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DEMOCRACIA: H 
una relación impresci1 
Lle entre el verc:adero s 
cialismo y la verdacle1, 
democracia. Y son preci­
samente las fuerzas oe iz­
quierda las únicas 
t1as de am!Jas 
(Págs. 10 y 11). 

l'JEGOCIADó: Nada más 
-'.Jtil que tener amigos; e , 
,¡anlo, si.no, los exdueñ. 
ue una' fábrica de cemen­
to, que han vuelto a con 
trolarla por procedimien­
tos nada santos. (Pág. 18) 

repentino fallecimient,J 
uel notable excancil 1e·1 
obliga a reflexionar so­
.:;re la importancia del 
110 alineamiento y res­
pecto al desmontaje di-
1)I omático que trama Be­
laú nde. (Págs. 12, 13 y 
30). 

FUI\JDADOH: Un¡¡ suI 
prendente conversación 
con un hombre-testimo-
1io de una época: Jua11 
PeL,es, viejo luchador en 
cuya casa el PCP asumió 
11 nombre. (Pt:gs. 14 - 17) 

CUIDADO:· ... con la IP1¡ 
,,e "fomento" c'e la au-1i­
cultura que pretende im­
poner el Gobierno. Tr.1s 
ella está el intento de en­
tregar la tierra a los gran­
eles monopolios capitalis­
tas. Un ·informe especial. 
(Págs. 20 - 25). 

VIOLETA: El noml,n 
que lleva una reciente in­
vasión barrial ha revelacio 
los planes de intromisió 1 
del régimen en los pue­
.ilos jóvenes. (Págs. 26 y 
27) 

"CRII\.IINAL": De cómo 
"Oiga" llamó delincuent·• 
,11 premier Ulloa y de cb 
rno la revista de Francis­
r:o lgartua preparó el te­
rreno del golpe de Velas­
co. (Págs. 28 y 29). 

FARSA: El actual gobier­
no tendrá que esforzarse 
mucho para superar la 
demoleciora farsa teatral 
ele "Ubú Presic'ente", ex­
celente obra que debe re­
correr el Perú. (Págs. 40 
y 41 ). 
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En Diputados: 

Una sangrienta payasada 
H dY frases ciert¡¡s y hermosas que tienen la virtud de la re­

novación constante. Al hablar de sí mismo en sús Con-
- rersaciones con Pablo Macera, Jorge Basadre dijo: "Re­

c9nozco que la mía no ha sido la vida de un héroe. He tratado, 
sin embargo, en todo momento, de que sea la vida de un hom­
ure justo. Creo, además, que en este país hay que juzgar a las 
personas no sólo por lo poco que se les dejó hacer responsable­
mente, sino tamtiién y sobre todo por lo mucho que pudieron 
hacer impura e impunemente y no lo hicieron". Muerto, no ha­
ce mucho, i3óSadre, sus palabras perduran para la biografía de 
otro hombre: Carlos García-3edoya. 

No es común en nuestra historia el homenaje plural para un 
político; este ha sido, empero, el caso del excánciller falleci­
do el reciente jueves 2. Mas toda unanimidad es engañosa; tras 
los honores rendidos, en García-Bedoya, al hombre tolerante 
y probo, atísbanse ya hipocresías. ¿ Cómo, entonces, podrían 
calificarse las palabras vertidas, luego de su muerte por quienes 
atacaron siempre su política protercermundista, o por los que 
desmontan ya los avances diplomáticos que impuso el minis­
tro desaparecido? Las de ellos son palabras de circunstancias. 

García-Bedoya quiso ser un político, y como tal le habría 
!J.lstado ser juzgado. Es cierto que no fue un revolucionario ni, 
obviamente, un marxista; mas cuando debió, desde el poder, 
elegir, lo hizo, en la mecida en que sus circunstancias se lo per­
mitieron, por el progreso, por la democracia, por la justicia en 
la arena internacional. Ratifica esto su conducta frente a la 
cuartelada de Natush en Bolivia y ante el secuestro de los ar­
gentinos en Lima Y habrá de contarse un día cuánto le del:;e la 
Revolución Sandinista 

Peró'"'su mérito mayor fue señalar un camino -y tran,sitarlo 
un poco-: el camino de la política exterior peruana indepen­
diente. En esto García-Bedoya fue encrucijada; a partir de él 
sólo cabían dos alternativas: o se retornaba plenamente al re­
dil del "Luen vecino", o se avanzaba con firmeza por la vía del 
no alineamiento. Ganó lo primero. lPor qué? 

Porque ese avanzar significaba romper, antes, el dominio bur­
!J.lés e imperialista Y esta ruptura nunca habrá de lograrse me­
aiante elecciones -en las que el propio excanciller creía....!._ la 

pol.ítica exterior de García-Bedoya sólo podrá desa"ollarse 
hacia la izquierda. De allí su mérito histórico: el ser, en cierto 
modo, precursor. De allí, también, el respeto que inspira en la 
izquierda peruana,-y el odio, aún disimulado, que su figura ge­
nera en la derecha Esto último poco importa: entre García-
3edoya y el futuro sólo se ha abierto un gran paréntesis. 

Son elecciones poi íticas 

L. a muerte de Carlos García-Bedoya ha privado a las fuer­
zas realmente democráticas de un personaje que, en de­
terminadas circunstancias hubiera podido servir de puen­

te hacia amplios sectores antifascistas. Esto es particularmente 
lamentable cuando se inicia otra campaña electoral que va a 
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polarizar a las fuerzas políticas. Y esta vez, cuando se perciben 
sin vergüenza las tendencias más autoritarias del régimen be 
laundista. 

Con el cierre de la inscripción de candidatos el sábado ú !ti­
mo, quedaron definidas las grandes opciones para los comicios 
municipales. Son cuatro: por un lado, lzqu ierda Unida; por el 
otro, AP, PPC y APRA. Las alternativas menores no van a alte­
rar el esquema general. 

En cierto modo, las elecciones del 23 de noviembre presentan 
un cuadro inverso al t.le mayo. Hoy la izquierda aparece unida y 
la derecha, dividida. Es verdad que hace cinco meses también 
se presentaron separados los partidos derechistas; pero la ins­
cripción, ahora, de AP y el PPC significa un retroceso para la 
reacción pues ambos partidos ya habían establecido un pacto 
de gobierno. A causa de eso, el afán electoral de diferenciarse 
del "aliado" va a desatar las contradicciones latentes, en el Ga­
binete y el Parlamento, que existen entre AP y el PPC. Del mis­
mo modo se generará el desconcierto en los diarios, radios y te­
levisaras controladas por la derecha. ¿AP o PPC? 

De los candidatos del APRA sólo podría decirse que, si en­
tienden la política como un sacrificio de sus intereses persona­
les, han sido consecuentes al aceptar ser postulados. 

Lé. campaña nacional se ha iniciado en Lima, el domingo 5, 
con el debate -en el programa televisivo 'Testimonio", de Cé­
sar Hildebi-andt- de los cuatro candidatos a la alcald(a capitali­
na. Por encima de las soluciones que cada cual propuso para 
los problemas municipales, quedaron nítidas dos actitudes dia­
metralmente opuestas. Una, la abiertamente política, explica la 
cuestión local a partir de toda la estructura nacional de atraso, 
explotación y dependencia, y, sobre esta base, propone solu­
ciones integrales; es la de Izquierda Unida. La segunda actitud 
- de AP, PPC y APRA- es la "técnica": la que habla de�nfra­
estructura física" y "eficiencia gerencial";  pero es, sin embar­
go, también política: la política de eludir conscientemente el 
debate ae los problemas centrales de nuestro país para que 
continúen. 

Hizo bien, pues, Alfonso Barrantes al situar las cosas como 
son. En la presente campaña electoral, la izquiercia debe llevar 
el mismo ritmo, mantener la iniciativ.a y señalar a los candida­
tos de derecha -particularmente de AP y PPC - como la otra 
cara de un gobierno autoritario e incapaz. lEs un buen vecino 
el que vive en el Palacio de Gobierno? 

Los suicidas de la democracia 

No, ciertamente. El arquitecto de la "Casa de Pizarra" y sus 
particiarios acal:,an de cometer dos errores fatales para la ima­
gen democrática que buscan. 

A mediados de la semana pasada, diarios y revistas gobiernis­
tas lanzaron la buena nueva: don Julio Cruzado, congénito se­
cretario general de la "Confederación de Trabajadores del Pe­
rú" ha creado un "frente democrático sindical" junto a las 
no menos poderosas "centrales" CTRP y "CNT;' -la apt>crifa. 
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Considerar que tales "organizaciones" existen es un triunfo 
tle la imaginación sobre la estad(stica. Mas, en cierto modo, las 
siglas de aquellas "centrales" las hacen clásicas: como la litera­
twra griega, cuando todos sus hombres han desaparecido, sólo 
nos quedan sus letras. 

Sin embargo, el nuevo engendro sí encierra un peligro, no por 
su fuerza de bases -que no tien�, sino porque el "frente" es 
pantalla organizada y financiada por los empresarios, con el 
apoyo del Gobierno, para hostilizar al movimiento sindical in­
aependiente. Ya la veraz "Oiga" lo ha proclamado alternativa 
en la "batalla" por conquistar los gremios . .La "central" sindi­
cal belaundista parece haber nacico. Pero su error es haberlo 
hecho con un sujeto tan desprestigiado como Julio Cruzado a 

. la cabeza. 
No ha sido el único error. D(as después, los partidos de Go­

bierno cometieron uno muchísimo n1"ás grave, en todos los sen­
tidos. Acatando una consigna terminante, anteayer martes 7, 
los parlamentarios de AP y PPC votaron, en Diputados, la lega­
lización del fascismo en ,el Perú. 

En sesión secreta, impidieron la constitución de una comisión 
investigadora -propuesta por la izquierda y el APRA- que ha­
bría de investigar los secuestros de cinco políticos argentinos 
en Lima, delitos perpetrados el 12 y. el 13 de junio en Lima. 
Según denunciaron varias publicaciones, los secuestros fueron 
cometidos por agentes militares argentinos con el apoyo de 
fuerzas castrenses y policiales del Perú. 

La decisión de la mayor(a oficialista acarreará incalculables 
consecu_encias. Ha significado la renuncia de una potestad par-
1 amentaria, la de investigar delitos, ante las amenazas veladas 
de los altos mandos. Esto, luego del autocercenamiento -que 
hemos ya reseñado- de sus facultades legislativas, ha conver-

MARK[l, 9 de octu/.;re de 1980 

tido al Congreso del Perú en un cascarón burocrático que po­
dr(a ser cerrado impunemente. 

Su actitud ante el destino de los secuestrados ha hecho de los 
parlamentarios de la mayoría, los sangrientos payasos de esta 
farsa democrática que sufre nuestra patria. 

Se han sumado, como encubridores, al delito, y han necesita­
do del "secreto" para hacerlo. Decidieron perder, en privado. 
.;us últimos rezagos de vergüenza. El carpetazo del martes ha 
dado carta blanca al terrorismo de Estario. No es mera coinci­
dencia que, horas después de aquella memorable sesión, haya 
estallado una bomba en el domicilio del director de "Marka" 
y "El Diario". Fue un merecido homenaje al rastreñsmo de 
Acción Popular y el PPC. 

La decisión oficialista de no investigar un clamoroso caso de 
violación de nuestras fronteras y de homicidio premeditado, 
µropicia cosas peores. Es, en la práctica, una invitación para 
que se repitan, es la proclama de que todo acto semejante que-
dará impune en el Perú. 

¿Creen acaso que se salvarán ellos mismos si se desata incoo­
trolal:,le la violencia del poder? lSe consideran indispensables 
para los mismos que los consjenten -aún en el Gobierno? Los 
irresponsables jerarcas del PPC y los de los sectores más reac1 
cionarios de Acción Popular están conduciendo a sus partidos 
al abismo de una dictadura militar pinochetesca Las bases y 
los dirigentes y parlamentados conscientes de esas organizacio­
nes deben reflexionar hoy; mañana será tarde. 

Se impone, urgente, la tarea de convocar a un frente antifas­
cista que abarque desde la izquierda marxista hasta las corrien­
tes liberales de los partidos de derecha Sólo en el canino se 
'l1edirán las actiturles consecuentes. 

Esta farsa de democracia no debe acabar en tragedia 

5 
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El secreto de la sesión 
secreta 

Un "complot" para deses­
tabi l izar a los gob iernos de 
l a  Argentina, Bol iv ia  y Pe-
n.í: eso tram aban los monto­
ne ros argentinos secuestra­
dos en junio por e l  ejército 
peruano. Al menos así lo sos­
tiene el i n forme del general 
Pedro R ichter Prada, com an­
dante general del ejército, 
leído en ses i ón secreta de la 
Cám ara de Diputados el mar­
tes ú l timo. 

Para esa te rr ib le conju ra, e l  
Movi miento Peron ista Monto­
nero contaba, segú n e l  infor­
me, icon seis granadas belgas 
y dos pisto las !  

Dateros de MAR KA hábi l ­
mente camufl ados debajo de 
una a lfomb ra, tuv ieron que 
aguantar la ·risa cuando Agus­
t(n Haya dijo que acababa de 
expl icarse por qué la ses ión 
era secreta. "E s'' revel ó, ''para 
no ex h ib i r  en públ ico el 
cu ociente intel ectual del ge­
neral R ichter, autor de esta 
novela pol ic ia l  de tercer or­
den". 

Segú n el texto castrense, 
atravesado por el anticomu­
nismo más bi l ioso y ramplón, 
l os monto, eros querían ,  en-

"M2 rka" :  preci o de l a  
inflaci ón 

A partir de esta semana, 
MAR KA su be su precio de 
SI. 200 a 250,  obl igada por 

Terrorismo . . .  ¿ oe quién? 

tre otras cosas, imped i r  l a  
"tran sferencia" del  poder en 
el Perú . Para e l l o  hab(an  �es. i 
tado una racha de hue lgas, 
movil izaciones y artículos pe­
r iod (sticos. 

E l  documeí\tg de R ichter, 
as( como un informe de la 
P I P  son respu esta a un ped i­
do de la bancada izqu ierdis-
ta para que se nombre una co­
mi s ión investigadora sobre el 
secuestro y u lterior asesinato 

·de montoneros argenti nos. 
R ichter asegura tener  do­
cumentos de las au torid aoes 
bol ivi anas que reconocen h a­
be r recibido a los secuestra­
dos. Esto puede ser asom­
broso, pero no es sorprenden-
te. Como se recordará, Anto­
nio Arenas, m in istro del I n ­
te rior de la presidenta Lid io 
Gue i ler, decl aró pú b l icamen 
':e que nacia sab(a de los se­
cuestrad os. Ahora, después 
del  cuartelazo en La Paz ,  los 
fasc istas {lel altip lano pu eden 
hablar de otro modo. Ante 
todo porque es probable que 
e l l os s í  hayan rec ibido a los 
prisioneros. E l  hecho de que 
Acción Popu lar  impu siera si ­
lencio sobre este caso es una 
prueba más de la  existencia 
de una democrac ia restrin­
gida, sofocada por la  bota 
mi l itar. 

e l  alza de costos. Sólo nos 
red ime u na ce rteza: si S i lva 
Ru ete y U l loa, padres de la  si­
tu ac ión, nos segu irán leyen­
rlo, lpor qué no l o  va a hace , 
usted, nuestro fiel lector? 

El martes 7, a mediod (a, circu l aban por el centro va rios 
automóvi l es bl ancos l anzando mi les de fervorosos volantes 
convocando al pueblo a su marse a la  lucha armada. 

Los veh ículos, de aspecto fl amante, de marca Dodge 
Aspen, curi osamente idénticos a los que acaba de rec1Lm 
la Guardia C iv i l ,  c ircu laban cu m pl iendo su m isión ante 1 ,,s 
nar ices de los pol icías de se rvicio en el centro sin que 
n inguno h ic iera nada por dete ner los coches sin placas ni  a 
l os adustos civ i les de pel o "corte mi l itar' ' que d istr ibu ían 
l os volantes. 

Simultáneamente, un civ i l  l anzaba en la esqu ina  de Aban­
cay y Emancipación varias banderitas rojas con hoces y 
marti l l os. 

En horas de la noche se produc ían misteriosos atentac!os 
d inamiteros en varios lu gares de L i ma. Un expl osivo 
incendiario fue l anzado en la mad rugada del miércoles 
contra la casa de nuestro D i rector, ocas ionando 

/1:,elga ci'e f1ami1 1-e. <Jas clecisivo., 

La hue lga de hambre por la reposición de los 
despeC:idos, se está extend iendo. A los primeros . destacamentos en Lima (once di rigentes en el H osp ital c'.e 
Pol ic (a, 8 en la igl esia' de Jesú s Ma ría y José) ,  se añadiera , ,  
8 e n  Arequ ipa y C h imbote, respectivamente, y 4 e n  l l o. 
Esta semana, 350 tracaj adores de Candados Peru an os se 
plegaron a la mediua. 

La sol idaridad de c lase crece espontáneamente. No es 
s im i l a r  la actitud de algu nas d i rigencias si ndicale s Y 
pol íticas de izqu ierda: el v iernes 3, m iembros de la CGTP 
impidie ron la  asistencia de d i r igentes del Fre nte Un ico ce 
Desped idos ( F UD)  a la Asami:.,lea de Dele��d os de , ! a Central 
y rechazaron la actitud de lucha Gel Com1te Cooro 1nador de 
las Fede raci ones I ndepend ientes, que les ex ig ía adoptar una 
decisión frente a l  proLlema de los despedidos. Su 
argu mento: que el FUD y la  Coordi nadora "actuaban en 
forma para le la" y ejercían "p resiones inaceptab les para la  
Ce ntral". De otro lado, se  su spend ía, s in fijar fecha 
Jlternativa, el m it in  un itar io de hoy jueves 9, que deoia ser 
convocado por I U  y las organizaciones sindicales en 
con fl icto. 

En respuesta, la represión $e incrementó: e l  juez de turno 
ya ha am enazado a los que ..,ocupan l a  l f:i lesié?'-9e Jesús r,, ar í_, 
y José con in ic i arles proceso, int imidando de paso a la pa­
rroqu ia y su v icario; en el Hospital de Pol icía, los huelgu i s­
tas han denunc iado e·1 hostigamiento que está sufriendo 
Ne l ly  R ivera de Marc� and, d i r igente desped ida de Lucas 
Pen. Lo más grave ocu rrió el lu nes 6: ese d(a, 3 el eme ntos 
(a l  parecer, agentes pol ic ial es) secuestraron l i teralmente a 
l\1arcel o  V í lchez Ve lásquez, de Texjil Apolo, u no de l os 
huelgu istas ae hambre. Lo sacaron 1l la fuerza del 
nosocom io y lo  l l evaron en un VW hasta el km. 6 1 /2 de la 
carretera a Comas. 

Lo repu diable no sólo es el ensañamiento contra un 
hombre inaefenso y completamente debi l itado por 27 
largos d (as de huelga de hambre; tamo ién lo es la  impun idad 
con que l as fuerzas pol iciales actú an . 

Esta semana y la sigu iente son decisivas para el desenl ace 
oel p roü lema. 

considerables daños. 
Apaciguados los l íos entre la Benemé rita y 1� P I P, la , campa�a terrorista se ha reiniciado. Las e lecciones estéln a 

1 \  ¡" t u . 

¡ EN· RI( DE W CHA _CONTRA El NLfEVO GOBIERNO RE AC­
CIONARIO ! 
j ABAJO EL NUEVO GOBlfRNO ·_REACCitJN'IÍIJ.JO Y su : TRE ..:· 
GU.4 LABORAL ! 

- t ¡  CONTRA EL. ALZA DE PASAJES ! !  1 ' 

1 ¡ GOBIERNO _DE OBREROS Y ;AMP,ES!NOS ! 

• ; l l AUhENTO DE SALARIOS Y SUELDOS .! f 

¡ ¡ L U��A ARMADA_ ! • . .  

j i CONTRA LA  REPRESÍON A LOS- CAMPÉ.SJNOS . Y L A  1• TORTURA A ,tDS COMBATIENTES H!Jos·· DEL::_, PUEBÚJ ! 
' \ 
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No se oiga, padre 

Los centenares de lectores de "Oiga" deben de estar muy 
descontentos con el viri l  si lencio con el cual ese semanario 
ha "respondido" a nuestro recuerdo de sus pasadas 
ve leidades. Nada escribió al respecto en su número más 
reciente. Con su habitual galanura, el entenado de 
Unamuno parece habernos d icho: "Desde el balcón de 
mi ind iferencia te castigo con e l  látigo de mi  desprecio". No 
importa: en la página 28 continuamos aq u í  removiendo su s 
fieros combates contra el belau nd ismo. Pero nuestro 
empeño no es del todo vano; una nueva revista, "200 1"  
(de tendencia aprista ) ,  h a  reproducido algunos párrafos de 
"Oiga" que publ icamos en nuestro número anterior. l gartua 
puede ca l lar, pero la bo la crece. 

Los que se l levan la 
Pa l ma 

Los docentes y estudiantes 
de la Un iversidad Particu lar 
R icardo Palma se han 
declarado en huelga 
indefinida por la solución de 
sus respectivos pl iegos. Loi 
estudiantes demandan e l  
congelamiento de las 
pensiones, que en el presente 
año h�n sufrido ya una a lza 
del 500/0 y que el próx imo 
ciclo subirán otro tanto. Los 
docentes están en lucha por 
el nombramiento de los 
contratados que tienen más 
de dos años de trabajo en ese 
centro de estud ios. 

Los gremios docentes y 
estud iantiles de la UPRP se 
han sumado así al gran 
movim iento de los tres 
estamentos a nivel nacional .  

Acción impopu lar 
en Comas 

La l i sta municipal de AP en 
Comas, Lima,  fue impugnadél 
por el Comité Sectoral No. 2 
"V íctor Andrés Belaúnde" 
de ese d istrito .. Los quejosos 
aseguraron que d ías antes de 
las elecciones internas se 

Recientemente, la Com isión 
lnterun iversitaria ha acordado 
con la FEN DUP la apl icación 
de la ley 22325 de 1978 pa1 a 
el nombramiento de los 
contratados en cada 
un iversidad, y en ese sentido, 
la intransigente actitud de las 
autoridades de la UPRP está 
tota lmente aislada. Los 
docentes y estudiantes de la 
UPRP sabe·n que el rector 
interino no dará e l  
nombramiento por un 
Concurso interno, porque es­
tá defendiendo los intereses 
de un grupo que se mantiene 
i lega lmfnte en el poder. Hace 
tres años que no se convoca 
Asamblea Un iversitaria, 
cuatro de seis d irectores de 
programa son sólo docentes 
auxi l iares, y sólo un director 
universitar io es elegido en 
Asamblea. 

distri buyeron a l i  í cient?s de 
carnés fraudulentos, a fin de 
l levar como cand idato a la 
alcald ía a Samuel Sandoval 
R u iz. Aseveran, además, q ue -
el propio Sandoval R uiz no 
tiene los tres aííos de 
mi l itancia partidaria m ínima 
exigidos para la postu lación. 
Si así son de candidatos . . .  
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Garrido ./lfalo, se11111i, ,,. Je[ PPC 

Garr ido Malo, negocio bueno 

E l  ¡)remier Manuel U l loa ha denurlciado que la industria 
estaba sobreprotegida en el Perú. Por eso decidió rebajar los 
aranceles fijándoles a n ivel máx imo de 600/0. Así 
acabarán '10s monopol ios, d ice, y se alent�rá la competencia 
entre productores extranjeros y locales. Sin embargo, la 
regla tiene una notable excepción al tratarse de la fábrica 1 
S íntesis Qu ím ica S.A. (SINQU ISA) , de propiedad del Dr. 
Marco Antonio Garrido Malo, senador de la Repúbl ica y 
presidente de la Com isión de Industr ias del Senado. 

En efecto, el 1 3  de setiembre ú ltimo se publ icó el decreto 
supremo 2 1 1 -80-EF ,  es decir, del M inisterio a cargo de 
Ul loa, que contiene la l ista de partidas de importación 
restring ida, a l as que se exige l icencia previa de importación . 

En esa l ista figl1ran las partidas "29.44.01 .00 PEN IC I  U­
NA sus sales y derivados" y "29.44.04.00 CLORAM FENI ­
COL sus sales y derivados" S in  duda por pura casual idad, 
el único fabricante de esos productos en el país es 
SI NOU ISA. 

• S I NOUISA vende a los laboratorios farmacéuticos la 
materia prima Ampicil ina y Cloramfenicol a precios que 
dupl ican y hasta tripl ican los del mercado internaciona l .  
Encarece as í  los  numerosos medicamentos que contienen 
las referidas sustancias. Se trata de un art ículo de 
prioritaria necesidad para la salud de la población. 
Tratándose de un  sector en que el régimen, a través del • 
Dr. Uriel Garc ía, ha denuncjado la corrupción anterior, 
esto equ ivale a un verdadero bumerán. 

La empresa importa los antibióticos casi en su fase f ina l  
de  producción. Con un l igero retoque tiene ya e l  artícu lo 
l isto para su venta. Est:o sign ifica que ni siqu iera es una 
auténtica industria nacional con materia prima y trabajo 
nacional incorporado en cantiaad provechosa para nuestra 
econom ía. 

No hay n i nguna justificación para este priv i legio 
monopólico. Por eso creemos que debe ordenarse una 
investigación de la Cámara de Senadores y/o de D iputados 
respecto a tan buen negocio. 

Editora y Distribuidora Runamarka S.A. 
De acuerdo al Art. 358 del DL. 20680 

Eduardo Ferrand Z. 
Jorge Flores L. 
Hernesto Hermoza D. 
Miguel Martínez A. 
Osear Rubio B. 

Total 

Accionistas 

87 acciones 
78 " 

20 
10 
5 

200 acciones 

S/. 87,000.00 
78,000.00 
20,000.00 
10,000.00 
5,000.00 

S/. 200,000.00 

Nota.- La empresa no tiene acreedores bancarios, prendarios ni hi­
potecarios. 



¿Habrá más devoluciones ,fe empresas del Estado? 

Ceinenfo :" El primer 
gran negociado" 

E 
I caso de Cementos Lima S.A. tie­
ne un pro_l ongado rabo de paja 
que empieza en e l  despacho de l 

primer min istro y m i nistro de Econo­
mía y F inanzas, pasa a la butaca min is­
ter ial  de Roberto R o.tondo para retor­
nar a la s i l la presidencial y segu ir de in­
mediato al edific io del Congreso. 

Por un simple decreto supremo, e l  
038-80- ITI/D M  de fecha 5 de setiem­
bre ú ltimo, el Poder Ejecutivo obse­
q u ió a un privi legiado grupo de exac­
cionistas el control permanente • del 
5 1 0/o de l  accionariado y dejó para el 
Estado sol amente e l  490/o, no obstante 
que el ciento por ciento es de su pro­
p iedad lega l confirmada por l a  Corte 
Suprema de la Repúbl ica. 

Para el senador Carlos Malp ica Si lva 
Santisteban, éste "es el primer gran ne­
gociado del régimen de Belaúnde _que 
obsequia sin ninguna facultad cerca de 

diez mil millones de soles que corres 
panden a/Estado, a manos del grupo pri­
vado cercano a la asesoría del régimen ". 

Según una revi sta local ,  tal acto sería 
el pago a dos grupos económ ico-fam i­
l i ares por la inversión que h icieron en 
la campaña e lectoral del PPC y Acción 
Popu lar. Lo cierto es que el Ejecutivo 
carece de todo poder o facultad para 
ta l medida, sin la previa sanción de una 
ley que derogue las que fueron bases 
para una expropiación que fue íntegra­
mente pagada y ratificada por la Corte 
�uprema. 

Lo turrbio de esta operac ión, que ya es 
un escándalo poi ítico, hace recordar l a  
l iberación de impuestos que se h izo en  
los primeros meses de l  régimen anterior 
de Belaúnde en favor del grupo pesque­
ro encabezado por Lu is Banchero pa­
ra sacos de yute, supuestamente para 
embolsar har ina de pescado en la épo-

Pese a que el cemento fue declarado industria básica reservada para el Estado. 
hoy el régimen belawzdista realiza un gran negociado e11tregá11dolo a gnipos pri­
rados. 
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ca florec iente y depredadora c;le esta in­
dustr ia. 
. La l iberaé ión, según las informaciones · 

de esa época (unos meses después del 28 
de ju l io de 1 963) ,  fue de 200 mi l lones 
de so les de entonces en favor de los sa­
cos de yute, los cuales fueron vendidos 
en el mercado intemo como si hubieran 
pagado los impuestos antes de su libe­
ración. 

En ese tiempo también se denunció 
que e ra el pago por la inversión de Ban­
chero en la campaña de Acción Popu lar. 
Exactamente como a hora. ¿ La h i storia 
se repite? Todo parece ind icar que así 
es. 

El APRA ha anunciado que por inter­
med io de Alan Garc ía sustentará la mo­
ció11 en contra del D.S. 038-80. A este 
respecto , ya h a  h echo conocer su d i s­
crepancia el presidente de la Cámara de 
Di putados (hermano del presidente de 
la Repúbl ica) porque, dice, "crearía mu­
chos problemas".  

La izqu ierda también ha exterioriza­
do su repud io a la  maniobra entreguista 
de un bien de la nación en beneficio gra­
cioso de dos grupos fam i l iares que nada 
tienen que reclamar ni n ingún derecho 
que sustentar. 

N i ngún partido de izquierda abrigaba 
la menor esperanza respecto a un go-

'bierno honesto internamente hablando, 
ni mucho menos de independencia fren­
te a l  imperia l ismo estadoun idense, te­
niendo varias cabezas v i sibles al serv icio 
del capital  extranjero. Pero nad ie sospe­
chó que a sólo dos meses de gob ierno 
se produjera sin el menor recato seme­
jante v iolación de los derechos de la na­
ción. Bajo control privado, el precio del 
cemento estará sujeto a los precios de 
monopol io. E l  costo de las construc­
ciones se irá a las nubes. 

Los aspectos jur íd icos. han sido trata­
dos con precisión en otras publ icaciones. 
La cuestión moral todav ía no ha sido 
enfocada en toda su d imensión y en su 
intim idad , pero será abordada tanto en 
el Parlamento -pese a los esfuerzos para 
el si lenciam iento por parte del of icia l i s­
mo- como en los debates de organiza­
ciones poi íticas y sindica les. 

No es un caso más. El caso de Cemen­
tos Lima tiene mayor proyecc ión. La 
del cemento fue declarada industria bá­
sica reservada para el Estado en todo el 
país mediante el D . L. 1 8350. La viola­
ción de esta d isposición nos l leva a me­
d itar a qué extremo de entregu ismo l le­
gará el gooierno de Belaúnde. Otras em­
presas del  cemento, aún en manos del 
Estado, correrán igual suerte. 

El caso que nos ocupa debe ser decla­
rado improcedente por el representa nte 
del M in isterio Públ ico, mientras en e l  
Parlamento no se ponga en debate el fu­
turo de las propiedades del pueblo pe­
ruano. (Guillermo Sheen Lazo). 
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Como el tero 

por Ag.Jstín Haya 

E I tero es una ave zancuda que vive en la Argentina, caracter ística 
porque pone sus huevos en un sitio y canta en otro, a lborotando con 
sus chillidos. Algo por el estilo está tipificando la política de Acción 

Popular al centrar sus baterías "antidictatoriales" contra funcionarios civiles 
del régimen anterior. 

Cuando la U DP planteó durante su campaña electoral la consigna del juicio 
pol ítico a la dictadura militar lo hizo consciente de la hecesidad de sancionar 
a los responsables de una larga serie de deJitos contra los derechos humanos, 
�as libertades democráticas, la economía y la soberanía nacionales, quienes no 
pueden quedar impunes porque ello significa una amenaza constante para la 
sobrevivencia de la propia democracia l iberal. Por esa razón, desde la apertura 
de la legislatura ordinaria, se presentó una moción de orden del d í  a pidiendo 
el nombramiento de una comisión investigadora. 

A pesar de ocupar el primer lugar en la agenda de la Cámara de Diputados 
desde hace más de un mes, dicho tema no se trata. Siempre existe algún 
"proyecto urgente" enviado por el Poder Ejecutivo o el puntual homenaje 
al aniversario del colegio donde estudió algún ilustre representante de la 
mayor ía. 

Es obvio que el oficialismo teme ingresar en un debate de aquel tipo y más 
recelo tiene aún de que se nombren las comisiones investigadoras. La 
izquierda ha pedido que se formen dos. El APRA ha solicitado, entre otras, 
que se investigue al Seguro Social y las actividades de la PIP. Todos estos 
puntos son constantemente soslayados por el partido de gobierno. 

De allí que resulte notable la furia con la que arremeten contra servidores 
civiles de la dictadura militar. Encendidas catilinarias en defensa de la 
democracia, contra las dictaduras, por los derechos humanos, etc., los ha 
llevado a poner sobre el tapete verdaderos ju icios políticos, pero sin tocar un 
pelo de un solo militar. Por momentos da la impresión de que las Fuerzas 
Armadas hubieran pasado los doce años en sus cuarteles. 

Tal cosa ha sucedido en el caso de los magistrados de la Suprema, donde 
el mandato constitucional fue convertido en clara venganza poi ítica, sin que 
ello por cierto suponga, por nuestra parte, identidad alguna ni mucho menos 
con funcionarios venales. 

Algo mucho más serio es lo que ahora pretenden hacer con el servicio 
diplomático. Alva Orlandini y su grupo han presentado en el Senado un 
proyecto de ley para ratificar a todos los embajadores nombrados durante los 
doce años, argumentando que los designados durante el rég imen "de facto" 
no están identificados con el actual presidente ni con el sistema democrático 
de gobierno. 

Con esta propuesta, tratan de hacer extensivo el dispositivo que permitió 
ratificar vocales, aunque con una interpretación que acaba por volverse contra 
la Constitución. No es el caso tratar aqu í  las implicancias peculiares del 
problema ni de convertirnos de pronto en inusitados defensorj!s de 
embajadores amenazados ahora por la inestabilidad laboral; aunque 
reconozcamos el profesionalismo y la independencia de criterio que le 
inyect13ron al se rvicio h'bmbres tan respetables como García Bedoya. 

Lo que llama sobremanera la atención es el cinismo de los fi rmantes del 
proyecto. Ellos pretenden descabezar la carrera por su "no identificación con 
el sister,;a democrático". Acción Popular demuestra con ello ser un partido 
vai'iente para acusar y juzgar a qu ienes ascend ían dentro de un orden 
institucional y no tuvieron el control del poder. Sobre todo porque el servicio 
diplomático no es precisamente un servicio armado. . 

¿Por qué no hacen extensiva la misma acusación a los miembros de la 
dictadura militar? lO acaso creen que Richter, Hoyos, Cisneros Vizquerra, 
Balaguer, se han convertido en angelicales demó�ratas de la noche a la 
mañana? Se quejan contra algún embajador que le levantó la voz a Alva, pero 
no contra los que se levantaron en vilo a Belaúnde. 

Alborotando fuera de lugar, ejercen a paso redoblado el borrón y cuenta 
nueva como recompensa. 

MARKA, 9 de octubre de 1 980 

Por qué 
• agr e den l a  
Pr.op iedad 
So c ia l  

Pese a los intentos del gobierno.por 
eliminar el sector Propiedad Social, los 
trabajadores están decididos a fortale­
cerlo y acabar con el burocratismo. 

L uego de intentar la intervención 
del Fondo Nacional de Apoyo a la -
Propiedad Social, el abogado Ru­

bén Sanabria, actual Presidente del SI­
NAD EPS (Sistema Nacional de Propie­
dad Social), ha conseguido la formación 
de una "comisión investigadora". La 
maniobra tiene como fin inmediato 
abrir juicio a los trabajadores del sector 
por supuestos malos manejos, especial­
mente en FONAPS, ente financiero del 
sector. 

Los trabajadores de propiedad social, 
como parte de su lucha contra la buro­
cracia de CONAPS siempre han pedido 
la investigación de las acciones de ante­
riores directivos y muy especialmente 
de los militares, como el general Sotera, 
expresidente del SI NADEPS. Pero, esa 
investigación nunca llegó. Ahora el "jus-

9 



ticiero" Sanabria, '  autor de la apertu ra 
de juicio "por del ito contra la saluci pú ­
bl ica" contra la Federación Médica Pe­
ruana por su reciente huelga, apl ica el 
plan de Acción Popular  contra e l  sec­
tor de P ropiedad Social: debilitar a los 
trabajadores hasta poder disolver/o y 
asimilarlo a formas cooperativas y de 
"accionariado difundido •: 

Sanabria ha l legado tarde. Tal vez si su 
pl an se hubiera aplicado hace un año, 
habría tenido éxito, pero, en los últimos 
meses, · los trabajadores del sector de 
Propiedad Social han real izado impor­
tantes avances, consolidado su Asam­
blea de Repres�ntantes y ganado auto­
nomía. Una serie de empresas que se 
mantuv ieron "en proceso de consolida­
ción" durante años, h an ganado final­
mente estabil idad y reconocim iento. 

Lamentablemente· el proceso de conso­
l idación no ha sido completo. El sector 
de P ropiedad Social carece todavía de 
una poi ítica de desarrol lo integral y'p la­
nificado. Los criterios de acumulación 
sectorial y de regional izac ión no se apl i­
can cabalmente, y persiste una sensible 
d iferencia entre l a  burocracia de CO­
NAPS y FO.NAPS, y los trabajadores de 
base. 

La resolución 2 1 1 -80-PCNPS es el 
recurso de la desesperación de Acción 
Popu lar. La pretendida intervención en 
el Sector de Propiedad Social comenzó a 
ser cortada cuando la Asamblea de Re­
present(lntes rechazó el pedido de Sana­
bria para que se  le "d.;legara",la elección 
del presidente del Fondo Nacional de 
Apoyo a la Propiedad Social. Luego fra­
casó una intervención de la Comisión 
Nacional de la Banca y Seguros, porque 
no había base legal para la misma. El ú l­
timo recurso es E)I de la Comisión I n­
vestigadora. 

Sanabria tiene·como objetivo ú ltimo la  
el iminación de l a  rel ativa autonomía 
que tiene el Sector de Propiedad Social. 
Esta autonomía se ha  v isto reforzada en 
l os ú ltimos meses por los recursos finan­
cieros que se han acumulado en FO­
NAPS, y que l legan a los 5,000 mi l lones 
de sotes. Esa suma de recu rsos, unida a 
l a  posibi l idad de que los trabajadores el i­
jan indirectamente la gerencia de tales 
fondos es i nsoportable para Acción Po­
pu lar. 

Los d iez mi l  trabajadores del sector y 
l os integrantes de -l a Asamblea de Repre­
sentantes deben- evitar a toda costa l a  
intervención, consol idando su un idad al­
rededor c;le u n  plan de desarrollo que 
contemple en especial el fortalecimien­
to de las empresas más pequeñas, que es­
tablezca · una nueva . regionalización y 
que acabe con el burocratismo. Desde 
Marka saludamos a los trabaj adores de l a  
Propiedad Social en lucha contra e l  
i ntervencion ismo . d_e l  -régimen belaun­
dista. 

i o  

Socialismo es 

. democracia 

El autor es miembro de la 
dirección nacional del Partido 
Socialista Revolucionario y uno 
de los organizadores del seminario 
internacional "América Latina 80: 
Democracia y movimiento 
popular": que DESCO realizará en 
Lima entre el 24 y el 29 de 
noviembre próximo. 

E. n la perspectiva de la convergencia 
estratégica de la izqu ierda var-ias 
son las cuestiones fundamentales 

que importa rescatar y replantear: la pri- 1 
mera, la propuesta de la hegemonía, en­
tend ida no como la habil idad vanidosa 
de un partido para imponerse sobre los 
otros en la mesa de las negociaciones, si­
no como propósito de conqu ista de la 
"d irección intelectual y moral"de la so­
c iedad, y por lo tanto como suma de 
fuerzas y como lucha también ideológi­
ca y cultura l  entre clases antagónicas; la 
segunda, la necesidad de entroncarse en 
l a  h istoria peruana concreta, recogiendo 
sus trad iciones (claro que sí, sus tq:id i­
ciones) como fermento histórico capaz 
d€ a l imentar la etapa próxima y socia­
l ista del proceso naciona l ;  la tercera, en 
esta enumeración no exhaustiva, el re­
descubr imiento cabal de los alcances y 
l ímites del ideal democrático y de las 
formas democráticas. 

V isto que estos temas emergen con 
fuerza en el proceso práctico de la con­
vergencia, afirmar hoy que el prob lema 
de l as relaciones entre democracia y so­
cia l ismo "simplemente no ex iste", es al­
go más que una depreciación de los te• 
mas que la izqu ierda rea l pone sobre l a  
mesa. Agregar a e l l o  que es "erróneo ha­
b lar de democracia socia l ista" y que "la 
democracia y el socialismo son incompa­
tibles" conl leva el riesgo de transferir los 
problemas de la t ierra a l  l imbo de la se­
mántica (de cierta semántica) , de l a  eti­
mología pura y de la lógica abstracta. 
Concluir de todo esto que el movimien­
_t'o obrero polaco se levantó contra la de­
mocrad.a y que la "sociedad social ista 
jamás conocerá problemas de democra• 
c ia justamente porque superará la demo­
cracia", es un ejercicio que revela en to­
dos los a lcan·ces la insatisfactoria premi­
sa de la que parte: la premisa consisten­
te en volver sinónimos los términos "de-

mocracia", "democracia burguesa" Y 
"capita l ismo". Como todo esto apare­
ció en un artícu lo que El Dw.rio de Mar­
ka pub l icó el j ueves 1 8  de setiembre, la 
invitación a debatir el tema nos parece 
sal udable y necesaria. 

La cuestión crucial emerge h_istórica­
mente clara: la doble sinonimia del cita­
do artículo resulta i ncompatible con el 
flecho de que todos los autore·s marxis­
tas, empezando por Marx, reivin_d ican la 
palabra democracia, se proclaman los 
demócratas verdaderos y hasta denomi­
nan sus primeras grandes experiencias 
orgánicas con el títu lo socialdemócrata 
que en su momento ostentaron, no sólo 
e l  partido a lemán sino que también el 
ruso y todos l os demás ( 1 ) .  

No parece posible olvidar a estas a ltu­
ras que la  crítica radical a la democra­
cia burguesa se h izo siempre en nombre 
de la verdadera democracia, la democra­
cia social y social ista. Si hay un momen­
to de ruptura clara y definitiva entre e l  
democratismo reformista y e l  movimien­
to revolucionario socialista, tal momen­
to es, s in duda, el del gran debate contra 
el revisionismo, que encabezaron Rosa 
Luxemburgo, Len in  y otros contempo­
ráneos suyos·. • Pues b ien, tal debate se 

. lanzó precisamente en nombre de idea­
les democráticos que Bernste in y los 
suyos degeneraron al transformar el me­
dio -la v ida parlamentaria y las refor­
mas- en el f in - la  revolución socialis­
ta -. Es R osa Luxemburgo la que en la 
mera introducción a Refo ma o revolu­
ción, afirma: " La lucha é:liaria por las 
reformas, por e l  mejoramiento . de la 
condición de los trabajadores dentro del 
sistema social y por las i nstituciones de­
mocráticas, ofrece a la socialdemocracia 
el único med io de tomar parte activa en 
la l ucha de clases al lado del proletaria· 
do y de trabajar en dirección a su obje­
tivo f ina l: la conqu ista del poder pol íti­
co y la supresión del trabajo asalariado. 
E ntre las reformas sociales y la revolu­
ción ex iste para la socia ldemocracia un 
lazo ind isoluble: la lucha - por las refor­
mas es su med io ;  la revolución social, 
su f in" (2) . 

Y es Lenin qu ien afirma: "Kaustky no 
comprendió, en absoluto, la diferencia 
entre el parlamentarismo burgués, ·que 
asocia la democracia (no para el pueblo) 
al burocratismo (contra el pueblo),  y el 
,democratismo proletario, que · toma in-
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mediatamente medidas para cortar el.e 
raíz el burocratismo y que estará en 
condiciones de l levar estas medidas "1as­
ta la imp lantación completa de la de­
mocracia para el pueblo" (3) .  

D iscúlpenos el lector por recurrir esta 
vez a las citas. Pero el las nos parecieron 
ind ispensables para i l ustrar los dos usos 
d istintos que la palabra democracia -co­
mo tantas otras- tiene en el marxismo. 
A partir de tal d istinción precisa su sig­
nificado el títu lo de la nota: el socialis­
mo es democracia. Lo es en un doble 
�entido. Programática y teóricamel)te, 
porque postula formas de organización 
social basadas en el ejercicio del poder 
por las mayor ías. Tales formas son, por 
supuesto, di stintas y superiores a las de 
la democracia burguesa. Sus modelos 
inicia les de inspiración fueron la Comu­
na de París y los soviets inaugurados en 
R usia en 1905. El ejemplo de la Comu­
na, tan caro a la trad ición socia lista, es 
la afirmación de una democracia d i recta 
y· autogestionaria en embrión, frente a 
las formas de representación indirecta 
Y manipulada, típicas de la · domin a­
ción burguesa. A l  tomar estos. modelos 
de poder popu lar y democrático como 
antecedentes, Marx y Lenin, aunque 
suene escandaloso, recuperan para una 
perspectiva social ista -es decir, para la 
destrucción del E stado burgués-, el 
concepto de soberanía popular que Yª, 

existió en la formu lación idea l ista de 
R ousseau, concepto archivado en la his­
toria del capita lismo por los intereses 
triunfantes que vinieron a esgri mir l as 
tesis de Siegés, Constant, G u izot; en su­
ma, de los mejores ideólogos de la de­
mocracia burguesa. 

En un segundo sentido, el socialismo 
es estratégica y no sólo tácticamente de­
mocrát ico: Se trata aqu í de que. las 
banderas de la misma democracia bur­
guesa sólo son defendibles, y sólo han 
sido defendidas con consecuencia, ·por 
el movimiento obrero y popular. Aquí 
como en Bol ivia, como en Ch ile, como 
en F rancia y como en todas partes. La 
burguesía no tiene capacidad ni voca­
ción democráticas. Nuestra propia iz­
quierda será hegemónica cuando se com­
prenda colectivamente que e l la  sí va a 
luchar por l ibertades v .derechos demo­
cráticos hasta el fin. Y es por esto que el 
desenmascaramiento del actual régimen 
y de sus a l iados cobra hoy una trascen­
dencia absol utamente capita l .  

Tratadas las cosas en concreto, la d is­
tinción entre democracia burguesa y de­
mocracia del pueblo resulta imprescindi­
ble. Frente a ambas el socialismo tiene 
afirmaciones. F rente a la primera, por­
que la democracia burguesa constituye 
un escena rio de confrontación- estratégi­
camente importante (aunque, por su­
puesto, no el único) . Frente a la segun-

por Rafael RoncagUolo 

da, porque el socia lismo es programáti­
camente e intrínsecamente democrático 
popular. La destrucción del E stado bur­
gués (Estado que envuelve también una 
d ictadura de clase) no se esgrime para 
j ustificar ni ngún tipo de autoritarismo 
mesiánico o i lustrado, sino_ para con­
quistar una democracia sustantiva, fun­
dada sobre la d isolución de las rupturas 
entre el hombre y el ciudadano, entre e l  
trabajador y el consumidor, entre e l  
pueb lo  en abstracto y el pueb lo  situado; 
en suma, entre las l ibertades declaradas 
como independencias formales y las l i ­
bertades vueltas capacidades tangib les. 
Ta les rupturas enmarcan el l ímite y la 
ficción de la· democracia gobernante de 
la burguesía. Su superación es el desa­
fío inherente a la democracia goberna­
da· del socia l ismo: no la panacea con la 
que terminan el prob lema de la demo­
cracia y todos los demás, sino la apertu­
ra de un espacio en el cual  sí es posible 
progresar en una dirección tan nueva 
como compleja y difícil 

( 1 )  Véase al respecto CERRONl, Umberto, 
''Para una teorí� d¡:l pa_rtido polític?"• 
en Varios, Teona MaIX1sta del partido 
político, Cuadernos de Pasado y P resen­
te, No. 7 ,México, 1978. 

(2) LUXIMBURGO, Rosa, Reforma o revo­
lución, Grijalbo, México, 1967. 

(3) LENIN, ''La polémica de Kaustky con 
los oportunistas", incluido en LUXFM­
BURGO, op. cit., p. 132. 

El ejercicio del poder por las mayorías bajo formas de organización teórica y programática, posibles en una socie-
dad socialista, constituyen expresión de una real democracia. 

MARKA, 9 de octubre de 1980 1-1 



El  camino -que abrió 

García - Bedoya 
"En los últimos años, solamente 

ha habido Jos personas con w1 
,,ensamiento más o menos 
organizado y coherente en 
cuestiones de política exterior: 
Alberto U/loa y Carlos García 
iJedoya". Pablo 1viacera. 

E- scribir sobre Carlos García-Bedoya 
en estos momentos es sumamen-
te dif ícil. No solamente por la 

cercanía de su muerte, sino también 
¡Jorque me unían a él lazos afectivos y 
familiares. Tuve la suerte de conocerlo 
en 1975 éuando yo era aún estudiante; 
al año siguiente él viajó a Washington, 
como nuestro embajador, cargo que 
desempeñó -con su b rillantez usual. En 
1979, en Lima, frecuentes conversacio­
nes con él pérmitieron tener idea de 
sus inquietudes y preocupaciones políti­
cas. Por ello, tener una cierta objetivi­
dad, en la cual creo muy poco, me re- • 
sulta realmente difícil. 

12 

• En Carlos García-Bedoya admiraba 
varias cosas. La primera, sus amplios 
conocimientos no sólo sobre diploma­
cia, sino también por la cultura y la 
histor ia. 

Recuerdo que una de las cosas que 
criticaba era que los militantes de la 
izquierda marxista conocían muy poco 
nuestra h istoria; criticaba en ellos su 
escasa formación literaria y, en general ,  
�ultural. 

La segunda, su postura realmente de­
mocrática. Para él posiciones de derecha 
o marxistas no deber ían ser toleradas, 
sino respetadas. De ah í, por ejemplo, la 
capacidad de generar un consenso poi í­
tico. 

La tercera, su preocupación diaria por 
la política exterior, que le consumió 
gran parte de su vida. 

La cuarta, una conducta moral inta­
chable, en un país en que, como el  
-nuestro, es raro y difícil,, más aún cuan­
do uno ha ocupado un cargo p_úblico. 

García-Bedoya, Morales Bermúdez y 
Edgardo de Habich, durante la VI Con­
ferencia de los No ,4/ineados, en se­
tiembre de 1979 en La Habana, Cuba. 

Y, f inalmente, su capacidad para con· 
vocar a la juventud. El había hecho de 
su carrera uha especie de magisterio: 
enseñaba en la medida en que trabaja­
ba. Por ello, su influencia se puede apre­
ciar, sobre todo, en los diplomáticos jó­
venes intermedios que trabajaron con 
él desde la época en que ocupó el cargo 
de secretario general. 

Sus mayores logros los obtuvo en e,  
campo de la poi ítica exterior. Carlos 
Garc ía-Bedoya, d iscípulo -de Porras y 
admirador de Basadre, Haya y Mariáte­
gui, perteneció a la generación que apoT 
tó a la democracia en el gobie rno de Bus­
tamante y Rivero. El "Ochenio", como 
varias veces lo dijo, significó una profun­
da frustración que signó a sus coetáneos. 
Otra desilusión importante, para él, fue 
la exclusión de Cuba de la O EA. El via­
jó con Porras a Costa R ica en 1960 y 
vio cómo las fuerzas de la antidemocra­
cia se impon.ían una vez más, pese a 
los esfuerzos de Porras. Conversando 
una vez· sobre este hecho, me dijo que 
la exclusión de Cuba fue una suerte de 
trauma, o, mejor dicho, "un clavo" en 
la poi ítica exterior peruana. Por ello, 
su papel frente a la revolución sandi­
nista no expresó sólo una posición po­
i ítica progresista •. sino, además, un 
compromiso y una deuda que él desde 
1960 asumió frente a la historia y a 
América Latina. 

Su poi ítica exterior 

Su paso por la Canciller ía fue especta­
cular . En tan sólo diez meses de mane­
jo de nuestras relaciones exteriores pu­
do modificar tres años .signados por 
la mediocridad y el burocratismo. De 
una poi ítica errática y de "perfil bajo", 
se pasó a una coherente y de I íder en 
esta región. Su aporte más significati­
vo fue el vincular una política de inte­
gración americanista con los destinos 
del Tercer Mundo. 

lCuáles fueron sus ideas centrales y 
su práctica en política exterior? En lo 
que respecta al área a�dina él señalaba 
que el proceso de integración era · fun­
damentalmente político: de ahí el es­
fuerzo désplegado básicamente en este 
campo. Es más, entendía que era nece­
sario ir creando polos de atracción en 
Amér ica Latina para gestar un balance 
de poder equilibrado. De tal suerte, 
frente al espacio que ocupaban las dic-

• taduras fascistas en el Cono Sur y Cuba 
en el Caribe, los andinos podr ían ocu­
par un espacio intermedio. 

Por otra parte, él era un convencido 
de que había que superar 1� política 
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por Alberto Adrianzén Merino 

!iemisférica, que; nuevamente, está 
de regreso en el país. Varias veces comu­
nicó su temor de que la política exterior 
belaundista se di rigiera a repetir esque­
mas arcaicos, del período de la Guerra 
Fr ía. Carlos Garc ía-Bedoya era un hom­
bre del diálogo "Norte-Sur" y no de la 
Guerra F r ía. Por ello, partía del princi­
pio de que los intereses del Perú eran 
distintos a los de EE.UU. 

Otra importante preocupación de Gar­
c ía-Bedoya fue el que se superara defini­
ti vamente la poi ítica meramente fronte­
riza que el Perú hab ía llevado hasta 
1968.  Sin embargo, no descuidó este ú l ­
timo aspecto. Por ejemplo, l as  relacio­
ne'S con el Ecuador. Varias veces mani­
festó su desagrado hacia actitudes 
patrioteras y uestemp ladas de a lgunos 
poi íticos y ana l i stas internaciona les co­
mo Hoyos Osores, frente a este proble­
ma. Pero las cr íticas de García-Bedoya 
no se quedaron en las palabras: fueron 
en cierta forma, las inspiradoras de un� 
nueva política f ronteriza, tota lmente 
novedosa en la cual es muy dif ícil dar 
marcha atrás hoy en d ía. En una entre­
vista que apareció en el semanar io 
"Amauta",  habló sobre estos proble­
mas. 

Es incuestionable que Carlos García­
Bedoya fue representante de la poi ítica 
tercermundista y no alineada ; de ahí 
que gran parte de sus esfuerzos los dedi­
cara a esta área de las relaciones interna-

. cionales. Cuando asumió el cargo de 
Canciller, una de las tareas que se hab ía 
impuesto fue recuperar esta poi ítica, 
que desde 1976 se había ap l icado de 
una manera más o .menos vergonzante. 
Tuve la oportunidad de asistir a la V I  
Conferencia Cumbre d e  los No-Al en 
La Habana; allí lo vi defender posicio­
nes genuinamente no alineadas. 

Pero hay dos aspectos que merecen 
atención especia l .  E! pr imero es su de­
fensa de la democracia en el continen­
·te a través de su'apoyo al derrocamien­
to del ti rano Somoza y al triunfo san­
dinista, así como su repudio al golpe 
del coronet N atusch en Bolivia, y su 
rol activo en el papel que el Grupo An­
dino jugó en ambas oportunidades. El 
segundo es su tratamiento al problema 
de las relaciones con el régimen fascis­
ta de Pinochet. Carlos García-Bedoya 
entendía que Pinochet había agraviado 
dos veces, no al gobierno militar sino 
a l  pueblo peruano: la primera, al recha­
zar la propuesta de solución al proble­
ma de Arica en 1976, y la segunda con 
el asunto de los espías en 1979. Por ello 
planteaba que una normalización de las 
relaciones con Chile se debería operar 
previa satisfacción del gobierno de Pino­
chet hacia el Perú. 

i 
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..-Frente U nico por Francisco Moncloa. 

García- Bedoya , una época 

de dign idad ín ter-n acional 

E 
n la historia de nuestro país y su cancillería quedará como una época de 
real dignida? aquella _e� la que Carlos �arcía B?�oy_a partici!='ó como uno 

. de los principales art1f1ces y gestores ae su poltt1ca internacional. 
Una mafü,na, en su despacha de Torre Tagle, le p regunté a toca de jarro por 

qué sólo en esa época él y muchos de nuestros diplomáticos p rogresistas habían 
logrado que se definiera una poi ítica internacional muchas veces delineada, casi 
sin esperanza, en conversaciones privadas. Carlos me explicb con su capacidad 
p rofesional y su claridad intelectual reconocidas, que el diplomático no es quien 
define la-(>olítica internacional. Es el gobierno. Hasta entonces nuestra política 
internacional hab ía sido siempre sumisa a las exigencias de los EE.UU. y sin 
personalidad. Pero los diplomáticos progresistas debieron actuar dentro de ese 
contexto deprimido procu randa conquistar un máximo de independencia y 
rescatando en lo posible la dignidad de la soberanía. 

Era difícil lograrlo, pero siempre fue mejor el tratamiento que pudieron darle a 
las instrucciones oficiales esos fu ncionarios lúcidos, 1 \berales y mychos de ellos 
hasta de posiciones de izquierda, qu'e el obsecuente y entreguista que 
acostumbraron la mayoría de los diplomáticos tradicionales. 

Si n mu letas ni bridas 

De all í  también que ese conjunto de diplomáticos, dirigidos por Carlos García 
Bedoya, pudieran desarrollar con' gran vigor, inteligencia y amplitud, la nueva 
poi ítica internacional requerida por la sorpresiva actitud del gobierno peruano 
..¡ue, por primera vez en su historia, se decidió a caminar internacionalmente sin 
las muletas ni b ridas a que lo tenía acostumlirado el Departamento de Estado 
norteamericano. Por primera vez la conducción de la política internacional del 
gobierno peruano coincidía en términos generales con la posición de muchos de 
sus diplomáticos jóvenes, modernos, patriotas y progresistas. El mérito fue, pues, 
de ambos factores. 

La política internacional del gobierno militar -sobre todo en la p rimera f ase­
es, tal vez, el único aspecto de ese gobierno que merece el unánime respeto de 
todos .los sectores de la izquierda peruana. Y Carlos García Bedoya fue uno de 
los más importantes consejeros p rofesionales de Mercado Jarrín y Miguel Angel 
de la Flor. 

lndepencienci& y honestidad 

Pero su personalidad, recia y limpísima, le facilitó una independencia 
respetable en el cumplimiento de esa tarea. Lo que, al mismo tiempo, le dio la 
autoridad necesaria para conducir la canciller ía por los senderos p rogresistas 
cuando todo el resto del gobierno vi raba apresuradamente hacia posiciones 
conservaaoras. 

Fue así cómo, cuando asumió la cartera, logró ratificar el sello independiente 
de la cancillería y liderar el correcto comportamiento de.l Pacto Andino en la 
lit.eración de Nicaragua, conducta que se de.svió con su ausencia, cuando se 
facilitó sin crítica ni rechazo el apoyo del gobierno venezolano a la dictadura 
genocida del gobierno de El Salvacor. O cuando la cancillería peruana, ya en 
otras manos, sirvió de trampa grotesta a las maniobras veneZ!olanas contra el · 
gobierno y la revolución cubana. Es casi consenso entre los analistas que el 
bochornoso papel que jugó nuestra cancillería no se habr ía producido bajo el 
comando de García Bedoya. 

Cal'los siempre se declaró como socialdemócrata. Varias fueron las veces que 
discrepamos al respecto, como es comprensible. Pero debemos destacar que su 
posición ideológica, al sustentarse en una limpia actitud ética, fue siempre 
garantía de no caer en juegos antipopulares de ningún tipo. Y su ponderada y 
ecuánime evaluación realista de las situaciones también le permitieron ser 
considerado en toda su carrera como un peruano ilustre siempre cercano a las 
posiciones p rogresistas. l 

..... 
1/_/ 
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Entrevista de César Lévano 

los increíbles 65 años de lucha de Juan Pel·es 

' 'En mi  casa s·e fundó e l  PC 
' '  

Juan Pebes es una suma de experiencias y un depósito de sorpresas. 
En su casa de Santa Clara, el Partido Socialista fundado por 
Mariátegui adquirió el nombre de Comunista que era el que 
co"espondía a su naturaleza y programa (el aniversario del PCP se 
celebra el 7 de octuúre, fecha de la fundación del PS en 1928). Pebes 
estaba en ese momento confinado en Santa Clara, después de varios 
años de prisión y tortura a raíz de la masacre de Parco na en 19  24. 
Eso determinó que no pudiera volver a ver a su amigo José Carlos 
Mariátegui, quien en 1919 le había dado la idea de organizar el 
primer congreso de campesir,os peruanos. Fundador de la Federación 
de Campesinos de lea en 1921, de la Federación General de 
Ca"!pesinos del Perú en 1 922 y de la C.onfederación Campesina del 
Peru en 194 7, Pebes fue también miembro del primer ejecu tivo del 
APRA, por presión moral de Haya de la Torre, que había 
previamente comprometido a la dirección campesina en su partido. 
En la entrevista grabada, que puúlicamos en parte, varios datos de la 
historiograft'a quedan aclarados. Por ejemplo, los vínculos del 
anarcosindicalismo con el movimiento campesino, o el carácter real 
del Comité de Defensa Pro Indígena Tahuantinsuyo, desnaturalizado 
e�, libros recientes. Varia es la lección que se úesprende de esta vida 
e¡emp/ar: el punto nodal en que inteligencia e información sirven al 
ardor combativo; el coraje a toda prueba y la fecundidad <.:e la 

. imaginación desplegada por los campesinos que optan por la fiesta 
como ocasión de mitin o del joven Mariátegui, que saca del sombrero 
la oportunidad de convocar la centralización campesinu. 

M
e gustaría que nos contara un po­
tº de su historia familiar y perso-
n� 

-Nací en el caserío de Pa rcona, que 
queda a dos ki lómetros escasos de la 
ciudad de lea, el 1 5  de agosto de 1 89 5. 
Teníamos casa propia y terreno p ropio. 
Mi madre era descendiente de una an­
tigua familia de Parcona. Mi padre pro­
cedía de Pueblo Nuevo, tam bién en 
lea. Ten íamos una vida l levadera, tran­
qu i la. Teníamos parras que 110s perm i­
tían el aborar aguardiente y vino, huerta 
de frutales y tierra l lamada blanca para 
productos alimenticios. Amén de que 
m i  madre, que era muy trabajadora, te­
nía su pequeña granjita en l a  que cria­
ba carneros, cerdos, aves. Ten íamos un  
par  de vacas lecher-as, cabal los para ca­
m inar. E studié 'hasta e l  segundo añ o de  
secundar.ia,,.,. en e l  Coleg io "San Lu is 
Goozága". I nterrumpí esos estudios por­
qÚe se formó en lea una Escuela Téc­
nica de Agricultu ra, que no tenía alum­
nos. · Mis profesores dijeron a mi padre: 
"Su hijo estudia cuatro años, recibe su 
título de técnico y después se puede i r  
a L ima a estudiar dos años más, y se re­
cibe de ingeniero agrónomo". M i  padre 
me entusiasmó. E n  1 9 1 4  y 1 9 1 5  estudié 
al l í. 

-Don Juan, usted me contó alguna vez 
.ae su_ primera venida a Lima en 1914. 
¿Cómo fue esa excursión? 
-Eso fue al terminar ese año, en pre-
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Pebes: En 1919, Mariátegui le sugm" 
organizar el primer congreso ca111¡1esi-
no de/Perú. 

mio por m is buenas notas en el primer 
año de la Escuela Técnica. Me alojé du­
rante dos meses en casa de un primo. 
Eso me dio la oportunidad de conocer 
la capital. Ya me entusiasmaba la idea 
de ayudar a los obreros que comenzaban 

a luchar por mejores condiciones de vi­
da. Mi padre contaba escenas horribles 
de lo  que había visto durante �u vida, 
especialmente en el su r de l val le de lea. 
Esos hacendados eran muy abusivos. A 
los hombres les pagaban veinte centavos 
de jornal y a los jóvenes, diez. Todo eso 
me l l amaba la atención. Le decía a mi  
padre: "Papá, lno  hay justicia contra 
eso?".  "No", me decía. "Nada se puede 
hacer. E l l os son los que mandan. E l l os 
son los que nombran autoridades, go­
biernos. lQuién va a i r  contra e l los?". 
Yo le decía: "cómo no, papá. Si todos 
los pobres del campo nos un iésemos, se­
guramente que consegu iríamos mucho". 
"l Ouién va a h acer eso?", me decía. 
"¿ Tú no ves al gobernador Bernales? 
Cuando sale un hombre que qu iere ha­
cer algo por nosotros los potres, lo man­
da matar. Lo meten en el cepo". Al i  í los 
ponían con candado. Dejaban al hom- ' 
bre toda la noche, y al día estaba abier­
to como una yuca asada. Más tarde 
cu ando era ya d i rigente de la Federa'. 
ción, en 1922, v ine a Lima a denunciar 
uno de esos casos. V inimps con una de­
legac ión y pedimos audiencia a Legu i'a. 
Nos l a  concedió. "l Esta c lase de críme-' 
nes cometen?", preguntó. "Tienen el  ce­
po, el látigo, en Ocucaje y M acacona 
usan también el tortor". "¿ Y qué cosa 
es el tortor?", me p reguntó Legu ía. 
Le dije: "Es una argol la  de acero, movi­
ble, de abrir y cerrar; una especie de vin­
cha que colocan al rededor de la cabeza. 
Tiene exactamente en el pu nto dé los 
sienes dos nudos, también de acero, pa­
ra el lado de adentro. Al cerrar esa coro­
na, iban ajustándol a med iante un tor­
n i l lo". Legu ía l l amó a su secretario: 
"Llámeme de inmed iato al min istro de 
Justicia". El min istro era un doctor Ju­
l io Ego Agu irre. Llegó, y Legu ía le di­
jo que escuchara la denuncia y que lo  
autorizaba para dictar l a s  órdenes más 
convenientes. El min istro se sorprendió 
y se indignó. Legu ía me preguntó: " ¿ Y  
qué hacenpados son esos?". "General­
mente son los El ías, que son muy ma­
l os". " I nmediatamente voy a dar ór­
denes al agente fiscal para que en el 
d í a ordene la abo l ición el& esos elemen­
tos de tortura", dijo el doctor Ego 
Aguirre. Ya se había dado la resoluc ión 
suprema que creaba la Sección de Traba­
jo y la Sección de Asuntos I nd ígenas. A 
ésta había entrado el doctor H i ldebran­
do Castro Pozo. Eso fue por gestión de 
nosotros a través de la Asociación Pro 
1 nd íge na. Bueno, efectivamente se hizo 
lo ordenado por el  m inistro . 

-Estábamos en 1914. ¿Que hizo en 
Lima ese aiío? 
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-Bu eno, en esa época no hice n ingu­
na gestión, porque todavía no ten íamos 
n ingu na organización. Lo ú n ico que ha­
bía hech o en m i  pueblo era haber crea­
do un club deportivo, en 1 9 1 1 .  Lo fu n­
dé entusiasmado por el fútbol que ha­
bía l l egado a l ea por primera vez el año 
anterior, en 1 9 1 0. Hat.ía l legado al Co­
legio "San Lu is Gonzaga". Antes exis­
tían sólo juegos com o la bata. El hecho 
es que los muchachos de Parcona se en­
tusiasmaron, y me com isionaron para 
averiguar cuánto costaba una pelota de 
fútbol en L ima. El precio era caro: 
tre inta soles; pero los reu nimos. Me 
nombraron presidente del club. Pero 
antes hal:.ía te nido que averiguar en lea 
cómo se formata una d i rectiva. Me ayu­
daron los panaderos, que eran medio or­
ganizados, y los z apateros, que eran 
muy activos. 

- Alguna vez usted me contó que tra­
bajó como panadero en Lima. ¿Fue 
ese aíio? 

-No. Fue en las vacaciones del año si­
gu iente. Esa vez me gasté la p lata del pa­
saje de regreso. Me había j araneado. IVie 
d ió v-ergüenza mandar pedi r  p lata. Y de­
cid { trabajar. El pasaje en vapor, porque 
no había carretera, costaba catorce so­
les del Cal l ao a P isco. El  del ferrocarril 
de Pisco a lea costaba doce reales, un 
sol ve inte. Fue así como entré de ayu­
dante de contador en u na panadería 
que quedaba en l a  m isma curva de Cin­
co Esquinas. Cuando regresé a lea, ya no 
seguí los estud ios. Primeramente, por­
que h ice la travesura de organizar fami­
l ia. Además, hubo la circunstancia de 
que sin pensar me metí a la lucha. Pero 
no a la lucha obrera, por el momento, s i­
no a un confl icto que surgi ó en Parco­
na, por motivo de l as aguas. Para regar 
nuestras tie rras teníamos necesidad de 
l as aguas que discu rrían por una de l as 
acequias que regaban la hacienda Vista 
Alegre, de l os P icasso. La condición, me 
contaban m is padres, desde antes de que 
l os Picaso fueran los dueños, era que to­
dos fuéramos a ·trabajar a la haciencia. El 
anterior dueño había d icho, cuando au­
torizó el µrimer canal: "Usteaes no me 
tocan una  gota de agu a mientras la h a-

'. cienda no acabe de regar". E ra una zona 
sin agua. Así que se comprometie ron. 
En esas conáiciones empezaron a tra· 
bajar. 

-¿Cómo continuó la labor? 
- Después pidieron y obtuvieron per-

miso para otro canal, un poco más arri­
, ba. Fue as í como se formó la zona de  
. pequeños propietari os de  Parcona. An­
. tes, en l as tierras de l a  comun idad, en la 

parte baja, se h abían formado cuatro ha­
ciendas. Cuando yo estaba en segundo 
año de agronom ía, uno de los profeso­
res nos informó sobre el aprovechamien­
to y distribución de las aguas de regad ío , 
y nos h izo saber que existía una dispo­
sición del gobierno que reglamentaba 
esa distribución entre los d iferentes ca­
nales de la Costa del Perú, ten iendo en 
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Carlos /Jarba, uno de los patriarcas del süuJ.icalis,no peruano, fue más tarde diri­
ge11te calllpesino. El a11arcosindicalismo se vinculó con el campesinado desde 
principios de siglo. 
cuenta l as numerosas recl amaciones que 
constantemente hacían los hacendados 
l as comunidades de la costa y la sierra. 
Ese año ele 1 9 15,  l legó el agu a antes de 
Navidad. Todo el mundo se a legró. Pero 
dec ían: " lo  malo es que tenemos que 
verla pasar, no más, porque Picasso tiene 
que acabar de regar". "No", le di je a mi 
papá. "Yo creo que ya a eso tenemos 
que ponerle punto final. Hay una dispo­
sic ión del gobierno  para que los riegos 
comiencen de la cabecera a l os pies, 
sean quienes sean los i nteresados. Nues--

1 

tras acequias o canales están en l a  cabe­
cera. O sea que tenem os derecho. 
Cuando menos, lo que pueda caber en 
l a  compuerta. O sea primero de uno de 
las canales, para no menoscabar en can­
tidad a la hacienda. Si no, Picasso se 
muere de rab ia  o nos mete bal a". "S í, 
pues". "Bueno, entonces vamos a al.Jr ir 

, l a  toma de arriba". Tuvimos que reun i r  
a varios cie los interesados. Todos vie­
jos. Yo era el ún ico muchacho. Me pre­
guntaban si e ra cie rto lo de la l egis la­
ción. La gente de P icasso estaba regan­
do y sintió la merma. El patrón envió 
una cuadri l l a  de peones, que no eran 
muchos. V i no el may ordomo y dijo: 
" iCierren la compuerta!". Nos nega­
mos. V i n o  el forcejeo, una pelea tre• 
menda. Yo no estaba en ese. sitio; pero 
escuchamos la bul la de la pelea. Encon­
tramos que la gente del hacendado es-

taba ti rando golpe que daba gusto. A 
mi padre lo tenían en el suelo y le esta­
ban pegando. Por precaución, yo hab ía 
1 levado un garrote. A l  ver al que estaba 
pegando a mi padre, le dí un garrotazo 
que lo h izo caer, medio privado. Vino 
otro, que quiso pegarme. Como estaba 
muchacho, corrí y no me alcanzaron. 
Bueno, l os míos ganaron la pelea. El  ma· 
yordomo d ijo: " i  Mañana se entenderán 
con el patrón !" 

-Y uste_des, ¿qué hicieron?  

_-Nosotros segu imos, hasta que e l  agua 
se secó. E ntonces les dije a los de Mar­
cena  que teníamos que reun i rnos. Nos 
juntamos debajo de un árbol . AII í les di­
je: "no se asusten". "Yo sé que ex iste 
la ley y que hay u n a  com isión técnica 
que está fu ncionando desde el año pa­
sado· ' .  Estábamos en 19 1 5. Les p lanteé 
enviar al d ía sigu iente una comisión a 
l ea. Otro d ijo  que era mejor en ese mis­
m o  m omento. Cada uno se cambió de 
ropa y nos fu imos. Atendía l a  oficina el 
ingeniero Ezequiel  G ago. Le exp l iqué l a  
s i tuación. Le dije que e l  señor Picasso 
no nos dejaba regar mientras él  no hu­
biera termi nado su riego, y que noso­
tros necesitábamos el agu a más que • el 
hacendado. El i ngeniero me d ijo: " i  No! 
Esos atusas ya se van a term inar. Tie­
nen derecho de p rioridad; pero sin qu i­
tar más del cincuenta por ciento a l a  ha-
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cienda". Le aclaramos que nuestros ca­
nales eran chicos. Nos dijo que iba a ci­
tar al hacenaado y que nosotros enviá­
ramos nuestros representantes, con un 
poder. Me mandaron a mí con el com­
pañero José Gómez. Picasso mandó a 
un mayordomo. "Costumbre es ley", di­
jo éste. "Eso ya no vale, ahora hay una 
ley", dijo el ingeniero. Firmamos un ac­
ta. 

-¿Qué consecuencias le trajo esa lu­
cha? 

-Ese primer triunfo dio lugar a que 
me ganara la confianza. r.1e abrazaban. 
Los veteranos decían: "iFíjense: un 
muchacho nos ha hecho respetar!". 
Gómez me acompañó en las luchas cam­
pesinas hasta el último. Era muy valien­
te, muy sincero y muy desprendido. Me 
dijo: "lSería bueno formar una socie­
dad, no te parece Juancito?". Citó a u na 
pequeña casita de nuestro pueblo. Y 
así se formó la Sociedad de Pequeíios 
Regantes de Parcona. l\.�e nombraron 
presidente. Esto fue el 11 de abril de 
1916. Pasó un· año. No nos reuníamos 
más que para conversar. Un día, Pedro 
Castillo, gocernador del pueblo, me di­
jo: "Oye, Pebecito, ya que tú tienes ese 
empuje, lpor qué no formamos una so­
ciedad no sólo de Regantes, sino para 
e¡ue nos defienda a todos, que somos 
peones de la hacienda, que nos pagan 
cuarenta centavos por trabajar tocio el 
día, desde antes de las seis de la mañana 
hasta las siete de la noche a veces? Los 
muchachos ganan nueve centavos, quin­
ce centavos". El 4 de mayo de 1917 se 
funda el primer Centro c:ie Campesinos y 
Obreros de Parcona. Me nombraron pre­
sidente; vicepresidente a José Gómez y 
secretario a un joven, Pedro Pablo Her­
nández. 

- Usted me dijo alguna vez que la or­
ganización campesina se vinculó con la 
Federación de Obreros Panaderos "Es­
trella del Perú': .. 

- Precisamente, fue después del Cen­
tro de Campesinos y -Obreros de Parco­
na. Nosotros no teníamos vinculación 
con otras instituciones. Solamente po­
díamos -contar con la simpatía del Cen­
tro Obrero lqueño, que también se ha­
bía organizado recientemente, en 1915, 
fundado por el doctor Róger Luján 
Ripoll. Su primer presidente fue Julio 
Tataje. Era empleado. Muy bueno. Un 
verdadero luchador. Ellos nos alentaban. 
Fueron a buscarme. "Caramba", ·me di­
jeron1'1o felicito. Vemos que es usted 
bastante joven. Los campesinos nunca 
han tenido organización'.' Yo les dije: 
"veo con dolor lo que hacen con los po-. 
bres indios, los que vienen de la sierra 
Tienen que trabajar desde las cuatro de 
la mañana hasta las nueve, diez·de la no­
che. Les pagan treinta centavos". Yo 
había· trabajado dos años en la hacien· 
da, en 1907 y 1908, cuando hubo se-

16 

quía. Ganaba diez centavos trabajando 
once horas y a veces doce. Los capataces 
daban látigo a los muchachos cuando 
ne terminaban la tarea. Comencé a or­
ganizar. Quería hacer una organización 
solidaria, que comprendiera no sólo a 
los hombres, sino también a las mujeres. 
Al principio, ellas no querían formar 
parte: "lquién va a estar metida ahí con 
los hombres?", decían. Fueron dos pri­
mero. Y poco a poco se fueron acos­
tumbrando. Mi primera preocupaciór, 
fue combatir el analfabetismo. Aprove­
ché para crear la primera escuela noc­
turna ahí. Fui el primer profesor. Cre-

_ció la organización; pero primero me li­
mité a fortalecerla. Pensaba que para ha­
cer un reclamo teníamos que contar con 
la solidaridad de todos. Ya en 1918 es• 
tébamos bien. Todos asistían como un 
solo hombre a las reuniones. Ese año le 
hicimos la primera huelga a Picasso. Pe­
dimos reducción c:ie la jornada de traba· 
jo a ocho horas, aumento de salario y 
abolición de castigos y maltratos. 

-¿Cómo se les vino la idea de las ocho 
horas? 

-Porq(,!e ya oíamos hablar a los obre-

1 

ros. Ya oi'amos hablar de los mártires 
de Chicago. Yo les contaba de eso. Algu­
na vez llegó un periódico obrero de L i­
ma; pero muy aisladamente. Bueno fui­
mos donde Picasso y le dijimos: "ya sa­
bemos que en Lima hay las ocho horas 
de trabajo". "lQuién les ha dicho eso?". 
"En los periódicos está". Llevamos el 
asunto ante el agente fiscal, doctor Eze­
quiel Sánchez Guerrero, que había sido 
mi profesor en el "San Luis Gonzaga". 
Era chotano. Dedicaba tres cuartos de 
hora a su clase de geografía, y un cuar­
to de hora a conversar sobre los críme­
nes de los españoles contra los indí­
genas. Bueno, atendió el reclamo. Fue 
·Picasso en persona y fu irnos varios de la 
directiva. Picasso, hombre listo, pregun­
tó si nuestra sociedad estal:.a reconocida 
oficialmente. Y cuando le dijimos que 
no sabíamos cómo se conseguía eso y 
que queríamos la jornada de ocho horas, 
nos dijo: "iestán locos ustedes! ieso 
es para los obreros de las fábricas, no 
µara los campesinos!". El agente fiscal 
nos dijo: "sin pe�onería no les puedo 
atender". Fracasamos. Después, e·I Dr. 
Sánchez Guerrero nos aconsejó para 
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plo del Alllauta lllantiene l'Íl'a su Ji· 
e11 la conquista de la sociedad socia­
lista. 

obtener el reconoc im ieoto de la Pre­
fectu ra. Entonces los más viejos d ije­
ron: "no conv iene pec' i r  por el mo­
mento el reconocim iento oficial . Vamos 
a comprometer a la gente que va a tra­
bajar a otras haciendas. Si todos están 
de acuerdo, hacemos una fiesta púb l i­
ca". Dejamos pasar varios meses, y el 
domingo 4 de mayo de 1 9 1 9 se efectuó 
la  fiesta. 1 nvitamos a trabajadores de las 
haciendas vecinas. Repicaron las cam­
panas de la iglesia. Ese día h icimos co­
mo si recién se fu ndara el Centro. [1,\e 
e l ig ieron presidente. Así comenzó la lu­
cha. Ten(amos ya col aboradores, jóve­
nes campesinos que sabían leer y esc ri­
b i r. 

- Perdone que le interrumpa. ¿En 
qué momento se produce el contacto, 
que alguna vez usted me refirió, con la 
Federación Obrera Regional Peruana? 

_:_ Fue en 19 18 .  Antes de reorganizar 
el Centro de Campesinos y Obreros 
el l os me mandaron a Li ma. Gómez y un 
h ijo de Casti l l o, el ten iente gobernaoor 
dijo: "conviene mandar a nuestro pre­
s idente a Lima, para que vaya a orien­
tarse allá con las grandes organ izaciones 
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y buscar apoyo". Ya desde la  segunda 
vez c;ue vine a L ima buscaba con afán a 
l a  Asociación Pro Indígena. En lea des­
de 1 9 1 2  oí hablar de el la. En 1 9 1 8  c: 1  
con e l l a. Funcionaba en l a  calle E l  Pu­
no, al l ado del Congreso. Busqué a la Fe­
deración, Obrera Regional Peruana, a l a  
Confederación de  Artesanos; a l  Centro 
I nternacional Obrero de Sol idaridad La­
t inoamericana. En el Centro Obrero de 
lea me hab ían dado las señas. iv:e pre­
senté a l a  secretaría del Com ité Central 
de Defensa Pro Derecho Indígena Ta­
wantinsuyo. Traía nombramiento de 
delegado ante esas inst ituciones. Y en la 
Tawantinsuyo me nombraron secretario 
Lie actas. Llegó a tener un poder formi­
dable. Yo le di un impulso fuerte. [\loe 

quisie ron hacer secretari o general; pero 
• no acepté porque ten ía que ir a lea. Co­
nocí a H ipólito Salaz ar, que era secreta­
r io general de la Federación Obrera Re­
gional .  A tu papá lo había conocido des­
cie 1 9 1 5, en la panadería de Cinco Es­
qui nas. 

¿Es en 1 9 19  que usted conoce a 
José Carlos Jifariátegui? 

- Lo conocí en setiem bre de 1 9 1 9  
pocas semanas antes d e  su v iaje a Eu'. 
ropa. Samuel Núñez, que era el secreta­
rio general de la Tawantinsuyo, lo v isi­
taba. Le dijo que hai:,ía l legado un dele­
�ado de los campesinos de lea y que de-' 
sempeñaba muy bien el cargo de secre­
tario l.Íe actas. "Tráelo, tráelo; quiero 
conocerl o' ' ,  le di jo lviari átegui. Fui a su 
casa, en Sagástegu i. "Tengo mu_cho gus­
to en conocerlo",  me d ijo. "rJle dice el 
compañero Núñez que es usted muy en­
tusiasta. l Ha habido otra organización 
campesina en lea?". " iJ amás! " ,  le di­
je. 'Tenían miedo". Conversamos una 
ser ie de cosas. Me di jo: "venga usted 
todas las veces que pueda; porque quien 
sabe, no sé todavía, puede se r que viaje 
al extranjero". A la primera vis ita fu i  
con Samuel. rv·,e alentaba. Me pregun­
tat.a cuántos socios había, cómo eran 
los patrones, cómo eran l as costumbres. 
Yo le contaLa. " iAdelante, no más, no 
se desan ime! Eso sí, tiene que resignar­
se porque en cualquier momento le pue­
den hacer pasar algunos sinsabores. Pe­
ro veo que tiene u sted carácter para 
::,oder afrontar situaciones". As í me de­
cía .  "E l  problema del campesinado es 
muy importante. Necesitamos h om­
bres que lo puedan di rigir . Usted es jo­
ven, pero veo que tiene u na emoción 
social q ue pocos poseen. Por el calor 
con que usted me habl a creo que a lgú n  
día v a  usted a hace r algo por los cam­
pes inos, por l os indios del Perú" Esas 
fue ron sus exp resiones. " i Ojalá! ", le  d i ­
je. 

-Usted me dijo en cierta oportunidad 
que fue Mariátegui quien le dio la idea 

Je realizar el primer congreso indige­
llista. . .  

-Ah,  sí .  Creo que fue en l a  �ru ltima 
entrev ista que tuv imos_ "Oiga u sted, 
compañero", me d ijo_ "Usted es secre­
tario de actas del Comi té Pro I ndíge­
na". "Así es", le dije_ Porque la  prime­
ra vez basureó al Pro I ndígena_ Me dijo: 
"Eso no. Usted está a l l í; pe ro se dedi­
can a l loriquear, a su plicar compa­
sión para los indios_ iHay que hacer 
huelgas, algo! 1 r d onde el gobierno a ex i­
gir le que dé leyes para que reconozcan 
sus de rechos a los indios del Perú !  lPor 

qué razón van a v iv ir  eternamente es­
clavos?". Me hablaba, PL!eS, con calor 
el hombre. Le d ije: "Yo p ienso lo mis­
mo". Entonces me dijo: "Ya se acerca 
el centenario de la independencia_ lPor 

qué n o  pide usted en una sesión del co­
mité central para que se d i r ij an a l  p re­
sidente de la Repút l ica p idiéndole apo­
yo para reun i r  un congreso nacional de 
comu nidacies. Para que el gobierno de 
Leguía. tenga la oportunidad, "porque 
parece que tiene la intención de hacer 
a lgo por el indio de l Perú_ E ntonces se 
reú nen en congreso, y el gobierno pu e­
de presenciar a las puertas de palacio l as 
denuncias que le podrían traer· esas de­
legaciones. Para que e l  gobierno tam­
bién tome en cuenta y pueda d ictar l as . 
leyes que necesitan". "Yo todavía no 

-tengo mucha experiencia en esto; pero 
voy a proponerlo, compañe ro", le di ­
je. En  efecto lo  propuse_ Lo aceptaron 
gustosos. En ese tiempo n os acompaña­
ban ya 11/,ariano Echegaray, H i ldebran­
do Castro Pozo, E rasmo Roca, que era 
muy consecuente con nosotros, nos 
ayudaba, iba a dar conferencias al Pro 
l nci ígena, l o  mismo que Castro Pozo. 
También Pedro Zulen, Dora Mayer y 
otros intelectuales. En 1 920 h icimos la  
petic ión a Leguía. Castro Pozo nos l le­
vó donde e l  min istro de F omento Lau­
ro Cu rletti. Nos dijo: "Cu rletti ;s par­
tidario de los indios"_ Presentamos así 
la sol icitud para que se au torizara al 
comité central a convocar el congreso. 
Legu ía d io la autorizaci ón. 

- En un artfculo de "La Protesta " de 
mayo de 1 924, se dice_· "aquz' en Lima 
en el primer congreso indígena estuvi­
mos también nosotros ( o s ea los anar­
co-si11dicalistas ), actuando al lado de 
ellos, qriell tando sus acuerdos y fijan­
do su programa ". 

-E l los nos alentaban. Organiz aban las 
huelgas, sal ían a las cal les con banderas, 
gr itaban, y yo al pie de e l los. Yo me fo­
gueé a I lado de esa gente enérgica, 4ue no 
ten i'a m iedo. Recuerdo a los hermanos 
Ju l io y Moisés Caycho, de Ch i lca, a H i­
pól ito Salazar. Los anarcosind ical istas 
nombraron una delegación al congreso. 
E l l os me a lentaron, sobre _todo templa-

· ron las fibras de m i  rebeldía 
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La trágica verdad del "milagro " t'e Pinoclíet 

El mod·e lo chi leno 
de desempleo  
L 

a economía chi lena es tomada por 
importantes funcionarios del go­
bierno belaundista como un ejem­

plo de eficiencia en la pol ítica econó­
mica . Por otro lado, la experiencia eco­
nómica ocurrida en e l  vecino del sur es 
excepcional pues no ha sido "interrum­
pida" por la po lítica. Las F F .AA. de Pi­
nochet han aterrorizado a la pol:tlación, 
han cerrado los canales de participación 
gremia l de los trabajadores y han canee· 
l ado las expresiones po l íticas indepen­
d ientes. Los economistas del gobierno 
chi leno han podido así dedicarse con ab­
soluta l ibertad, sin interrupciones n i  
congresos, a apl icar las recomendaciones 
importadas desde la metrópo l i  imperia l .  
Siete años después, Pinochet dice que 
"podríamos hablar del milagro chi le-
no' ' .  

I ndudablemente e l  caso de Chi le  es  ex­
tremo y d ifícil de repet ir para fel icidad 
de casi todos; pero muestra la di rección 
que adq u ieren ciertas variables econó­
micas cuando se apl ica a plen itud la re· 
ceta de los dogmáticos monetaristas. R e­
visemos a lgunas expresiones de la polí­
tica apl icada . 

El "mi lagro chi leno" en  e l  emp leo 

En Chi le se . ha batido una marca difí­
c i l  de igualar. Después de cuatro años de 
"recuperación" de la producción la tasa 
de desempleo es de más del 1 2  o/ o. E n  
otras palabras, después d e  cuatro años 
de recuperación el nivel de desempleo 
chileno es mayor que el ex istente en el 
Perú después de cuatro años de deterio• 
ro del d inamismo económico, y además,, 
el doble de la tasa ch i lena en 1 970 y e l  
tr iple de la  que  se registró en 1972. 

Las cifras del cuadro 1 muestran la tra­
yectoria de la producción y del desem­
p leo. 

Cuadro 1 
Produccibn y Tasa de Desocupación: 

Chile 1975 - 1 979 
(Tasa de crecimiento anual y porcentaje 

de la fuerza de trabajo) 

Año 11975 1976 1977 1978 1979 

Producción* 
Tasa de 
desempleo* • 1 3.4 1 6.3 14.0 1 3.9 

* ,. 

**Estudio CIH'LAN, 1980. Basado en INE, 
ODl'PLAN y CELADE 
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La evo lución de la tasa de desocupa­
c ión en el G ran Santiago aparece en e l  
Cuadro 2. Hay que señ alar que las ci­
fras para 1974 ya eran altas si las com­
paramos con las de 1 970 y más a l tas  aún 
si ta l comparación la realizamos con las 
correspondientes a 1 973 (7 . 1  o/o y 
3.8 o/o, respectivamente) . 

Pero el panorama anterior no es com­
pleto. A los porcentajes ind icados hay 
que añadir  los trabajadores adscritos a l  
Programa d e  E mpleo M ínimo (PEM) . 
Oue ta l programa no es más q ue un sis­
tema para ocultar la desocupación, que­
da revelado en el hecho de que e l  80 o/o 
de los desocupados no desea ingresar en 
el PEM. E l  Cuadro 3 muestra los trabaja­
dores que laboran bajo el PEM. 

!:·ste es el letrero l/ue encuenrran ruúos 
aquellos que busca,¡ un puesto donde 
trabajar. 

Cuadro 2 
Gran Santiago: Tasas de desocupación y cesantía desestacionalizadas* 

1 979 . ¡ Meses 1 974 1975 1 976 1977 1 978 

Marzo 8.4 1 2,2 18,2 12,6 1 3,S 15,l  
{6,0) {8,6) { 13,9) {8,9) {I 0,S) { 1 1 ,8) 

Junio 1 0, l  15 ,S 1 7,4 12,7 12,3 1 2, l  
{7,4) {1 1 ,8) { 13,2) { 10,0) {9,3) {9,2) 

Septiembre 9,7 17 ,2 16,2 13,4 14,l  1 2,8 
(6,8) {1 2,7) { 12,3) ( 10,3) ( 10, 7) (9,6) 

Diciembre 1 0,8 19,7 14,8 14,4 16,3 
{6,6) { 14,8) ( 10,7) { 10,6) {1 1,3) 

- - - - ----

* Las cifras entre paréntesis señalan la respectiva tasa de cesantía. 
- Cesantes son los que buscan trabajo después de haber perdido el anterior. El resto busca 

trabajo por primera vez. 
Fuente: Departamento de Economía, Universidad de Chile. 

De ese modo, el desempleo tota l a lcan­
za niveles cercanos al 20 o/o y e l lo en 
pleno proceso de recuperación de la pro­
ducción. 

En el caso de la industria manufacture­
ra la evolución de la ocupación muestra 
una  trayectoria dif íci l  de creer. En el 
cuadro 4 observamos que desde 1975 
h asta l a  actual idad, esto es, después de 
cuatro años de aumento de la produc­
ción industria l ,  la ocupación es m enor 
que la de 1969 ( fndice 1 00) e incl uso 
menor que la de 1 975, momento de má­
xima depresión productiva en la indus-
tr ia. 

En l a  real idad, l as ventajas absolutas 

Año 

0 0  

Cuadro 3 
Trabajadores en el Programa de 

Empleo M ínimo* 
(o/o de la fuerza de trabajo) 

1975 1976 1977 1978 1979 
2.5 . 5.5 ·º .4 3.7 

• ODEPLAN, tomado por José Aldunate v 
J .  Ruiz-Tagle, "El empleo mínimo: ¿Ay.;. 
da social o verguenza?". ,v! cnsaje No. 289. 
junio de 1 980. 

del competidor extranjero generan un 
proceso destructivo sobre la producción 
industrial que supera todas la mejoras en 
el empleo después de cuatro años de re· 
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Cuadro 4 - . ,  

Indices de ocupación industrial 
(base: 1969 = 100) 

. 

lnd. alimentos, bebidas 
y tabacos 
Ind. textil, p. de vestir 
y cuero 
Ind. de 1a madera y prod. 
de la madera 
Fabric. de papel prod. 
de papel, imprentas y 
editoriales 
Fabric. de sust. 
químicas y prod. 
químicos derivados del 
petróleo y carbÓn 
Productos minerales no 
metálicos 
Industrias metálicas 
básicas 
Productos metálicos 
maquinaria y 
equipos 

Producción industrial 

. I 

197 1 

99,7 

102,1 

96,1 

105,0 

. .  

106,3 

95,3 

100,8 

104,3 

1 14.8 

cupe ración productiva. 1 ncluso en secto­
res supuestamente competitivos con el 
exterior, como son los casos del texti l ,  
la madera ó el papE!I, presentan una per­
sistente depresión. 

1975 1977 1979 

99.1 99.3 97,l 

94,9 86,6 88,4 
. 

79,1 80,S 91 ,7 

105,3 101,6 93,4 

' 

1 1 1,3 102,3 98,9 

105,8 82,1 82,2 

107,0 97,1 89,6 

105,3 88,0 84,0 

85,0 1 04.2 126.7 

na aumenta la producción del pa ís en· al­
rededor de 2 o/o. El cuadro 5 pone en 
evidencia �a enorme extensión de la jor­
nada de trabajo. Otras informaciones 
muestran que más de un tercio de los 
trlbajadores ( incluyendo despedidos que 
1 abaran por horas) trabaja 49 horas y 
más. 

La segunda exp l icación ·estaría en la in­
versión de reposición. En una encuesta 
reciente el 59 o/o de las fi rmas con in­
tención de invertir estimó qúe sus inver­
siones no  generarían nuevas contratacio­
nes de trabajadores. Así, la reposición 
9e maquinaria vieja por nueva no parece 

estar orientada por l a  abundancia relati­
va de mano de obra respecto de la de 
medios de producción. .• 

Además, la información del cuadro 4 
corresponde a las empresas medianas y 
grandes, o sea, aquel las más capaces de 
competir tanto en el mercado naci on¡¡I 
como extranjero, as( como de tener ac­
ceso al crédito. La situación del artesa­
no y de la pequeña fábrica debe ser, sin 
duda, peor. 

La situación económica de l os desem­
pleados y sus fami l ias es crítica. El in­
greso medio de los desempleados que 
han perdido su trabajo y que realizan la­
bores eventuales y por horas era en 
1 978 e l  33 o/o del ingreso med io  de 
quien estaba ocupado. Las fami l ias con 
algún cesante tenían en promedio un in­
greso fami l iar del 50 o/o de aquel que 
pose ían las famil ias sin cesantes. E l  tra­
bajo de l os  demás miembros de la fami­
lia no compensa, n i  de lejos, la pérdida 
de poder de compra fami l iar. 

Los resultados de l "modelo ch i leno" 
sobre el empleo son bastante i lustrativos 
del lugar' que ocupa el trabajador en di­
cho modelo de "desarrol lo". Mantener 
una economía con tasas de desempleo 
cercanas al 20 o/o y por tanto tiempo, 
revela una voluntad antipopular inaudi­
ta. 

CuaJro 5 

Horas semanales de trabajo en Gran Santiago 

Mes y año Promedio de horas 
trabajadas 

Junio 1978 47.4 
Sept. 1 978 47.9 
Dici. 1 978 47.8 
Mao;. 1979 48.4 
Jun. 1979 48.4 
Sept. 1979 48.0 
Dici. 1979 48.3 

• Departamento de 
Econo_111ía, U. de Chile. 

lCómo entender que la producción se 
ele've y la ocupación descienda? Podría­
mos, y con razón, sospechar de las cifras 
de producción. Las cifras de empleo y 
desempleo se obtienen de varias fuentes 
y parecen reflejar órdenes de magnitud 
adecuados. lSerá acaso que hay un fe­
nomenal cambio técn ico hacia instala­
ciones industriales más automatizadas y 
productivas? Las cifras de inversión dis­
pon ibles parecen desmentir cu¡¡lquier 
respuesta afirmativa a tal interrogante. 
La inversión en maqui naria y equip.o se 
estima aue aumentó en 1 2.2 o/o duran­
te 1979; cifra que, dado ei bajo nivel de 
la inversión previa, es también baja. 

F,iste 11/1 cambio hacia instalaciones autu111atizac las. 

El  crecimiento de la producción se ha 
basado en una mayor uti l ización de ca- . 
pacidad instalada industrial. E n  el con­
ju-nto de la industria, a decir de las en­
cuestas, l a  uti l izacion subió de 75.5 -o/o 
en agosto de 1978 a 8 1 .5 o/o en agosto 
de 1 979. 

Esa mayor util ización de capacidad 
instalada puede l levarse a cabo sin au­
mentar el empleo de trabajadores, y el lo 
parece ocurri r por dqs razones. Una de 
el l as es la extension de la ¡ornada de tra­
bajo. Esta expl icación es sugerida por. el 
crecim iento mostrado eli el número de 
horas trabajadas por trabajador. 

Para i lustrar sobre la importancia de 
este aumento podemos recordar que una 
hora más de trabajo promedio por serna-

MARKA, 9 de octubre de 1 980 1 9  
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¡ Tierra para los · monopol ios ! 
En su campa,ia electoraí, Acción Popular ofreció cumplir el objetivo de la "autosuficiencia 

alimentaria ". En ese contexto asume grave importaucja el Proyecto de Ley e Desarrollo y Fomento 
Agropecuario que el Ejecutivo tiene entre man'Os, y para el cual ha logrado facultades extraordinarias 
en la Cámara de Diputados. MARKA ootuvo un ejemplar del proyecto. En el presente especial, 
preparado por el Centro Nacional de Estudios y Asesoría Popular, presentamos la opinión de 
especialistas sobre este problema, así como la posición de las centrales campesinas más importantes. De 
más está precisar que el asunto afecta dos aspectos fundamentales del país: la alimentación de los 
pobladores y el nivel de vida de millones de campesinos. 

,,. 

Una ley que ahonda la 
cr1s1s 

O 
u e  u n  país con una población ac­
tiva rural cercana al 400/0 tenga 
que importar la tercera parte de 

sus a l imentos,gastando 500 mil lones de 
dólares en  1980, es un escándalo. Que 
un puñado de monopol ios nacionales y 
transnacionales . reciban subsidiados la 
mayor parte de esos al imentos y los 
vendan una vez procesados a un precio 
fijado en función de cálculos de costos 
e laborados por e l los m ismos, es increí­
ble. Que gran parte de los 250 a 300 
mi l lones de dólares que se gastará este 
año en  subsidios a los al imentos no se 
transfieran al consumidor, s ino que au­
menten l as ganancias excesivas de los 
monopol ios mencionados es hasta di fíci l 
de imaginar. (S in embargo el ministro de 
Agricultu ra y Al imentación ha reconoci­
do el 24 de setiembre en la Cámara de 
Diputados que e l lo podría estar ocu­
rriendo). Pero que el Gobierno de ese 
país quiera promulgar una ley que 
evade los p roblemas c laves del estanca­
m iento y la crisis agraria y que por el 
contrario faci l ita l a  acción de los 
monopolios transnacionales -en l a  a l i­
mentación y en el campo forestal , usan· 
do las facultades extraordinarias que ya 
ha l ogrado en la Cámara de Diputados, 
es inaud ito. Ese país es el Perú y ese 
gobierno, el de Belaúnde. 

Aunque la versión definitiva de la Ley 
de Promoción y Desarrol lo Agropecua­
rio no está aún claramente definida, sus 
distintas versiones, a partir .de la hereda­
da de la administración anterior, no de­
jan lugar a dudas: no se trata de enfren­
tar los problemas de fondo -estructu ra­
l es y coyunturales- en el campo agríco-

' 20 
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la y a l imentario, sino apenas de el iminar 
l os obstácu los que la pol ítica reformista 
anterior podría significar en estos secto­
res para un desarrol lo  del capita l 'mono­
pól ico que subordinará y deformará aún 
más e l  agro peruano. 

Latifundio  e i mper ia l i smo 
a l imentario : las causas de la  
crisis del agro 

En el largo plazo, no son la escasez de 
tierras, ni la  "exp losión" demográfica, 
ni la pobreza de l os sue los, ni la falta de 
colonizadores de la selva, las causas del 
estancámiento de la producción agro­
pecuaria y la gigantesca dependencia de 
a l imentos. Todo el lo podría haberse su­
perado o por lo menos aminorado sus 
efectos si a lguna vez el Perú hubiera 
contado con un proyecto propio de 'de­
sarrol lo agrario -y a l imentario. 

A falta de e l lo, el campo peruano que­
dó a merced, primero, de 1 1  mi l  hacen­
dados que por décadas controlaron l a  
mayor parte de la tierra y que  nunca 
aceptaron superar el atraso que el bino­
mio latifundio-minifund io implicaba: 
sus negocios principales estaban en la 
exportación, y el mercado interno de 
al imentos -era atendido por la .agricultu­
ra regional. En las ú ltimas cuatro déca­
das las transnaciona les agroindustriales 
penetraron el mercado urbano de al i­
mentos desplazand0 la d ieta a l imenti­
cia trad icional en forma paulatina. E l lo 
fue facil itado por el imper ialismo ali­
mentario, espec ialmente estadounidense, 
que no encontró mejor solución para sus 
problemas de sobreproducción de gra-

nos, lácteos y grasas -que hubieran pro­
vocado la ruptura de sus sistemas de 
precios y la estagnación de su propio 
desarrol lo agrícola- que trasladar esos 
excedentes de al imentos a precios sub­
sidiados y con grandes facil idades finan­
cieras a países como Perú. 

Los gobiernos de las clases dominan­
tes faci l itaron esa penetración con exen­
ciones de impuestos, protección arance­
laria, subsid ios, etc. E r proteccionismo 
industrial fue aprovechado principal­
mente por fi l iales de transnacionales ins­
taladas en el país y unas cuantas empre­
sas nacionales. 

,\fanuel Laja: "La reforma agraria nu 
superó el estancamiento y la depen­
, lencia alimentaria. Más bien. los males 
SC' proji11nli::aro11 ". 
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E l  grupo ol igopólico -que controla la  
· industria al i mentaria hasta hoy- dejó 
as( de interesarse en desarrol lar la agri­
cultura naciona l y pref irió substituir el 
trigo, el maíz, la leche, la cebada y el 
acei te de pepita de a lgodón por sus si­
mil ares importados. En el ú lti mo lustro, 
por ejemplo, el 99.7 o/o del trigo que 
util izaron las mol ineras fue importado, 
el .76 o/o en el caso de l ácteos, el 45 o/o 
en el ma íz para nicovita y v itaovo, e l  
99 o/o de la soya para acei tes y marga­
rinas y el 72 o/o de la cebada para las 
cervecer ías (Ver cuadro) . 

I mperia l ismo al imentario, latifundio y 
pol íticas promonopólicas son así causas 
fundamentales del estancamiento del 
agro. 

Guerra a muerte al latifundio, 
bienvenidos los'monopo l ios 

La reforma agraria de la década pasa­
da apuntó -y muy defectuosamente­
sólo contra uno de los enemigos del 
desarrol lo agrario. M ientras se acababa 
con el latifundio trad icional para consti­
tu ir un sector cooperativo-semiestata l ,  
l os monopolios a l imentarios amp liaban 
y consolidaban su control -del mercado 
peruano de a l imentos elaborados: no 
importaba entonces el control de la  
tierra- ahora sí, porque "descubrie­
ron" la Amazonía-, sino explotar un 
mercado que anualmente compra más 
de mil quin ientos mil lones dé dólares en 
pan, fideos, huevos, pol los, leche, acei­
tes, margarinas, cerveza . Consiguieron 
que el reformismo mil itar subsidiaria 
los insumos importados, cuyas compras 
hab ía estatizado en un vano inten'to de 
"concertar" con el los. Pusieron así a la 
agricultura naciona l, rezagada técnica y 
productivamente por la persistencia del 
latifundio, a competir con productos de 
agr icu lturas desarrol ladas, que ya ven ían 
subsidiados por sus gobiernos. 

!,a sequía es uno de los principales problemas 1¡ue soporta el agro en nuestro 
1 1aís. Sin embargo, el gobierno' pretende dictar una ley que evade los problemas 
concretos del agro. 

La' reforma agraria no superó el es­
• tancamiento _y la dependencia a l imen-

taria. Más bien, ambos males se pro­
fund izaron en la década pasada a· extre­
mos casi irreversibles. El sistema al i ­
mentario peruano se ha integrado de tal 
modo a l  sistema a l i mentario mundia l, 
que gran parte de su planta el aboradora 

. es propiedad de transnacionales, su pa­
trón de consumo se está estandarizando 
y su población no podría subsistir sin el 
trigo, el maíz, la leche y la soya impor­
tados. Frente a e l lo el proyecto de Ley 
de Promoción y Desarro l lo Agropecua­
rio no levanta una a lternativa coherente. 

. ¿ Ventaja comparativa o 
segu ridad a l imentaria? 

A priori no es malo i mportar a l imen­
tos y dedicar las tierras a producir ar• 
tícu los "rentab les" en el mercado in­
ternaciona l .  Pero este principio lógico 
en la teoría, tomad o mecánicamente por 

COEFICIENTE DE LA DEPENDENCIA FISICA DE LA 
INDUSTRIA ALIMENTARIA EN PER U ( 1975 - 1980) ( *) 

Trigo 
Leche 
Maíz D uro 
Soya 
Cebada cervecera 
Aceite a lgodón 
Café no exportable 

A 
Abastecimiento 

I mportado 
(M i les de T.l'vi. )  

780 
580 
250 
420 

70 

B 
Abastecimiento 

Total 
(M i les de T.M.) 

782 
760 
550 
423 

97 
25 

3 

A/B 
Coeficiente de 
Dependencia 
l nd .  a l iment. 

99.7 o/o 
76.3 o/o 
45,5 o/o 
99.3 o/o 
72.2 o/o 

F uente: M. Laj o: Imperialismo alimentario y agricultura periférica. 
No publ icado. Basad o en cifras oficia les de la  estad ística agraria e industrial del 
M in isterio de Agricu ltura y A l imentación. 
( * )  Promed ios anuales aproximados. 
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• los imitadores peruanos de los "Ch icago 
3oys", contradice en nuestro caso otro 
principio que la comunidad internacio­
nal levanta con fuerza en la actualidad: . 
la seguridad al i mentaria, es decir, la pro­
ducción interna de un  mínimo necesa­
rio de a l imentos básicos estratégicos; sin 
los cuales la población y e l  propio Esta­
do quedarían desguarnecidos -como ya 
lo están- a l os vaivenes de un mercado 
internacional que no es de "competen­
cia perfecta", sino todo lo contrario. 

Los países desarrol lados fueron y son 
proteccionistas de ·su agricultura. lPor 
qué se qu iere implantar el l ibera lismo 
mecánico en el nuestro? En la ley que 
pretende promulgar el actual gobierno 
se consagra como uno de los objetivos 
fundamenta les el poner "énfasis en 
aquel los productos en los cuales se pre­
senten mayores ventajas comparativas". 
E s  de esperar q ue en la versión f inal in­
corporen e l  principio de la  seguridad a li­
mentaria, que complemente y haga más 
rea l ista el de las ventajas comparativas. 
Serían así más consecuentes con el logro 
de la '"emancipación alimentaria del 
Perú", que prometieron durante su cam­
paña e lectoral y q ue no aparece en e l  
proyecto. 

En el caso de la agricultura peruana se 
puede comprobar muy fácil mente el ca­
rácter adquirido y no sólo natural de la  
ventaja comparativa: compitiendo ·con 
cereales subsidiados por l os gobiernos 
estadounidense y peruano, hasta la qui­
nua está. siendo desplazada de la dieta 
del poblador andino. Tras la ideología 
del mercado l ibre y del I ibera l ismo se es­
conden los intereses actuales de los mo­
nopolios, que buscan la tota l internacio­
na lización del mercado peruano. Frente 
a el los no se trata de defender la inef i­
ciencia de grupo� empresariales acostum­
br¡¡dos a "ordenar" el erario nacional. 
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Se trata de avanzar hacia la racionalidad 
superior de la p lanif icación democrática 
y socia lista. Para el lo se requ iere un pro­
yecto nuevo de desarro l lo agropecuario 
dentro de una nueva estrategia de desa­
rrol lo económico. 

Alternativa popu lar 

F rente a l  Otorgamiento de exagerados 
incentivos tr ibutarios, cred iticios, admi­
nistrativos y tecnológicos a los monopo-

_ l ios -d_e, _ la industr ia a l imentaria básica: • 
las empresas estratég icas de la a l i menta­
ción popular no pueden seguir en manos 
de monopolios ant iconstituciona les. 

F rente a la entrega de la selva a I ca p ita 1 
extranjero interesado en explotar las r i­
quezas forestales, debe oponerse la de­
fensa de las comunidades nativas y una 
colonización p lanif icada y no depreda­
dora . 

H pequelw y · mediano agricultor recia- · 
man mayor a tención. 

F rente a l  otorgamiento de subsidios a 
empresas que incrementan sus ganancias 
excesivas sin trasladarlos a l  consumi­
dor, ex ig ir que los subsidios sean al con­
sumidor y al pequeño y med iano 
productor, y que se detengan las a l­
zas de precios de a l imentos básicos 
absorbiéndose los mayores costos con 
las ganancias monopól icas, aunque. sea 
transitoriamente. 

F rente a l  .vacío de la ley respecto de la 
deformada estructura de consumo exis­
tente, propugnar el cambio de los háb itos 
de consumo hacia productos nacionales, 
de manera gradual pero p lanif icada. 

F rente al vacío que hay en. los proyec­
tos de ley respecto del incentivo al mirii­
fundista y pequeño agricu ltor -lo que 
contrasta con las facilidades que se otor­
ga al capita l ismo comercia l y f inanciero 
para expand irse en el campo- reclamar 
la atención preferencial para incremen­
tar la producción y productividad del 
pequeño y med iano agricultor. 
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· ' ¿ Y los· pequefios agricultores ? ' '  

/,uis A(iago,Je la CNA. 

J?.espónde Luis Aliaga, 
presidente de la Confederación . 
Nacional Agraria 

- ¿Cuáles son, a tu juicio, los principa­
les problemas del agro y del campesina­
do en el país?  

- Los problemas en e l  agro peruano 
son, para la CN A, consecuencia de nues­
tra sociedad capitalista y dependiente,  
que sufre l os estragos de una ·crisis de l 
sistema, agravados por l a  ejecución de 
una pol ítica económica de la dictadura 
de Morales Bermúdez que ha provocado 
u n  mayor empobrecimiento de la gran 
masa campesina. A este d rama se suman 
los daños originados por una sequía que 
dura años, y que no ha merecido n ingu­
na atención por parte de l os gobernan­
tes. 

De11tro de este contexto debemos 
señafar, nu méricamente, que el proble­
ma de la tierra es, en este momento, la 
mayor preocupación de l os hombres del 
campo. Vemos que los gamonales están 
volviendo al campo, .. con la ayuda de l as 
fuerzas represivas. De otro l ado, ex isten 
l atifundios que no han sido tocados, 
donde l os gamonales siguen explotando 
a mi les de asalariados. Por eso, ahora te­
nemos que defender la tierra, a cual­
quier precio, o recuperarla. Fel izmente 
se vie'ne organizando Comités de Defen­
sa de la Reforma Agraria y se están 

• montando rondas ·campesinas. 
En cuanto a la producc ión agropecua­

ria, se vive una situación de colapso, de­
bido a la poi ítica de SaLJueo del a\-lro, pa­
ra favorecer al capital ismo i ndustrial 
agro-exportador. Esto se aprecia en la 
pol ítica crediticia, con alta tasa de inte-

mentariamente debe incentivarse la 
agro- industria en manos de las empresas 
cooperativas y :to en las transnacionales. 

-¿Cuáles son los aspectos más saltan­
tes del Proyecto de L ey de Promoción 
Agropecuaria elaborado por el gobierno 
accio-pepecis ta? 

.reses, control de precios fijados por el 
Estado, por debajo de los costos de pro­
dacción; comercial ización agropecuaria 
en manos de mafias especu ladoras; car­
gas tributari as que asfixian al productor 
agríGola; alza de precios de los insumos 
agrícolas en más de 3,000 o/o en los ú l­
timos dos años, como es el caso de los 
ferti l izantes. - El proyecto i nicial del Gobierno ha 
- Por otra parte consideramos importan- sufrido, a la fecha, cuatro modificac io-

nes. De repente hal;rán otras. En uno te seííalat yue los prol, l emas yue se vie-
nen suscitando en la región central del de l os ú ltimos, alcanzado a · Ja CN A, 
pa ís, entre cooperativas y comu nida- apreciamos una seria contradicción en-
des campesinas, son contradicciones en- tre l os propósi tos de consolidar la Re-
tre pobres del campo, que deben encon- forma Agraria y las facil idades a las em-
trar un camino que les permita un itaria· presas transnacionales. 1 nclusive se _habla 
mente afrontar el trabajo en comú n de de pren<;lar la tierra en garantía por eré-
la tierra. di tos privados, lo que significa poner en 

la picota a l os pequeños agricu ltores. 
- ¿Qué es lo que espera el país Y el En  l o  tocante a la com_ercial ización, . campesinado de una L ey de Promoción prácticamente se afianzan las mafias y 

Agropecuaria? la especu lación. Sobre los créditos, se 
- La CNA planteó en 1 978 la necesi- consigna un artículo oprobioso, que fa. 

dad de una ley proniocional ,  como res- cu lta a la entidad crediticia, que puede 
puesta a la crisis en el agro y a los efec- ser cualqu ier prestamista, exigi r  como 
tos de la sequía. RecordamQ.s que la res- pre-requisito para el otorgam iento del 
puesta del ministro de Agricul tura fue, crédito, la contratación de servicios de 
en ese entonces, que no había sequía y asistencia técnica privada. lA esto l la-
que todo estaba normal .  man promoción agropecuaria? . . .  

N os inte resa una promoción para el -¿Cuál va a ser la actitud de la CNA 
agro, basada en e l  afianzamiento de la frente a es ta ley?  
Reforma Agraria. Para tal propósito se -Nuestras bases ya acordaron deman-
requiere créditos baratos, suficientes y dar la participación campesina en su ela· 
oportunos. Se impone una desgravación boración, en reemplazo de l os i nversio-
tributaria total e incentivos en la pro- n istas que han venido haciéndola. 1 gual-
ducción al imentaria. Urge la e l imimJción mente, exigimos su debate en el Parla-
de l os impuestos a l a  exportación de al- mento. 
godón, café y lana, que producen nues- Cabe hacer mención que la CNA ha en· 
tras cooperativas, comunidades campesi- tregado un p l iego de 30 puntos al m i -
nas y pequeños agricul tores. Comple- nistro de Agricu ltura. De no atenderse, 
Luis Aliaga. "Se habla de prendar la tierra en garantía 

1
Jor los créditof'}'rivados, 

lo que significa poner en la ¡Jicota a los peq11e11os agricultores '� 

ya tenemos acuerdo de bases de i r  a la 
lucha, conjuncionando con las demás or· 
ganizaciones campesinas y obreras. El 
Gobierno nos empuja a estas medidas. 

Responde Malluel Pérez Puyé11. 
secretario de orga11izació11 de la 
Confederación Campesina del 
Perú . · 

- ¿Cuáles son, a tu juicio, los princi­
pales problemas del agro y el campesina­
do nacional? 

- El agro peruano, pese a la aplicación 
de una reforma agraria de carácter refor· 
m ista, s igue condicionado negativamen­
te, por l as m ismas características estruc­
turales dentro de l as cuales se desarrol la 
nuestra econom ía. De esta situación se 
derivan los problemas y la crisis que 
afectan el agro. 

Las diversas medidas, hasta ahora apli­
cadas, muestran la incapacidad de los re­
gímenes burgueses para proponer al ter­
nativas v iables para el desarrol lo nacio­
nal de la agricultura y para resolver l os 
más angustiantes problemas del campe­
sinado. 

La anticampesina pol ítica económica 
del Estado, l a  crisis profunda por l a  que 
atraviesan l as empresas agrarias, la falta 
de incentivos al productor, la pol ítica de 
precios que asfixia a los pequeños y me­
dianos agricu ltores, el control improduc­
tivo de las tierras en manos de una buro­
cracia estatal que perjudica particu lar· 
mente a las comunidades campesi nas, e l  
regreso masivo de los gamonales al cam­
po, amparados abierta o encubiertamen­
te por el Estado, son algunos de los ras­
gos de esta compleja problemática. 

- ¿Qué espera el país y el campesina­
do de una ley de promoción a,gropecua­
ria elaborada por el gobierno acciopopu­
lista y cuáles son sus aspectos más sal­
tantes? 

- E l  campesinado peruano no puede 
esperar bondades ni contar con el apoyo 
o la ayuda de sus explotadores. La Ley 
que quiere promulgar e l  gobierno favo­
rece al gran capital imperial ista y a los 
intereses y ambiciones de la burguesía 
agraria. Con esta ley se abre una dispu­
ta por el control de la tierra entre el mo­
n.opol io privado; profundiza, además, el 
traslado de capitales de l campo a l a  ciu­
dad; favorece a los grandes capital istas 
industriales mediante la instalación de 
empresas agro-industriales, el control del 
comerci o, el mercado l ibre y la exporta­
ción de á l imentos. Este conjunto de as­
pectos de dicha ley, traerán mayor em­
pobrecimiento para mi l lones de campe-

N o  nos queda otra al ternativa. Por l o  
pronto e l  04 d e  octubre comenzamos en 
Cajamarca. Después en Huancayo, Huá­
nuco, Ayacucho, l ea y Pu no. Estamos, 
pues, en pie de lucha. 

sinos y mayor descapitalización y depre­
sión del agro. 

Adicional mente, al declarar que la 
tierra es sujeto de prenda de garantía pa­
ra los créditos, perm iti rá que los bancos 
y la burguesía agraria se apropien de las 
tie rras de los campesinos empobrecidos. 
N inguna de estas medidas planteadas 
por el be laundismo perm itirán que el 
agro se recu pere. 

Cabe señalar, también, que la mencio­
nada ley pretende entregar la amazon ía 
y sus riquezas a la voracidad de las em­
presas imperial istas. 

-¿Cuál va a ser la actitud de la CCP 
frente a esta Ley?  

- Desenmascarar la poi ítica entreguis­
ta de la derecha y la falsa alternativa de 
solución que proponen para el agro. Me­
diante movil izacioMs, paros, tomas de 
tierras, impulso a la formación de ron­
das, emplazaremos a los terraten ientes 
que aún existen, a los gamonales que es­
tán regresando al campo, y a los nuevos 
amos que ahora quieren establecerse. 

La CCP ha hecho l legar al actual régi­
men un pl iego de reclamos de l campe­
sinado. Ex ige solución i nmediata a las 
tomas de tierras de Ondores, Yanahuan­
ca, Rancas, San Juan de Jarapampa, y 
del conjunto de las comunidades de Pas­
eo. N os proponemos, igual mente, ela­
borar un proyecto de ley agropecuaria 
que debe ser  discutido ante las masas 
campesinas y en el Parlamento, como 
real alternativa de solución para la cri­
sis que vive el agro y e l  campesinado po­
bre de nuestra patria. 
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por Carlos Barrenecí1ea Lerc(lri 

¿u 11 min i sterio de -Agricultura 

puesto como carnadas en l a  lev, de  un  
lado, a l a s  pequeñ as y med ianas propie­
uades y,  de otro, a l  BCR,  que otorgará 
un subsid io i nd irecto a los bancos al cu­
trir parte de l�s tasas de i nterés de sus 
préstamos. 

c_on(ra e l  agro ? 
Para el caso de las CAP y SAIS,  el 

ministro ha señalado q •Je sólo podrán 
gravar sus bienes a nte i Banco Agra­
r io y en caso de  rematar fundos incau­
tados, se gara ntizarían I ímites q ue im­
p idan el acaparamiento. iTremendo 
consuelo! E 

n muchas oportunidades se ha se­
nalado que Acción Popu lar no tie-
ne idea clara sobre qué políticas 

espec íf icas debe ap l icar en d iversos sec­
tores productivos. Para subsa nar estas 
•' 'deficienc ias", tiene a los muchachos 
Jet PPC y, en parte, como lo .demues-
tra el paquete de a lzas q ue están descar­
gando, los proyectos el aborados y en­
carpetados por la  d ictadura mi l itar. E ste 
ú lt imo es el caso de la anu'nciada "Ley 
de Promoción y Desarrol lo Agrar io'; 
para cuya promu lgación el Ejecutivo so­
l icitó y obtuvo poderes extraord inarios � 
por 60 d ías. 2 

La importancia de esta legislación glo- :.:.. 
l:,a l sobre el agro es evidente y lo míni-
mo que podía hacer l a  Co misión Agra-
ria de la Cámara de D iputados era cono­
cerla en sus I íneas genera les. Con este 
objetivo, hace algunas semanas inv itaron 
a i\J ils Er icsson, min istro de Agricultura 
y A l i mentación. 

En la exposición del ministro, no obs­
tante los eufem ismos, aparece c lara l a  
pol (tica promonopol i sta del gobierno y 
de cuyos aspectos más - graves señalare­
mos, por ahora, sólo d os. 

• ' La tierra para e l  que más puede . . .  " 

"Los pequeiios y medianos producto­
res agrarios podrán gravar sus tierras, los 
¡iastizales, las áreas con cobertura f ores­
tal, asi como las instalaciones fijas y 
construcciones que ellas tengan, para ga­
rantizar el cumplimiento de sus obliga­
ciones de crédito ". 

Este artícu l o  del proyecto de ley cons­
tituye, en la práctica, la i nauguración de 
un mecanismo med iante e l  cual las ban­
cas privada y asociada asentarán su po­
aer en el agro y generarán un nuevo pro­
ceso de concentración de tierras basado 
.m la progresiva incautación de las pequ,i­
ñ as y med ianas propiedades. 

Se estima que sólo el 30 o/o de los 
productores del campo tienen acceso a l  
f inanciamiento. Este está basado, en lo 
fundamenta l, en l os recursos del Banco 
A_grario del Perú, pues a la banca priva­
da no le  resu ltaba rentable penetrar en 
un agro empobrecido. En la actual idad, 
el agro s igue tan pobre como antes y se 
encuentra azotado por u na aguda sequía 
::¡ ue afectará pr incipa lmente a los peque­
ños y med ia nos propietarios. Son estos 
sectores los que a la larga terminarán en­
ueudados con la bélnca privada y perde 
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rán sus tierras m ientras e l  señor E ricsson 
lo s iga negando de pa labra y . lo  promo­
cione conscientemente. E l  ministro ha 
d icho en forma clara q ue "la ba nca no 
presta porque sí, ni es u na i nstitución de 
beneficencia". Por el lo, para atraerla ha 

La forma más parasitar ia de l ucrar 

"Las condiciones del mercado deter-

El campesinado peruano se halla en completo abando,io y sometido a la política 
reaccionaria de los grupos ele poder local _,, regional. t..stos son los que fijan los 
: irecios a la ¡1rod11r ·cir"J11 ca11I1wsi1111. 
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minarán los precios de los productos 
agrarios (. .. ) .El Estado estimula el fu,1: 
cionamiento de centros de comerciali­
zación rural como personas jurídicas 
de derecho privado (. . .  ). El Estado pro­
piciará la conformación de consorcios 
de exportación de productos agrope­
cuarios ( . . .  ). La importación y comer­
cialización interna de insumos de uso 
agrario, o de materias primas para su ela­
boración, puede ser efectuada por cual­
quier persona natural o jurídica ' '.  

E l  h i lo conductor de  estas pol ít icas 
es el de legit imar la ex istencia y apoyar 
el desarro l lo de los grandes comercian­
tes intermed iarios que han lucrado gran· 

demente en los últi mos años. Estos gru­
pos const ituyen, en parte, las bases de 
los poderes regionales y locales y e l  
sustento de l  poder reaccionario en el  
campo. Estos grupos de poder son los 
que controlarán el mercada f ijando los 
precios, ap lastando a productores y con­
sumidores y ampl iand o  el drenaje de los 
excedentes del medio rural . La descapi­
talización y la depresión estructura l de 
la agricultura campesina se profundiza­
rán significativamente. Como para cerrar 
la tenaza contra el pequeñ o  y mediano 
productor, estos mismos sectores contro­

_ l arán la impor¡ación y comercial ización 
de los insumos ind ispensables requeridos 
por la actividad productiva. 

La subas·ta amazónica 

D
esde 1 978, frente a la crisis econó· 
mica y a las presiones de la dere­
cha, el  gobier no mi l ita r comenzó a 

enf ilar sus baterías contra la Amazonía. 
En mayo de ese año, el gobierno l ibera l i-

. zó la legislación ex istente. 
. En el  mes de marzo de 1979 , -el enton­
ces ministro de Economía y F inanzas 
ofrecía la Amazonía peruana en una 
conferencia rea lizada en Nueva York, 
ante un grupo de inversion istas nortea­
mericanos. Ponía especia l énfasis en las 
ventajas de invertir en actividades petro­

- leras, forestales y agro industriales. 
Luego, en su campaña electoral, Be­

raúnde renovó su afán "conqu istador" 
y p lanteó que "la conqu ista de la Ama­
zonía es un deber patriótico". 

Los cambios prometidos 

E n  relación a la selva, los principales 
aportes que la ley por promulgarse hace 
al capital nacional y extranjero, son el l i ­
bera lizar por completo la entrada de 
grandes compañ ías con capacidad de ser 
propietarias absolutas de tierras y recur­
sos foresta les en extensiones práctica-

• mente i l imitadas; y el favorecer al máxi­
mo a la agroindustria y, con esto, a las 
transnacionales que son las que domi­
nan el negocio. Para e l lo se les ofrecen 
facil idades tributarias, crediticias y ad­
min istrativas. 

Los efectos de la "conquista" 

El  conjunto de la legislación propues­
ta para la selva tiene un claro contenido 
depredador. Los cinco mil lones de hec­
táreas de bosques de la ceja de selva ac­
tualmente destruidas y sin posib i l idades 
dé regeneración, aumentarán. Habrá, 
pues, una aceleración del proceso des­
tructivo de la reg ión. Para las grandes 
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compan1as l o  dicho no representa pro­
blema: se marcharán a destruir otras re­
g iones del mund o  cuando en la selva 
peruana no encuentren ya condiciones 
para enriquecerse. Los pequeños colo­
nos y los nativos, por el contrario, se 
pauperizarán más . 

De  acuerdo al artículo 69 del proyec­
to de ley, el mi nisterio de Agricu ltura y 
A l imentación otorgará en propiedad y 
sin asociación con el Estado, tierras en 
aptitud agrícola o pecuaria, en las ex­
tensiones requeridas para el proyecto 
por desar rol larse. La empresa privada no 
tendrá, pues, la incómoda presencia del 
Estado que la l imite. La tierra se conver­
tirá, como en el  caso de la selva brasi le­
ña, en objeto de especulación y lucro. 
· En lo que parece ser la "nota social", 

el proyecto oficia l establece q ue l os ti­
tulares de las grandes concesiones "ce• 
derán un porcentaje de las tierras otor· 
gadas ( .  .. ) en favor y en propiedad de 
pequeños y medianos agricultores". Se 
busca en rea l idad ca lmar la actual re-

\ i Is I 1-ic.1.1011. i lacia /,, co11n·11 traciú11 

1 ,rirnda Jel agro. 

sistencia de las comunidades nativas 
asentadas en las áreas de concesión ; ga-

.. rantizarse mano de obra proletar izada 
para a l imentar las eventua les necesida­
des de las empresas de transformación; 
un mínimo de producción a l imenticia 
necesaria para reproducir la fuerza de 
trabajo y, f ina lmente, garantizarse, me­
diante estos pequeños productores, in ­
sumos baratos para las industrias de 
transformación asentadas en e l  l ugar. 
Después de todo, e l  capita l ismo se 
modern iza también en el Perú , y hoy 
suena demasiado brutal que una em pre­
sa reciba un patrimonio integrado pot 
la tierra y la gente que la pueb la. 

\·o importa que los nativos se pauperice11 . la C0/1(/ll ista Je! A11 1azo11as es 1111  "de· 
/>,·r ¡ ,atrir'1ticn ·; se11a/(1 Betm·111i/e en su cm11¡ ,mia c•lcl ' /oru/ 



por Jorge Ruiz de Somoéurcio • • 
(tle C/PUR) 

U 111 1 1 ,istru ,le r "irii:11,/a se niega a rt:eu11ucer a los ¡JODlaJures del J>. J. · ·y c/1: setie;J lbre ", pero recu,wció rá¡1iJa­
me11tc a los de " Villa Violeta ". 

la crítica situación de miles de pueblos jóvenes 

Re.spuestas a los invasores de l gob i e rno 
la conquista de los pueblos jóve­

nes por Acción Popular ha traído 
una novedad: la organización de 
invasiones por militantes delAP. 
Esta nota revela ese insólito hecho 
en momentos en (fite la situación 
de los barrios marginales se agrava. 

E 1 9 de setiembre de este año, un 
ejército de fami l ias, armadas de 
esteras, troncos de eucal ipto y fra­

zadas, interrumpía la actividad cotidia­
na de l os pobladores de la Av . Túpac 
Amaru ,  en Comas, Lima, al ocupar un 
terreno estatal de 45,000 metros cuadra­
dos. Se consumaba una invasión muy 
espec ial. Bajo el noml,re de "Vi l l a  V io­
leta", y la lampa por escudo, 200 fami ­
l ias ocu paron la mitad de l área m ientras 
las 600 restantes, autobautizadas "Aso­
ciación 9 de Septiembre" (nombre sin 
referencias poi íticas), ocupaban la otra 
mitad. Su secretario general, Mario S . ,  
refiere: "Para ingresar a 'V i l la  Violeta' 
los di rigentes ex igen credenciales del 
partido". 

Se trataba de dos invasiones paralelas, 
aunque ideológicamente opuestas. Una 
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l ínea de tiza sobre el terreno, dividía no 
só lo los espacios ocupados, s ino las con­
cepciones de lucha. Hoy el M inisterio 
de V�v ienda ha apurado el reconoci• 
m iento de "Vi l la V ioleta", dando paso 
a una antigua forma de clientel ismo po-
1 ítico. 

¿un fenómeno aislado? 

Desde l os ú ltimos meses d.e la dictadu­
ra mi l itar, la clase eapital ista ha intenta­
do someter a la clase trabajadora a una 
condición que César H .  Cabrera ( 1 ) de­
nomina 'desobrerización'. Este intento 
es históricamente opuesto al proceso 
mismo de evo lución de las fuerzas pro­
ductivas y al desarrol lo de una sociedad 
4ue basa su inde¡Jendencia poi ítica y .  
económica en el l iderazgo de los traba­
jadores. 

La respuesta a este intento ha s ido e l  
progresivo desplazam iento del reclamo y 
las exigencias, hacia los su bsidios, por 
parte de un sector del pueblo que está 
tuera de l os beneficios de un trabajo es­
table. Pruebas de el lo son la reciente 
creación de la Federación de Pueblos 

Jóvenes, la Confe'lleración General de 
Pobladores del Perú , la Asociación de 
Pobladores si n Techo, la Federación de 
I nqui l inos, que recogen el caudal de re­
chazo popu lar a las medidas económ i­
cas. 

Hacia 1 979, existía un desempleo del 
orden del 8 o/o y un subempleo del 50 
o/o entre la población peruana en apti­
tud de trabajar (2 ) .  H oy es posible que 
estos índices hayan aumentado. Esto 
significa la separnción de un vasto sector 
de la fuerza de trabajo, de los·medios de 
producción y, por l o  tanto, su imposibi­
l idad ''de conseguir las ventajas mín imas 
de aumentos salari ales o a la formula­
ción de pl iegos de reclamos. Por ejem­
p lo, el censo realizado por l os dirigentes 
de "9 de Septiembre" arroja para la 
PEA (población económicamente acti­
va) un desempleo abierto mayor de l 
20 o/o. De e l los, 35 o/o trabajan como 
"indepe·ndientes" y 28 o/o como obre­
ros; el resto no decla ra. 

Estos datos no son ajenos a l  resto de la 
población barr ial de Lima, y describen 
dramáticamente la realidad en la que ha '· 
sido encerrad� la clase trabajadora. Pa-
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ra e l l os,  el FONAV I ,  o el debutante 
Banco de Materi ales, en e l  escenari o ur­
bano no representan ninguna alternati­
va, pues en las leyes de mercado es re­
quis ito el trabajo e.stable para ser suje­
to de crédito, además de un m ínimo n i ­
ve l de ingresos. 

Es previsible, entonces, que el sector 
subempleado o desempleado oriente en 
el corto plazo, sus luchas hacia la obten­
ción de los servicios indispensables para 
su supervivencia, por la vía l egal o la 
compu ls iva, servicios para los cuales no 
alcanza e l  sala rio.  Los reclamos por vi­
vienda, infraestructura, conge lam iento 
de a lqui l eres, suspensión de desalojos, 
su presión de cie rtos requ isitos para los 
préstamos, dismi nución de las tasas de 
inte rés, etc., serán l as nuevas banderas 
de los no asalariados. 

En las organizaciones que han nacido 
ú l timamente ,  con la responsal;ii l idad de 
dar curso a l os nuevos reclamos, se ha­
cen presentes dos factores de reciente 
aparición: de un lado, la incorporación 
de la pequeña burguesía pauperizada, 
que entiende, por lo menos en e�te mo­
mento, que sus posibi l idades son mayo­
res al lado de la cl ase trabajadora, y no 
de aquel la que hoy le sugiere con sumir  
todo l o  i mportado. De  otro lado, pobla­
dores del casco urbano (en tugurios, 
conventi l los, corral ones),  tradicional ­
mente apartados de la lucha poi ítica, 
reclaman hoy un espacio propio en una 
bata l l a  en que la d isputa por la apropi a­
c ión de la renta del suelo urbano será el 
escenario de I enfrentam iento. 

Estamos, de este modo, ante dos con­
dic iones nuevas al movimiento popular 
en su conjunto: 1)  l as exigencias cada 
vez mayores, de parte de la clase trabaja­
dora, por sala rios indi rectos, y 2) la 
constitución de organ ismos de presión y 
poder, como la Federación de PP.JJ. ,  o 
la CGPP, inéditos hasta ahora en la l u­
cha de clases y que anuncian. la integra­
ción de l os diferentes estratos de clase 
de la población barrial con l a  pobl ación 

urbana empobrecida, en un proyecto 
pol ítico ún ico. 

¿cómo son l os ú l ti mos 

m ovimien tos ? 

La invasión "9 de Septiembre" tomó 
te rrenos frente a la Av. Túpac Amaru 
en e l  km. 1 4.5 . E l  valor actual de estos 
terrenos es producto del esfuerzo colec­
tivo de todas las antiguas fami l ias que f i ­
nanciaron íntegramente los servicios 
existentes. El Banco de Crédito, dueñ o 
de l os te rrenos aledaños ,  supo esperar 
pacientemente (especu lativamente) ,  que • 
el precio de esos te rrenos ascendiera co­
mo consecu encia del desarrol lo urbano, 
y que sus costos de urban ización des­
cendie ran como consecuencia de la pro­
x im idad a la infraestructura costeada 
por los pobladores. H oy, los hijos de las 
antiguas fami l ias de Comas son qu ienes 
recuperan pa ra su beneficio una zona 
que l es es indispensable.  

Javier V. ,  secretario de organ ización, 
seña la: "La consigna de los pobladores 
es hoy 'La tierra pertenece a quien la ne­
cesi ta'. Si el Gobierno reconoce a 'Vi l la 
V ioleta', también deberá reconocernos a 
nosotros". 

En Chorr i l los, las dos ú ltimas invasio­
nes, "Héroes del Pacífico" y "San Gena­
ro", de aprox imadamente 1 ,300 fam i­
l i as, ocu pan áreas cercanas a las zonas 
consol idadas del distrito. L os enormes 
terrenos entre San Martín de Porras y E l  
Cal lao han tratado de ser invadi dos has­
ta en cuatro oportu nidades. De l  ú l timo 
intento fal l ido nació la "Asociación de 
Pobladores sin Techo". 

En Piura han ocurr ido diez invasi ones, 
todas en el casco u rbano, de las cuales 
quedan cuatro. Una de e l las fue real i za­
da por maestros. E l  reciente paro depar­
tamental de Arequipa incluyó entre sus 
peticiones la sol ución a l os reclamos de 
la Asociación de Urban izaciones Popu­
l a res, en clara expresión de que l os pro­
bl emas de l os trabajadores y pobladores 
son l os mismos (3) .  

/.a consigna en "9 de setie111hre " es: "la tierra perte11tn· t 1  l/llien la necesita ' '. 
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Las n uevas condic iones 

Algunas reflexi ones surgen en esta co­
yuntu ra de elecciones municipales "ad 
portas", con una izquierda unida y una 
derecha poi ítica que hoy se desarticu la 
imposi bi l itada de formular  un programa 
único a sus intereses. 

Una primera reflex ión debe indagar en 
el contenido, permanente o renovador, 
de l a  modal idad de la l ucha de clases en 
el ámbito urbano. En este momento es­
tán dadas l as condiciones para alterar el 
tratamiento tradicional a las re ivindica­
ci ones populares en la ciudad. H oy, una 
nueva perspectiva se abre en el  engrana­
je urban o, por la existencia de organ is­
mos metropol i tanos que representan los 
intereses de los distintos sectores urba­
nos empobrecidos, la tendencia a la re­
cu peración de áreas relativamente ven ta­
josas por su prox im idad a l os medios de 
transporte, a l os servicios y a la infraes­
tructura, y las pos ib i l idades de que la 
izqu ierda pol ítica dé respuesta a las exi­
¡¡encias urbanas en el  frente parl ame nta-.. 
ri o y el frente mu nicipa l .  

Una segu nda refl ex ión conduce a pen­
sar en l as posi bles l l aves que deberá uti ­
l i zar l a  i zquierda para abrirse paso en  l a  
maraña l egal burguesa d e l  Parlamento, y 
p roponer medidas concretas y viables 
que canal icen l as ex pectativas de l as cla­
ses trabajadoras. Ya no es suficiente la 
denuncia.  La capacidad de l iderazgo de 
esa i zquierda pa ra se r rea lmente recono­
cida como inte rlocutora de los inte reses 
popu la res, está en juego ahora. En este 
momento, por ejemplo, traería en ormes 
consecuencias tram itar l a  expropiación 
de áreas de la  ciudad, que tiendan a una 
reasignación del uso del suelo. Deber ían 
reservárse las par·a asentamientos popula­
res, antes de que el terrate niente urbano 
haga lo  propio. E ntre otras cosas, modi­
ficaría l os precios del  mercado de tie­
rras. A la cabeza de esta re ivindicación 
estar ían l a  Federación , e l  frente parl a­
mentario de i zquierda y los municipios 
popu la res. 

l Ou ién se apropi a de los beneficios 
por l ocal izac ión, ex istencia de serv icios, 
equipamiento urbano, etc.? l E s  pos ible 
una redistribución de las "uti l idades" 
del mercado urbano? Estas son parte de 
las ex pectativas que despiertan las e lec­
ci ones municipa les. La cuestión de fon­
do en el problema, es expresión de un 
reacomodo entre las formas del capital 
industri a l ,  comercia l  y f inanciero (tran�­
nacional izándose) ,  y l as formas que se 
pretende as ignar a la fuerza de trabajo. 
Los primeros intentan obtener los má­
x imos beneficios de l as econ.,om ías de 
escala en la ciudad, mientras ' los traba­
jadores pugnan por más justas y mejo­
res condiciones de vida. 

. .  ( 1 )  César H .  Cabrera: "El Diario:, 24 de 
Septiembre de 1980. 

e (2) 
3 
" (3) 

"Actualidad Económica", No. 1 0  

Secretaría de prensa d e  la FEDEPJUP. 
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La demoledora campaña de "Oiga . .  contrd Manuel U/loa • c..e pagos? Ulloa sostiene pú blicamente 
que ha dejado de pertenecer a e lla antes 
C.:e asumir su ministerio. Pero "Oiga" 
contraataca en el mencionado a rt(cu lo; 
u na leyenda dice que no se podr(a afir ­
mar " lo mismo sobre parientes cerca­
nos a él (Ul loa) ,  que no son peruanos n i  
residen en el  Perú y que no han renu n­
ciado a The Deltec". E! ,rtlculo citado 
lleva este sugerente titulo: " ¿Puede el 
Perú confiar en e l  ministro Ul loa?". 

El  ' 'c r im ina l ' ' 

H. ,ace doce años "Oiga" estaba en 
abierta oposición al régimen " ap ro­
car l ista" que comandaba Fernan­

do Belaú nde; es decir, a la alianza del 
APRA y la derecha de Acción Popular, 
que se hab ían aliado en superconviven­
cia reaccionaria. 

En jun io de 1968 Belaúnde nombra un 
Gabinete "conversado" con la oposición 
parlamentaria. Jefe nominal del mismo 
es el p remier Oswaldo Hercelles, pero el 
hombre fuerte será el titular de Hacien­
da y Comercio, Manuel Ulloa El ías. 

A f i nes de aquel mes Ulloa se dirige al 
país y expone su plan económico. A los 
pocos C: ías, "Oiga" publica una críti­
ca devastadora del mensaje (número 
279).  El artículo, suscr ito por las inic ia­
les " F.M .'' (F rancisco Moncloa) sostie­
ne: "Con Ulloa ha aparecido un nuevo 

·tipo de pol ítico conservador, tan vincu­
lado a los intereses extranjeros como lo 
fue Pedro Beltrán". 

Ulloa sé exaspera y comunica a lgartua 
que lo enjuiciará por la "pulJlicación di­
famatoria" del número 279. lgartua se 
sol idariza ( i al gu na vez ! )  con su colabo­
rador y escribe (No. 280) : "Yo me lim i­
to a asumi r  la responsabil idad p lena del 
artículo f irmado por Francisco Mon­
cloa". 

"Oiga" centra sus fuegos, entonces, en 
la "refinanciación" que el ministro dice 
haber conseguido en su gi ra. Pese a la 
vagüeciad de los informes oficiales, "Oi­
ga" se topa con una sorpresa sensacio­
nal: el ministro ha renegociado el pa­
go de dos p_réstamos que el Gobierno 
peruano hab(a contraído con "The De l ­
tec Banking", una financiera internacio­
nal. Por coincidencia, al momento de 
suscr ibir los préstamos, Manuel Ul loa 
er,a presidente de la Deltec. En el núme­
ro de l 5 de julio (280) "Oiga" publica 
una e locuente caricatura: al lado de una 
mesa aparece Ul loa, min istro, que entre­
ga un pedido de refinanciación a otro 
personaje, situado al lado opuesto de la 
mesa; quien recibe la sol icitud es el m is­
mo Ulloa, p residente de Deltec. 

Se trata de dos préstamos "duros"; es 
decir, de exigentes condiciones de reem ­
bolso. La "refinanciación" de los mis­
mos, hecha luego por Ul loa, es tan sólo 
una postergación..de las fechas de pago y 
con intereses mayores. El beneficio es 
siempre para Deltec. 

La revelación tiene un doble efecto: 
siembra dudas sobre la integridad moral 
cíe Ulloa y resalta su pasado inmediato 
C.:e financista internacional ligado a Roc-
1<efeller. Precisamente, en la carátula del 
número 296, del 25 de octubre cie 1968, 
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"Oiga" rep roduce un aviso que a co­
mienzos de 1965 publicó la revista nor­
teamericana "Time". En él f igura Ulloa 
como presidente de "The Deltec Ban­
ki ng Corporation y como director de 
Deltec Panamericana. En la carátu la 
"Oiga" titula: "Proceso a la corrup­
ción. Rockefel ler, la sombra tras Ulloa. 
Es de l i to ser f inanciador y refinanciador 
a l a  vez''. 

¿Tiene el ministro algo que ver con la 
empresa beneficiada con 1 la  postergación 

¿ Quién es el mister ioso pariente? "Oi­
ga" lo reve la en su número 296, en una 
leyenda donde, tácitamente, I lama "cr i­
minal" al ministro: "Es un crimen pres­
tar a 90/0 y a cortísimo p lazo, tal como 
lo hac(a el señor Manuel UI loa E I ías co­
mo presidente de De ltec Banki ng, y es 
de l i to que. ese mismo señor acepte ser 

Carátula del número ]96 de "Oiga ": Veintidós días después ele/ golpe. Jgartua i11-
1e11s(/1ci1 s11 ataque contra ( 1/lnf!. ,: Por ,¡11é 1 1 < 1  i11st(fim sus de111111cias ahora � 
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·:, 
'J 
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ministro de Hacienda para ref inanciar 
esos préstamos duro.s con la misma com ­
pañi'a de da que es principal accionist;i 
su suegro". 

1 gartua cree haber encontrado así el 
punto déi:.il de Ulloa. Su objetivo es res­
tar credibilidad al titular de Hacienda y, 
en tanto éste es el hombre fuerte del Ga­
bi nete, al Gobierno de Belaúnde en su 
conjunto. 

En el número 290 de " Oiga" aparece un 
suelto anónimo que ataca: "Miente, 
m iente, que algo queda. Di scípulo so-
1:.,resal iente del nazi Goebbels ha resulta­
do el min istro Ulloa. Con una seren idad 
que para muchos es simple y llano ci­
nismo, no ha dejado cie mentir a todo 
vapor en la TV, y en los diarios". La no­
ta se refería a unos datos. erróneos que 
Ulloa había daao respecto a un contrato 
firmado con la I nternational Petroleum 
Company. 

Para entonces había estallado el escán­
dalo 

0

de la "Página 1 1", a ra(z de un dis­
curso del expresidente de la Empresa Pe­
trolera Fiscal, Carlos Loret de rviola. La 
;.;enuncia de éste es acogicia por lgartúa, 
e¡u ien editorializa sucesivas veces para 
ex igir invest igación y sanciones. El caso 
cie la "Pégina 1 1" no hubiera alcanzado 
las dimensiones que tuvo y no hu­
biese precip itado el golpe de Velasco si 
Francisco lgartua no la hace su propia 
bandera de lucha contra el primer go­
bierno de Fernando Belaúnde. 

Para "O iga", Ulloa no pod(a estar libre 
del escándalo de la "Página 1 1" .  A los 
pocos d (as del golpe militar, el exminis­
tro viaja a la Argentina. Como estaba in­
curso en una demanda judicial sot,re el 
"acta de Talara", el semanario de lgar­
tua lo fulm ina ( No. 296): "Ulloa (. . .  ) 
había v iajado apresuradamente a Buenos 
Aires con el pretexto de asistir a una 
reunión de la S IP, anunció. que retorna­
ba al país a ponerse en manos de la jus­
ticia. Pero después cambió üe parecer. 
( . . .  ) El caso de Ulloa reviste especial gra­
vedad porque parece que no sólo fue el 
mentor del acta de Talara, que habría 
sido el autor de la desaparición de la pá­
gina 1 1  y el mutilador de documentos 
oficiales, sino porque él fue quien actuó 
como agente f inanciero de I gobierno 
concertando empréstitos leoninos a tra­
vés de la Deltec Banking de la que era 
principal ejecutivo, y luego h izo de ref i-' nanciador de tales préstamos". 

Tan graves acusaciones, azuzaqas por 
Francisco lgartua, pesaron sobre Manuel 
Ulloa en sus años de autoexilio. lgartua 
jamás se rectificó de esas- denuncias. Pe-
ro, hoy, años después, "Oiga" ha perdo­
nado al arquitecto y a _ Ulloa (aunque 
apoye m ás a Javier Alva Orlandini). 1 
¿ Fueron ciertos los cargos que lanzó ha-
ce doce años contra ellos? lCómo saber­
lo? Ahora lgartua, m ientras calum nia ,a 
la izquierda, sólo responde con un co­
barde silencio. 
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Arma,men t ismo en América Latina • 

por Víctor Villanueva 

E n anteriores ocasiones, al referirnos a este tema de los armamentos hemos 
recurrido a las informaciones de -publicaciones como la de Stockholm 
Peace Research Institu te (S/PRI) . . Ahora usamos cifras de Latin America­

Weekly Report ( 19/9/80), el que las toma de The Military Balance 1 980-81. 

Compras principales de a�mas (julio de 1 9 79 a junio de 1 980) 

Com prador 

Argentina 
(d . 

(d . 

(d. 

íd 

Vendedor 

Gran Bretaña 
Francia 

(d . 

(d . 

Fecha 

• 5/80 
6/79 

1 1/79 
· 2180 

Adq u i sic iones 

8 helicópteros Lynx 
16 helicópteros Alouett'e 1 1 1  

1 fragata A-69 
14 Super Etendard FGA 
(US $ 160 m i llones) 
1 00 helicópteros de servicio 

Bolivia 
Brasil 
Chi le 

I talia 
EE.UU. 
Francia 
Brasil 

1 /79 
3/80 
4/80 
7/79 

1 transporte Hércules L.  100-30 
6 helicópteros Puma 

Chile 
Ecuador 
Perú 

Uruguay 
íd. 

Francia 
EE.UU. 
U RSS 

Bélgica 
EE.UU. 

7/79 
5/80 

3/80 

4/80 
7/79 

6 aviones Xavante 
contrainsurgencia 
16 Mirage de combate 50 

1 transporte aéreo Super K ing  
16 Sukhoy 22 de combate 
(US $ 136 millones) 
x carros armados FN-4-RM-62 
5 transportes aéreos Oueen Air 

La primera observación que se puede hacer a este cuadro es que casi la 
totalidad de las adquisiciones se refieren a material aéreo, lo que estaría 
demostrando la importancia que en nuestro continente se da a esta arma. Luego 
se observa el desplazam iento de los Estados Un idos, del campo de los 
prol'.leedores bélicos, en favor de los países europeos, pr incipalmente Francia. 
Según Tlze  Military Balance, 4ue pub l ica lntemational lnstitute for Strategic 
Studies de Londres las adquisiciones de todos lós países s i guen un ritmo 
ascend�nte y en pro

1

porción al producto nacional bruto (PN B). 

Presupuestos militares 

M i l l ones US$ US$ per cápita o/o Prespto. o/o del PNB 

1 975 1 979 1 975 1 979 1 975 1 979 1 975 1 979 

Argentina 1,03 1  1 ,8 1 9  4 1  1 05 9.7 0.9 3.3 
Brasil 1 ,283 2,088 12 18 9.3 8.9 1.3 1 .0 
Colombia 1 06  2 1 5  4 8 7.8 0.8 1 .0 
Cuba 1 , 168 1 18 8.9 8.3 
Chile 726 65 17.0 3:9 
Perú 383 430 24 25 16.3 3 . 1  
Venezuela 494 706 41  52 5.4 6.5 1. 7 

Como se ve en este cuadro, después de Cuba, que gasta en defensa la mayor 
parte de su PNB, Chile sigue con el 3.9. Asimismo el presupuesto militar de Chile 
es cerca del doble del presupuesto militar peruano en 1979, pero también gasta 
US$ 65 per cápita, mientras que el Perú solo emplea $ 25. 

Efectivos militares (en miles de hombres) 

) 

F F.AA. 

1975 1980 

Argentina 133.6 139.5 
Brasil 245.5 272.6 
Colombia 64.3 65.8 
Cuba 1 17.0 206.0 
Perú 

' 
56.0 95.5 

Venezuela 44.Q 40.5 

* Reservistas con entrenamiento reden� 

Reservistas -i. 

1975 1980 

250.0 250.0 
560.0 

250.0 500. 0 
90.0 90.0 

·, 

Paramilitares 

1975 

40.0 
200.0 

5.0 
1 13.0 
20.0 
1 0.0 

1980 

42.0 
185.0 
50.0 

1 18.0 
25.0 
15:0 
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(viene de la página 13 )  

En s íntesis, ::um,.,lió los  planes 4ue se 
trazó al ejercer la  Cancillería. Dej ó, ne, 
sé si una corriente, pero s í  las uases so­
bre las cuales se tenará que edif icar cual ­
quier pol ítica exterior de un Estado lvlo­
aerno en el Perú. Las futuras concepcio­
nes en materia internacional, de dere­
cha o izqu ieraa, tendrán que recusar es­
tos planteamientos o, si no, perfecciona, 
los y superarlos, pero en n ingún mome1 
to dejarlos en el  o l vido. 

Una de sus principales preocuµac i oncs. 
fue, al f inal de su vida, el r iesgo de un • 
desmontaje de la poi ítica exterior que él 
había contr ibuido decisivamente a edif i ­
car, por parte ael gobierno de 3elaúnue. 
Frente a esto nizo varios esfuerzos por 
detener este pe l igro. Uno de ellos fue el 
"artículo de antolog ía", según r,1acera, 
publicado hace a lgunos meses en Care­
tas. Otro fue la entrevista en "Amauta", 
y, f inalmente, un art ículo para "Marka ", 

'que fue el ú lt imo que escribió. Su pre­
sencia en la defensa de una pol ítica ex­
terior no a l ineada y tercermundista fue 
un hecho decisivo. Pero, en todo caso, el 
retroceso sigue siendo un peligro latente. 

Su proyección 

Hay algunos aspectos poco conocidos 
de la vida de Carlos García-Bedoya. Uno 
de ellos es la defensa de los exil iados, 
que sa lió a luz pública cu ando protestó 
por el secuestro -en Lima, en junio- dé 
los cinco montoneros. Sus contactos y 
ayuda a los exiliados de distintos ,Jaíses 
fueron constantes; ;Jero este trato lo re­
servó a cualquier perseguido pol ítico, 
rrueba de e llo es su ayuda a algunos be­
la•Jndistas durante la "primera_ fase". 

.\1  final de su vida estaba escribiendo 
algu;ios lii.,ros. Uno soLre el Pacto Andi­
no, otro acerca de las iueas rectoras e,1 
poi ítica exterior para una nación emer­
gente y también uno sobre problemas 
internacionales en colaboración con va­
rios funcionarios de la Cancillería. r..Jo 
pudo terminarlos: el cáncer finalmente 
lo venció. Pero una de estas obras la de­
jó a medio camino, así como una serie 
::ie papeles que es necesario ordenar. 

Su posición pol ítica es, en realidad, su­
mamente compleja de definir. Se sentía 
cercano a los inspiradores de "Social is­
mo y Participación", con quienes tuvo 
durante este a.io y el pasado contactos 
estrechos, a pesar de que discrepaba con 
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Fl exca11cíller Carlos í,arc i"a-Bed, 11 ·a. co11 s11 s i11 tc1n'11cio11cs c11 lus /i lros 11w11dia­
/es. Sé'l/ tó las bases ele U/la 111oclerna pul!'tica ('_\' lcriur sobre la que se debe rei;ir 
el Estaclo pemano. 

ellos en algunas cosas -¡Jor ejemµlo, e,1 
su excesivo velasquismo-. Quizás un 
indicador de su posición la ciio él mismo 
cuando se definió como socia ldemócrata 
latinoamericano, al tiem¡Jo que propo­
nía formar un frente donde participaran 
el APRA y algunos sectores de la iz­
quierda. No fue marxista ;  sin embargo, 
mantuvo un diálogo con esta corr iente 
pol ítica. 

Su mérito especial fue lograr un am­
;Jl io consenso en las más diversas tiendas 
políticas. Su última preocupación inte­
·Jectual fue la lectura del l ibro de José 
l\ricó " Marx y América Latina' 1. 

l::I Jos de octubre, a las tres de la tar­
Je, un cáncer ¡Julmonar f inalizó su vida. 
Los que estuvimos cerca a él sabemos 
que, pronto, su pensamiento será valora­
do por los sectores más progresistas. Es­
toy seguro que con su muerte e l  Perú 
p ierae a un sincero amigo. 

Embajada de N icaragua 

Lima, 3 de octubre de 1980 

Honorable señora María Eugenia Maguiña 
de Garc ía-Bedoya 

Distinguida dama: 
En estos momentos en que tenemos que 

lamentar el sensible deceso del doctor Carlos 
García- Bedoya, queremos exp.resarle en 
nombre del pueblo de Nicaragua y de nues­
tro Gobierno, que compartirnos sinceramen­
te la pena que los embarga. 

Fue el doctor Carlos García-Bedoya hom­
bre de trayectoria limpia y recta para con 
los pueblos latinoamericanos y del Tercer 
Mundo. Ellos estarán en permanente deuda 
por ser encomiable su labor en su vida 
pública. 

Para el pueblo de Nicaragua, el doctor Gar­
cía-Bedoya es también de los muertos que 
nunca mueren. 

Sinceramen te, 
Julio M olina M endoza. 
·Embajador de Nicaragua en el Perú. 
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D esde el 2 de octubre los periodis­
tas podemos matricularnos en el 
Colegio. Así lo señala la Ley que 

crea el Colegio de Periodistas del Perú 
promulgada el 1o. de octubre. El tex­
to aclara que ésta será una entidad re­
presentativa de la profesión "sin perjui­
cio de las otras entidades gremiales o 
sindicalistas de periodistas". Precisa que 
los fines del Colegio son "éticos, cultu­
rales y sociales". 

O sea que los lemas de los periodistas 
de izquierda en la ceremonia de promul­
gación: "colegio y sindicato, /ese es el 
mandato", eran ajustados a ley. 

Entre 'los recursos asignados a la insti­
tución está el uno por ciento de los in­
gresos por publicidad de "los medios de 
comunicación masiva". Esto puede sig­
nificar muchos mil lones de soles al año. 

( 

Los peligros de ser periodist11 

Nos vamos al  co legio 
En pa-íses donde la burguesía es más ci­

vilizada, existen en los contratos colecti­
vos de periodistas cláusulas por las cua­
les se establece que si bien ningún redac­
tor puede escribir en contra de la opi­
nión editorial de un medio, tampoco es­
tá obligado a escribir en contra de sus pro­
pias convicciones. En 1956, cuando Ro­
berto Ramírez del Villar presentó en 
Diputados un proyecto de Estatuto del 
Periodista, el I V  Congreso de la Federa- . 

El Estatuto propuesto por los periodis­
tas abarcaba todas las categorías profe­
sionales (reporteros gráficos, correctores 
de pruebas, etc.) y comprendía reivind i­
caciones económicas y sociales que no 
entran en el campo del Colegio de Perio­
distas. 

En suma, la creación del--Colegio de Pe­
riodistas se produce en vísperas de una 
purga de trabajadores de la prensa y en 
momentos en que los medios de comu-

La ley establece que se inscribirán en 
el Colegio los poseedores de título 
"otorgado por cualquiera de las univer­
sidades del país". "También tendrán de­
recho a colegiarse", agrega "las personas 
que acrediten el ejercicio period ístico en 
forma permanente y/o estable". 

Foto: G. H u rne 

La medida parece, pues satisfacer am­
plias demandas y expectativas. Lo malo 
no está en el texto de la Ley, sino en el 
contexto en que se da. Precisamente en 
momentos en que se produce el despido 
de Owen Castillo, presidente de la Co­
munidad Laboral de "Expreso" y Car­
los Ayala Guzmán, redactor policial 
de "Extra". 

No sólo eso. En " El Comercio", '_' La 
Prensa", "Correo" y otras redacciones , 
han empezado las medidas de hostiliza­
ción contra periodistas que discrepan en 
alguna medida de los propietarios. Se di­
ce que los gerentes de esos diarios tie­
nen l istas nóminas de redactores "peli­
grosos", a la espera sólo de que el Sena­
do apruebe la ley sobre diarios, radio y 
TV ya aprobada en Diputados. En otros 
casos, el retorno de los dueños ha pro­
ducido grotescos ejemplos de mimetis­
mo camaleónico. Los " Felpudini" de 
todos los tiempos y con todos los direc­
tores han vuelto a desplegar sus recur-
sos. 

También esa domesticación es un aten­
tado contra la dignidad del periodista, y 
no sólo contra la libertad de conciencia 
y de expresión y contra el derecho al 
trabajo. Hasta Man\iel Ulloa lo recono­
cía así, cuando el 8 de d iciembre del 
año pasado íleclaró: "Pueden haber per­
sonas que entraron después def 74 no 
por razones políticas y son competen­
tes y serias, así como puede haber fun­
cionarios periodistas que no tienen esas 
características y entraron antes. De tal 
manera que el distingo no va a ser quiéo· 
entró antes o después, sino si es personal 
cal ificado, serio, ,para manejar bien los 
diarios". 

Mario Castro Arenas Aurelio Miró Quesada, Alejandro iHiró Quesada y Cenara 
Delgado Parker, en Palacio de Gobierno el día en que se promulgó la ley del Co­
legio de Perzodistas. 
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ción de Periodistas del Perú presentó-! 
una avanzada alternativa. 

En el proyecto de los periodistas, en­
tonces no desgarrados por la división, se­
precisaba quiénes pueden ser considera­
dos periodistas profesionales. El princi­
pio era el de la figuración en planillas. 
En cuanto a los colaboradores perma­
nentes, se establecía un mínimo anual . 
de 24 colaboraciones en semanarios, 15 
en quincenarios, 8 en mensuarios y 52 
en diarios o interdiarios. 

nicación social tradicionales han vuelto 
a manos de una oligarquía cadá vez más 
sorda a los reclamos populares y nacio·­
nales. En esas condiciones, el Colegio es 
sólo el intento de conformar y apaciguar 
a los periodistas. Un intento de crear, 
para los que se salven del despido, un 
apacible club social de profesionales que 
se sientan selectos y ajenos a los clamo-· 
res de abajo. 
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Europa ingresa en 
España 

Des 1e la pe.dttsula ic,érica, Eu­
ropú es diferente. Para el obrero 
oelg .. o alemá,1 desempfe{;.do, la 
hoja de pagos le esper1:- a fin de 
mes. Para el campesino andaluz u 
el oórero catalán en uusca de tra­
L•újo, la vid,:. es un equiliorio cons­
tante entre su estómago -Y el de 
sus hijos- y el ralo ingreso con­
seguido er. trabajos eventuales y 
mal remunerados. Muchas 
expectative,:s, pues, no son satis­
fechas. 

D
esde que F ranco mu rió, los capi­
tales multinacionales l legaron en 
cantidad. No es que la mu erte del 

d ictador fuera una condición "sine qua 
non", pero s í  que los costos de produc­
ción del resto de Europa son más altos, 
salarios de por medio. Crítico probl ema, 
sin embargo, es la ausencia de España en 
el Mercado Común Eu ropeo. Sus mer­
cancías son gravadas, y p ierden compe­
titividad en l as tiendas de la  residencial 
La Muette parisiense, o en los supermer­
cados de Mun ich. 

U na ofensiva de las i nstituciones que 
rep resentan al cap ital transnacional hace 
ingresar lentamente a España en Europa, 
y, a · no dudarl o, a Europa en España. 

• Tres de el l as son d ignas de anál isis: el 
I nstituto Atlántico para Asuntos . I nter­
nac ionales, la Com isión Tri.lateral y la  
Organ izáción del Tratado Atl ántico Nor­
te-. S i  bien a l os R ockefel ler com o a los 
Agne l l i  de la F IAT, l es atrae sobremane­
ra el i ngreso de España en la CEE,  a los 
agr icu ltores franceses, belgas, al emanes e 
ital ianos, les qu ita el s11eño. Ya el v ino 
español gravad o es más barato que eÍ 
francés. Pronto l o  serán otros produc­
tos. I nc lu idos al gunos que son propios 
de industrias l ocales. Los gobiernos eu ­
ropeos tendrán que aprender, segu ra­
mente, las mejores artes del toreo para 
e ludir  tan bravos rivales. 

Cotorreo en l as al tas esferas 

Dos instituc iones de las más impor­
tantes creadas por el círculo de las em­
presas mult inacionales y e l  capital fi nan­
ciero, han dado pasos sign ificativos ha­
cia España. A mbas creen necesario de­
jar escu char sus voces en el pa{s que 
constituye, probab lemente, e l  esl abón 
más débi l  en la cadena de pa{ses en cri­
sis de la  decadente E uropa. La primera 
�s el Instituto Atlántico para Asuntos 
1 nternac ionales, c lub privado formado 
en 1961 y que m antiene relaciones se­
miorgánicas con l a  Organ ización de 

España puede ser una base de punto intermedio entre Estados Unidos y Africa 
que variaría el equilibrio entre el Pacto de Varsovia y la OTAN según observado­
res " 'occidentales ''. 
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por Rafe.el Drinot 

Cooperación y Desarrol l o  Económico 
(O CDE) y la Organ izac ión del Tratado 
Atlántico N orte (OTAN) . 

En su programa d ice: "Ori ginaria­
mente estaba concebido cpmo una es­
pecie de brazo públ ico de l a  OTAN, pe­
ro creció rápidamente para convertir­
se en un centro de actividad intelectu al 
de todo tipo y de i nv&: . igación de las 
pol íticas que tienen l as �ociedades avan­
zadas de Europa, Norteamérica y el área 
occidental izada del Pac{fico" (esto es, 
Japón). 

A los secretarios de  la OTAN y de la 
OCDE, se unen empresarios como Agne­
l l i ,  Tosh iwo Doko (el patrón de los 
patrones japoneses), Gabriel Ventejol 
(presidente del Consejo Económ ico y 
Soc ial francés) , etc. Además de esbozar 
pol íticas, y resolver algu nas contradic­
ciones entre los cap ital istas transnac i o­
nales, el I nstituto tiene los m ed ios ade­
cuados para ejercer presiones pol íticas. 
Es por e l lo  que aceptan a dos nuevos 
miembros es�ñoles, al conocerse que l a  
Com isión Tri lateral . incorporaba a trece 
¿spañoles como m iembros natos. 

Un español m iembro de l I nstituto es 
Antonio Garrigues Wal ker, h ijt> del em­
bajador en Washington y el Vaticano de 
Franco y empresario estrechamente l i­
gado a capitales norteamericanos, espe­
cialmente del grupo Rockefe l ler. Entre 
las empresas que representa, resaltan 
I B M, Colgate Palmol ive, 3M España, 
Ford España, Ge11eral Foods Spain, etc. 
Garrigues Wal ker  es v iejo m iem bro del 
I nstituto. 

Otros dos nuevos m iembros que se i n­
corporaron son G regorio López B ravo, 
miembro del Opus Dei ,  y que fuera m i­
nistro de Franco, actu al mente dedica­
tlo a la  banca, y Ja ime Carvajal, presi­
dente del B anco U rquijo, y l igado a ca­
pitales norteamericanos -como la Stan­
dard E lectric, de la ITT -. 

Por su simi l a ridad de funciones con l a  
Comisión Tri l ateral ( * } ,  habría intencio­
nes de fusionarl as. Sin embargo; m ien­
tras la Tril ateral tiene una reun ión plena 
cada dos años, el I nstituto Atlántico se 
reúne dos veces por año. 

Más conocida que el I nstituto Atlánti­
co, la  Comisión Tri lateral posee un  cier-­
to renombre entre los empresarios adve­
nedizos y despierta un cierto temor en  
los medios progresistas de Europa y el 
Tercer Mundo. · Aunque se arguye que 
está atravesada de contradicc iones, en 
especial cu ando se trata de l as p ol íticas 
financieras económicas y comercia les de 
Estados Un idos, Eu ropa y Japón, que 
son sus tres m iembros, no deja de ser 
cie rto que tiene relativa fac il idad para 
anal izar, desde un m ismo ángu lo, algu­
nos temas candentes del mundo cor tem­
poráneo como son l as relaciones Norte-· 
Su r, l as Este - Oeste, el confl icto ener­
gético, l as poi íticas restrictivas de l os de­
rechos democráticos en l os países capi­
tal i stas desarrol lados, entre- otros. 
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Coincidencia de anál is is no determina 
tampoco pol íticas de acción comunes; 
pero los observadores señalan que l as l i• 
bertades democráticas se restringen a pa­
so apresurado en Eu ropa, coincidiendo 
con la presencia de numerosos miem­
brós de la Tri l ateral en lod ejecutivos 
eu ropeos, com o es el caso del primer 
ministro Raymond Barre en Francia. 

Un francés, Michel Crozie r, es el presi­
dente de la  secc ión Eu ropa de la  Tri la­
teral. Crozier, asesor del presidente ga­
lo, decla raba que " lo  que debe preocu­
parnos, por tanto, no es exactamente la 
di ficu l tad ni la incapacidad para enfren­
tarse a e l los -los problemas para gobe r­
nar-, s ino la vu lnerabil idad de Eu ropa". 
Dicha vu lnerabil idad, desde l uego, no es 
vista desde el ángu lo de la amenaza so­
viética, como lo recon ociera K i ss inger, 
sino· que se gesta desde el descontento 
de 1os trabajadores y, ahora, las clases 
medias. 

Un informe de la Tri l ateral señalaba 
que "en cierta med ida gobernabil idad 

• y democracia son conceptos confl icti­
vos. Un exceso de d.em oc racia sign ifica 
un d�fic it de gobernab il idad y una  go­
bernabi l idad fác i l  indica una democrac ia 
defectuosa. En la h istoria de los gobier­
nos democráticos, el péndu lo ha ido, en 
ocasi ones, de un extremo a otro". Es 
claro que a la Comisión Tril ateral le i n• 
teresa empujar el péndu lo  en sentido 
contrario a la democracia. 

E l l o  especialmente porque la profun­
da crisis eu ropea, que no es solamente 
económica, se verá agudizada con el in­
greso de E spaña en la Comun idad Eco­
,,ómica Eu ropea, y por las consecuen­
cias económicas previs ibles en los países 
donde los salarios son más altos, como 
Bé lg ica, Holanda, Alemania Federal. 
Uno de l os efectos y que ya es palpable, 
es la fuga de capitales hacia E spaña,' con 
el consigu iente c ierre de fábricas y au ­
mento de desempleo. 

Cuando la OTAN son ríe a España 

Es sabido que el desarro l lo  tecnol ógico 
de las fuerzas armadas eu ropeas, así co­
mo la tecnificación de los trabajadores, 
van reduciendo, lenta pero inexorable­
mente, el papel de la i nfantería. Para los 
generales y estrategos de la OTAN, uno 
de los más graves problemas con los que 
tendrán que I id iar  en el futuro será de 
dónde obtener el soldado raso. 

España pareciera presentarse como l a  
sol ución más cercana. M ás aún, porque 
la todav ía débi l fl ama del antimi l itaris­
mo que recorre la juventud europea, no 
ha pod ido ser apagada con las matracas 
de l as pol icías mi l itares. 

U n  informe de la OTAN considera que 
la penínsu l a  podría p roveer hasta con 
un m i l lón  y med io de soldados en caso 
de movi l ización completa. 

Pero la razón del  "material humano" 
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Los modernísimos armamentos de la OTAN crean el problema de dó11de ubtc:ner 
el soldado raso. España parece que solucionaría ese problema. 

es sólo  1,1na parte de l a  h istoria. España 
se hal la  a p rudencial d i stancia de l a  
Un ión Soviética y de los s istemas cohe­
teri les del Pacto de Varsov ia, con lo que 
resulta u na base de reserva apetec ible. 
Desde luego que, como d ice una reco­
mendación de la OTAN, E spaña podría 
comenzar a defender su territorio, con 
sus reservas, en la Alemania Federal e in­
cluso en Noruega ( ! ) . 

Además de las dos funciones preceden­
tes, la t ierra de Manolete serv iría de ca­
beza de pu ente e n  caso de que el Pentá­
gon o  buscara real izar un desembarco 
masivo de tro'pas en Europa, y nada me­
jor que el territorio español para crear 
una g igantesca base aérea. Pero, según el 
comentarista español Fe rnando Zaba, el 
objetivo central del  ingreso de E spaña 
en la OTAN ser(an las Is las Canarias. Su 
ubicación estratégica, permite "cubr ir'' 
no sólo el Africa, sino la zona sur del 
Atlán tico, incluido las riberas del con o 
su r latinoamericano. 

Africa es codiciada por el ejecutivo y 
las transnacionales norteamericanas. Las 
convu lsiones en países como Uganda, 
Repúbl ica Ce ntroafricana y Zai re, y los 
movimientos de l iberación como el Z im­
bawe, dejaron s in  capacidad de acción a 
Wash ington. Francia e I nglaterra, toma­
ron el relev o. 

No por gusto Carter había nombrado 
responsable de A frica y el exterior a un 
socio suyo e n  la  Tri lateral, Andrew 
Young. Pe ro las h ipótesis mi l i tares 
"muestran" que es necesaria una base de 
punto intermedio entre el territorio de 
la Un ión y Africa. Las I slas Canarias, 
donde se construye un superpuerto, y se 

inicia ría u n  gran aeropuerto, sería e 
· apoyo ideal. 

Al margen de l os di seños estratégicos 
sobre supuestas guerras nucl eares y he­
catombres d onde desaparecen los intere­
ses materiales, cotidianos e inmediatos, 
y donde el ingreso de E spaña a la OTAN 
supondría una ruptura del equ il ibrio en­
tre el Pacto de Varsov ia  y l a  organiza­
ción del Atlán tico, dos al tos d i rigentes 
del "Occidente", nos dan pi stas sobre 
las profundas razones del matrimon io de 
Eu ropa con España. 

E i siempre notorio exsecretario de E s­
tado, Henry K issinger, declaraba sobre 
Portugal: "La cuestión de saber hasta 
qué punto tal o cual partido sigue o no 
la  l i nea de Moscú, carece de importan­
cia. I ncluso si Portugal hu biese seguido 
el modelo ital iano nos habríamos opues­
to a tal experiencia ( _  . .  ). 1 ne luso si una 
Eu ropa Occidental comuni sta fue ra un 
rompecabezas para e l  los tanto como pa­
ra nosotros ( . . .  ) .  Los soviéticos no son 
el elemento que produce las inestab i l i­
dades en Eu 1 opa". 

Tiempo después, el General Haig, hasta 
hace poco "mandamás" de la organiza .. 
ción atlántica, decl araba: "La OT Al\ 
constituye un a gara ntía contra el de 
sencadenam iento de un proceso revolu· 
cionario en Eu ropa. No puedo ser más 
exp l íci to". i Y olé! 

(*) Ver: La Trilateral, internacional 
del capitalismo. El poder de la Tri­
lateral en España, J. E stefan ía, 
Akal Edi tor, 1979 , Madrid. 
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D peligro que revelaron las elecciones en la RF A 

El domingo 5 de octubre el pueblo alemán acudió a las urnas para 
elegir un nuevo Parlamento federal. Pese a los 35 años 
de la caída del Tercer Reich, la tentación fascista merodeó 
como un fantasma en la figura del líder socia/cristiano Franz Josef 
Strauss y en los atentauos terroristas neonazis que días antes 
produjeron trece víctimas entre los asistentes a la fiesta de la cerveza 
ele Munich. 

Pese a la victoria de la coalición socialdemócrata-liberal comandada 
por Helmut Schmidt -que su oponente Strauss catalogó como 
"pírrica "-, nada asegura que el espectro del nazismo haya 
Jesaparecido del panorama político alemán. 

L 
os d iar ios nos trajeron el lunes ú l­
timo los resultados de las el eccio­
nes legislativas a lemanas. Con gran 

despl iegue las agencias de prensa resalta­
ron el tr iunfo de He lmut Schmidt, quien 
al frente de la coa l ición socialdemócra­
ta-l iberal obtuvo 530/0 del total de vo­
tos, en tanto la a l ianza de social cr ist ia­
nos bávaros y la demo_cracia cristiana 
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alemana perd ían cuatro puntos respecto 
de las elecciones de hace un lustro. 

Pero detrás de la presunta fr ialdad de 
l as cifras se esconde una verdad que es­
pantaría a cualqu ier demócrata: 44.50/o 
de los alemanes optó por la fórmula 
Strauss. E l  44.50/o de los germanos no 
votó por la democracia cristiana sino 
por la "resurrécción" del nazismo. Nue-

El triunfo de Helmut Schmidt no ale­
ja el fantasma del nazismo. 

ve de cada 20 alemanes no aprendieron 
todavía las lecciones que la más grande 
guerra de la historia nos legara. 

La de Strauss no era una opción más . 
Si bien en cuanto a pol ítica económica 
había diferencias de segundo grado con 
respecto a la Socialdemocracia (básica­
mente en torno al endeudam iento esta­
ta l ) ,  las impl icancias de su macartismo 
y su colusión con el terrbrismo de u ltra­
derecha, lo separaban de su oponente. 
Considerado por muchos como el " Rea­
gan" alemán, el "toro de Baviera", pre­
tend ía reforzar a n ivel mundial el aven­
turerismo. de lo� "ha lcones" yanquis y 
p_ropiciar un el ima guerrerista de impre­
visibles consecuencias . 

l Pero a quién cu lpar del "renacimien­
to" de la tentación fascista en Alema­
n ia? 

Obviamente el pueblo al emán no ha si­
do el cu lpable de contar con un Bis­
marck, un H itler y un Strauss. En todo 
caso la responsabil idad h i stórica le toca 
a la clase dominante, al gran capital y a l  
t ipo de Estado que éste erigió. 

Sin embargo, no ser ía va ledero referir­
se a un "renacimiento" de la tentación 
fascista, pues ésta siempre se manifestó 
desde los d ías de la rend ición de Pots­
dam. 

Un Estado antidemocrático 

Si bien en Nuremberg fueron pasados 
por las armas algunos de los cabecil las 
del Tercer Re ich, se respetaron los dere­
chos pol íticos y económicos de la gran 
burguesía a lemana. Un ampl ia amnistía 
recayó para los funcionarios oficiales del 
nazismo muchos de los cua les sirvieron 
de base social a la Democracia Cristiana 
de Adenauer. 

La fundación de la Repúbl ica Federal 
Alemana,. en 1 949, bajo patrocinio de 
los a l iados y en especial de los Estados 
Un idos favoreció la subsistencia de las 
características autoritarias del Estado 
a lemán, por material izarse en pleno au­
ge de la G uerra Fr ía. La misma Consti­
tución a lemana, pese a que los comun is-

' tas fueron el baluarte de la resistencia 
antifascista, i legal izó a los grupos mar­
xistas. Ni siquiera los nazis  recibieron 
ese trato. La Carta a lemana estab leció­
también que los radicalés no pudieran 
ejercer cargos estatales. Esta proscrip­
ción rige todavía, aunque matizada por 
algunos reajustes. 

La reconstrucción del Estado alemán, 
sigu iendo moldes exageradamente anti­
democráticos según las instrucciones de 
Truman, respetando a los nazis  y segre- · 
gando a los marx istas, es· el primer paso 
hacia el surgim iento del neonazismo. 
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Posteriormente, el m i smo comporta­
miento pol ítico de la Socialdemocracia, 
que aparece como sustentadora del E s­
tado antidemocrático y autoritario, re­
fuerza estas tendencias. Para ev itar com­
petencias desde la izqu ierda, aceptó el 
mecan ismo constitucional p.or el cual l as 
mi norías no están representadas en los 
organ i smos de l  Estado si no· rebasan l a  
barrera del c inco por ciento electoral 
(recuérdese que el PPC propuso esta 
cláusu l a  en la Constituyente) .  Con el 
consentimiento del SPD fue el imi nada 
del espectro la izqu ierda que no se so­
metía a los designios de una· Constitu­
ción el aborada por espec ial istas y j u­
risconsultos del Departamento de Esta­
do norteamericano. 

Además, bajo la falsa co nsigna de "no 
provocar la desun ión del pueblo a le­
mán" y no fomentar su "complejo de 
culpa", l a  barbarie nazi y todo recuerdo 
de el la fueron rápidamente erradicados 
del d i scursp pol ítico. Se despreció aquel  
sabio refrán segú n el cual toda nación 
que olvida su pasado, corre e l  pel igro de 
repetir l os mismos errores. Hace poco 
tiempo, una encuesta de ribetes patéti­
cos demostró el poco conocimiento que 
la juventud a lemana ten ía sobre · H itler 
y el naz i smo. Y en los pocos casos en 
que el a legato antinaz i sta se hac ía ind i s­
pensab le, la cr ítica a aquel negro perío­
do a lemán fue desprovi sta de sus causas 
económ icas, poi íticas e ideológ icas, para 
dar paso a una crítica ind ividual y pato­
logista de la l ocura de H itler y sus 
secuaces. 

La conci l iación socia ldemócrata 

Pero no solamente por omisión o com­
placencia ha pecado la Socialdemocracia, 
Desde 1 969, año en el cual arribó al 
poder a través de una a l ianza con el 
Partido Libera l, se sometió mansamen­
te a las bravatas macarti stas de la De­
mocracia Cristiana. Esto quedó paten­
tizado con la desproporcionada represión 
ejercida sobre los movimientos estudian­
ti les y contra el grupo rad ica l extrapar­
lamentario denom i nado "Baader-Mein­
hoff" y su "Ejército Rojo". Si bien no 
concordamos necesari amente con l as 
1 í neas de acción de estos grupos, que 
buscaban ensanchar la l imitad ísima de­
mocracia alemana a través de campa­
ñas poi íticas y armadas, el terrorismo 
de E stado ejercido so pretexto de ata­
car estos brotes subversivos, ha favore 
cido el crecim iento de los  grupos neo­
nazis. 

En este g i ro a la derecha a l im entado 
por el te rror ismo de Estado alemán, 
han jugado un  rol im¡:,ortantísimo los · 
monopol ios, incl u idos los de l a  prensa, 
como la cadena "Spri nger". Toda d i ­
sidencia interna desde entonces es acu­
sada de terrorismo. Se refuerzan así 
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las l íneas autoritar istas del Estado a le­
mán, que no respetan ni a los reformis­
tas desde que los socia ldemócratas re­
nunciaro.n a �u s principios. Hoy la So­
cia ldemocracia, en términos económ i­
cos, ha hecho suyas la reglas de la eco­
nomía de mercado, que en suma equ i­
valen a incrementar el carácter mono­
pol ista de la estructura económica a le­
mana. 

¿ un 4to Reich ?  

los obseryadores aprecian que las con­
d iciones para el "resurg im iento" del na­
z ismo están dadas en el plano subjetivo; 
pero objetivamente no se cu_enta con 
una gran crisis como la de 1930. Alema· 
n ia es el país mejor situado en med io de 
las turbu lencias de la cr is is económica 
mund ial .  Su inflación es d iscreta en 
comparación a otros pa i ses, aunque el 
número de desem pleados bordea e l  
3.50/0 d e  l a  fuerza labora l .  

Precisamente a partir de estos indica­
dores, l a  D emocracia Cristiana al emana 
levantó toda una campaña xenofóbica 
destinada a "devolver a casa" a los trabaj a­
dores inm igrantes que sirvieron de base 
a la reconstrucción económica alemana 
de la posguerra. Y entre los desemplea­
dos que ven en el los una inusual  compe­
tencia puede haber calado un e lementa l  
chauvin ismo precon izado por  Strauss y 
compañ ía. 

Para lelamente, el atentado terrorista del  
27 de setiembre que causó trece muertos 
entre los asistentes a la feria de la cerve­
za de Mun ich, es expresión del eco que 
van tomando este tipo de ideologías 
neonaz is  como la enarbolada por el 
"Wehrsportgruppe" Hoffmann formado 
por jóvenes descontentos. El  ' 'Wehrs­
portgruppe'� fundado hace siete años, 
como su nombre lo expresa, es una 
agrupación de practicantes de ejercicios 
mi l itares -léase acciones terroristas de 
derecha-, que reivind ican e l  pasado (y 
el presente) mi l itari sta a lemán. 

Pero lo preocupante, más a l lá  de la 
ex istencia de estas agrupaciones, es el 
grado de compl icidad de las ·autorida­
oes democristianas federa les y bávaras. 
Pese a la comprobada afi l iación a la ban­
da de "Hoffmann" del individuo que co­
locó el artefacto, la corte de i<arlsruhe 
l iberó a los demás integrantes de la agru­
pación por "carecer de sospechas". 

Y mientras el c l ima fasci sta "renace" . 
la Socialdemocracia parece tam bién con­
vert_irse en v íctima de la tentación que 
dejó f lorecer después de l a  derrota ale­
mana de 1945. En  las e lecciones del  do­
mingo e l  Partido de Schmidt no ha co­
sechado el escaso 40/o que renunció a 
la opción de Strauss. Han sido los l i be­
' a les de Hans D ietrich G enscher lo$ que 
vieron i ncrementar su caudal en . 30/o 
con los votos provenientes de los de­
mocristianos no fasci stas. 

;JOr Rodrigo Núfiez 

La Socialdemocracia, aunque con serva 
un casi 440/0, ve hoy aumentar su di si­
dencia interna, ante la rad ical ización de 
los Jovenes de • su partido: los 
J USOS. E l  propio Schmidt es con­
siderado por sus a l i ados l ibera les, casi un  
correl igionario en  la medida en que se 
aisla cie las bases de su organización. 
Sólo de  los JUSOS y de los "Verdes" 
( agrupación de ecologi stas, demócratas 
y socia l i stas sin a l ineación) saldrá e l  
cor,t i ngente antifascista que se o¡:ion­
drá decididamente a las pretensiones del 
�ran cap ita l alemán. 

E l los son los ún icos garantes de una 
Alemania no m i l i tar izada y tendrán que 
imped ir a , toda costa el rearme atómico 
y las pretensiones de la Alemania-po­
tencia precon izados por la derecha. De 
el los dependerá el que no surja un nefas­
to Cuarto Re ich. 

/ l, ·/1111ult Sc!1111idt y James Carter. 



I I · 'de11H ícrata • ·  Jal/leS Ca, 1 , , a111, ,. ca , 11 percl, r los ¡ "' ,·les .f! el /{e al c, 111Jl1, / ,  
e11 el Medio Oriente. 

A un panal de rica miel . . .  

E n su tercera semana de duración,  
la guerra entre I rán e I rak va ofre­

, ciendo a lgunas importantes indi­
caciones acerca de la  d i rección del  con­
fl icto. 

En el aspecto m i l itar, los .combates no 
han deffnido una clara superioridad en 
favor de a lguno de los países enfrenta­
dos. Hasta el momento, l rak ha lanzado 
dos ofensivas relámpago en un intento 

' de consegu ir a como dé lugar la derro­
ta de I rán y especialmente e l  derroca­
m iento de Jomeini .  

Dada ia violencia destructora de los 
combates l ibrados y co·nsiderando ade­
más la decisiva zona en la que se desa­
rro l lan, no puede menos que decirse q ue 
estamos ante u na guerra "tranqui la"; y 
tanta cautela en la intervención dél  Gol­
fo ciertamente no se debe a un inespera­
do ánimo pacifista de las superpotencias 
o a un no menos sorprendente desapego 
por el  petróleo. 

Aunque no se trata de un enfrenta­
m iento entre "al iados" estrechos de 
EE .UU. o la U RSS, es evidente q ue pre­
tenden ser, si no los personajes del  d ra­
ma, al menos los apuntadores del esce­
nar io. 

36 

Usted pri mero 

EE .UU .  en varias ocasiones ha amena­
zado con u na intervención naval para 
mantener despej ado el estrecho de O r­
muz. Sin embargo, para rea l izar un acto 
de esta natural�za, necesar iamente ten­
dr ía que contar con el asentimiento de 
la U RSS, si es que no se qu iere l legar a 
un enfrentamiento global. La� razones 
para esto son claras. Cualquier  man iobra 
que rea l icen los portav iones nucleares 
norteamericanos en la región de l Golfo 
tendría a la f lota soviética del Ind ico a 
una d istancia de 200 m i l l as y, lo que es 
más importante, los modernos b9mbar­
deros Tupolev 26 {Backfire) , estaf ían a 
45 minutos de vuelo desde los aeropuer­
tos de Afganistán. Ten iendo en cuer:,ta 
que estamos a cuatro semanas de las 
elecciones estadoun idenses, luego de l a  
v ictoria de Schmidt en la R FA {un im­
portante cl iente de I rán) ,  y que tanto 
Jome in i  como los soviéticos han dejado 
entender que ven con simpatía la cand i­
datura de Carter, resu lta difíci l  por el  
momento q ue las c i rcunstancias se c9m­
p l iquen a tal punto como para daríe a 
Reagan la presidencia en bandeja. 

Pero, lenta y d iscretamente, la U RSS 

por José Guillermo Nugent 

pareciera estar ganando terreno en esta 
confrontación. Las señales son el trata­
do recientemente fi rmado con Siria, que 
poco antes hab ía anunciado una inte­
gración con Libia y el necesario acerca­
m iento q ue I rán ha ten ido que rea l izar 
con los soviéticos para pÓder desplazar 
con seguridad sus destacamentos b l i nda­
dos desde la frontera con la U RSS hasta 
el teatro de operaciones, en e l  otro ex­
tremo del pa ís. La posición of icial de la 
U RSS expresa esta superioridad: 1 rak 
e I rán son para e l la "pa íses amigos", lo 
que E E.UU .  no puede sostener. 

E E . U U .  hasta e l  momento, amenazas 
aparte, se ha l im itado a enviar material 
sof isticado de vigi lancia para Arabia 
Saudita y ha uti l izado a Jordania para 
un apoyo a l rak,  probablemente con la  
perspectiva de crear una mayor d isper­
sión en el campo árabe. 

Para med i r  e l  pacifismo 

E l  petróleo de los dos pa íses en guerra 
l lega en cantidades - ínfimas a E E .tJU. y 
la U RSS presc inde por completo de 
esas .importaciones. Sin embargo, en e l  
Golfo están se is  de los más importantes 
productores de la OPEP: l rak,  I rán, Ara­
bia Saud ita, Emiratos Arabes, Kuwait y 
Oatar. En condiciones normal es, esos 
pa íses producen 1 6  m i l lones de barri­
l es d iarios que son transportados por 
esa v ía mar ítima a los pa íses de Europa 
Occidental y Japón. Aparte de eso, 
l rak enviaba 800,000 barriles d iarios 
a través de un o leoducto que pasa 
por territorio turco {bombardeado 
por I rán en los primeros d ías de la 
guerra ) .  I rán, en cambio, hab ía d is­
minu ido notablemente su producción 
de petróleo, env iando 500,000 barri­
les d iarios desde la isla de K harg. Si la 
guerra se mantiene sólo entre esos dos 
pa íses, la producción para exportación 
disminui ría en un máximo de 3.3 m i­
l lones de barri les d iarios, que no repre­
senta, en el corto plazo, una privación 
muy alarmante. Pero exi sten dos situa­
ciones extremas que esclarecer ían la 
posición de los • pa íses de Europa Oc­
cidental y Japón . El primero es q ue si 
I rán resu lta aplastantemente derrota­
do y sale  J omeín i ,  este país nueva­
mente aumentaría su producción de pe­
tróleo. En cambio, sí I rán decidiera clau­
surar el estrecho de Ormuz, los 16 m i­
l lones de barr i les que se dejar ían de reci­
bir equ iva ldría al 400/o de la produc­
ción mu nd ial .  Los informes económicos 
señalan que en la actual idad las,compa­
ñ ías petroleras tienen 400 mi l lones de 
barr i les en reservas y calcu lan que una 
escasez de combust ible en Europa y Ja­
pón sólo tendr ía lugar si el estrecho fue­
ra ocupado por más de cuatro semanas 
o si la guerra entre l rak e I rán durara 
cuatro meses. Esos son los I ím ites de la 
tensa ca lma exi stente entre los demás 
países con intereses en el G olfo pérslco. 

• MARKA, 9 de octubre de 1980 



E 
I sábado pasado los diarios pul:,li­
caron unas sorprendertes declara­
ciones del canciller Arias Stella di­

chas el día anterior en el aeropuerto Jor­
ge Chávez, luego de u na visita a su h o­
mólogo chileno, que se encontraba en 
esos momentos de paso. Arias afirmó 
que en diciembre de este año iban a co­
menzar nuevamente las actividades de la 
Comisión Mixta Peruano-Chilena y que 
por parte del Perú existía "la mejor dis­
posición para normalizar las relaciones 
con Chile al más alto nivel". 

Perú:lLa mano amiga 
del cono sur? 

Si bien un día después Arias Stella se 
rectificó al decir que la normalización 
diplomática se hará "cuando sea perti­
nente para el quehacer nacional", todo 
hace pensar que el ánimo dominante en 
el gobierno es el acercamiento diplomá-

Schwalb para la embajada peruana en 
Washington. 

Otra muestra de esa nueva orientación 
fueron unas posteriores declaraciones 
del presidente respecto a Ecuador. El 
afirmó, de modo aparentemente inocuo, 
que "no existían problemas fronterizos" 
con nuestro vecino país del norte. Tales 
palabras crearon una innecesaria fricción 
con el gobierno ecuatoriano que hasta el 
momento había dado muestras de activa 
participáCión en el Pacto Andino. 

Femando Sclnvalb, Vicepresidente del l'en·1. es nuestro H111bajaJor en 
Washington. Un alto cargo para recibir los Jictaclos de la política yanqui. 

tico a Chile. 
En una de sus primeras declaraciones 

luego de conocerse los resultados de las 
elecciones del 18 de mayo, Belaúnde 
anunció que el Perú volverá al esquema 
hemisférico de la diplomaeia, es decir, a 
un mayor vínculo con EE.UU. Lo dicho 
entonces fue ratificado después con la 
designación del vicepresidente Fe mando 
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Por lo general, el tratamiento que la 
derecha ha venido dando a las relaciones 
diplomáticas del Perú ha sido conside­
rarlos como vitrina de los más char,aca­
·nos patrioterismos, que llegan al colmo 
con la censu rabie ratificación que el Se­
nado otorgó al nombramiento de Hoyos 
Osares para la embajada peruana en 
Buenos A_ires. 

En suma, participación tenue que el 
Perú ha ten ido en estos sesenta d(as en 
el Pacto Andino, la áctitud inicialmente 
conciliatoria con el régimen de García 
Meza, el discreto olvido en el que se pre­
tende enterrar el escandaloso secuestro 
de los montoneros argentinos ocurrido 
hace tres meses, y el "deshielo" con Pi­
nochet corroboran las sospechas acerca 
de la nueva orientación exterior del go­
bierno peruano. 

Cuando Belaúnde ganó las elecciones, 
se señaló que con su triunfo se había im­
puesto la "malagua nacional", criolla 
adaptación de la gramsciana descripción 
de los Estados "gelatinosos" no occiden­
tales. Esa misma actitud parece que 
ac.0¡3tará el régimen para las relaciones 
con los demás países del subcontinentc. 
En efecto, existiendo dos bloques defi­
nidos: por una parte los pa(ses andinos 
y por otra las dictaduras del Cono Sur, 
nuestra diplomacia pareciera haber des­
cutierto la belaundiana posición de "bi­
sagra" entre los regímenes parlamenta­
rios andinos y las tiranías sureñas. 

Los pa(ses andinos, inicialmente liga­
dos por un acuerdo comercial conociC:o 
como Acuerdo de Cartagena, han venido 
perfilándose como un bloque de presión, 
y tuvieron un positivo comienzo al plan­
tear el reconocimiento al "estado de be­
ligerancia" en Nicaragua, como una ma­
nera de aceptar la existencia poi ítica del 
frente sandinista, cabe recordar que el en 
ese entonces candidato Belaúnde "no te­
nía elementos de juicio" para pronunciar ­
se contra Somoza. Tal �ctividad diplomá­
tica naturalmente incomodó a los del Co­
no Sur, pues no era posible que mientras 
Videla enviaba armamento y militares a 
Somoza, el "tradicional amigo" peruano 
estuviera reconociendo a'los sandinistas. 

Cualquier avance o transformación de­
cisiva que el movimiento popular pueda 
realizar en nuestra patria, requiere de un 
mt'nimo de consistencia geopolítica. En 
las actuales circunstancias, ésta pasa ne­
cesariamente por el fortalecimiento de 
la participación peruana en el bloque an­
dino. La alternativa de "bisagra" a la 
que parecieran abocarse los miembros 
del gobierno actual significa, en la prác­
tica, borrar la posición de liderazgo que 
el Perú hab(a ganado y un alejamiento 
del Movimiento de los No Alineac!os: al­
go muy distinto de la "posición igual­
mente equidistante ·entre las potencias" 
que enunció el canciller el sábado pasa-
do. (J.i\i ). 
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La obra poética de IVlart ín Adán 

Uno de los defectos graves de nuestro 
pa ís consiste en criticar todo lo que cae 
en las garras, sin reconocer ni valorar los 
esfuerzos realizados. Dentro del mundi­
l lo literario limeño (casi una aldea) esta 
costumbre tiene cultores voraces y ex ­
pertos carn ívoros que en bares o cafés 
siempre están listos como buenos "boy 
scouts" de la literariofagia. Por supues­
to que estas especies se caracterizan por 
una vigorosísima ester ilidad. Y (hay que 
decirlo) tamoién a la izquierda peruana 
le aprieta el zapato muchas veces. Esta 
reflexión viene a cuento· porque el mar­
tes 30 de setiembre el Banco Continen­
tal sacó a luz la edición de la obra poéti­
ca de Adán, preparada y prologada por 
Ricardo Silva Santisteban. 

Con su acostumbrada dedicación (an­
tes se ha ocupado de Eguren, Eielson, 
E.A. Westphalen y César Moro), Silva 

nuevos libros 
de mosca azul il 

Felipe Portocarrero 
CRISIS Y 

RECUPERACION 
La economía peruana de los años 

70 a los 80  

• Rodrigo Montoya 
CAPITALISMO Y NO 

CAPITALISMO 
EN EL PERU 

Un estudio histórico de su arti­
culación en un eje regional 

PIDALOS EN LAS MEJORES LIBRERIAS 

y al por mayor a 
La Paz 6 5 1 ,  Mira flores 

Santisteban logró que el Sanco Conti­
nental hiciera una bella y pulcra entrega 
de la poesía del "más importante poeta 
vivo del Perú". No voy a hablar de cuán­
to costará el libro ni criticaré los 
conceptos que el prologuista utiliza para 
evaluar a Adán: ·simplemente quiero de­
jar constancia de la notable labor de Sil­
va Santisteban en el conocimiento y di­
vulgación de poetas clásicos de nuestra 
tradición. Y digo esto porque en la pre­
sentación del libro lo ignoraron ol ímpica­
mente. No_ establezco parentescos con 
las especies mencionadas ni creo que hu­
iJo ·desidia voluntaria. Pero el represen­
tante del Banco no le concedió la pala­
bra; Luis Alberto Sánchez, ameno como 
un adolescente, lo pasó por a lto; y don 
Juan Mejía Baca. hombre equitativo co­
rno pocos, tampoco pronunció su nom­
bre. ¿Qué podr ía decir del señor que 
sustituyó en el acto al ministro de Edu­
cación? En su pequeño mensaje en nom-

Conformada por cineastas, Produccio­
nes Cosco invita a la exposición de 42 
fotograf ías que los autores titulan Ras­
tros y rostros del Perú. La muestra dará 
inicio a las actividades de la Galería de 
.- I rte (Av. República de Chile 324, 6to. 
piso, Lima) ,  que abre sus puertas a to­
dos los artistas interesados en el estudio 
e investigación de la realidad nacional y 
en el desarrollo de la cu ltura popular. 
De lunes a viernes podrá ser visitada has­
ta mediados de mes; el horario es de 5 
a 9 de la noche. 

ure del Gobierno dijo textualmente que 
"debemos apoyar a las empresc1s porque 
así las empresas podrán editar libros co­
mo éste". Vaya, vaya. Lindo "slogan" · 
sobre la cultura. Y de paso ni mencionó 
al autor del prólogo. Ahora bien, con se­
guridad sé que Ricardo Silva Santisteban 
no le presta atención a estas minucias, 
¡:>ero creo que yo no peco de indiscreto 
al señalarlas. Y como lector sólo me 
queda agradecer su interés por la poesía 
en este país. (Edgar O'Hara). 

;1ecita1 de Susa na Baca 

Con un repertorio de nombres que in­
cluye a Florián, Cisneros, Melgar, Va­
llejo, Romualdo y otros autores latinoa­
mericanos, se presentará maiiana viernes 
Susana Baca en el teatro Segura a las 8 
de la noche. Los músicos que la acampa­
narán son Arturo Ruiz {piano), Alber­
to Chávez (charango y guitarra) ,  Juan 
Sebastián Montesinos (chelo ) ,  Ernesto 
Pinto {cajón) y Julio Argendones (bon­
gos) . Rafael Delucchi firma unás l íneas 
sobre Susana y su arte: ·"Mediante una 
ardua labor en la selección de poemas 
de autores peruanos y latinoamericanos, 
llega a nosotros Susana Baca logrando lo 
que podríamos llamar el cumienzo de su 
madurez artística. Me . refiero tanto al 
trabajo de .ella como al del grupo que la 
acompaña, porque la única forma como 
se llega al éxito es a través de este es­
fuerzo común y tesonero. Susana- ha lo­
grado de tal manera amalgamar la poesía 
con su voz que no podemos pensar en 
ella como un simple intérprete; su tim­
bre de voz contrasta con el a veces duro 
y fogoso contenido de la palabra de poe­
tas como Vallejo, Neruda y Romualdo. 
Todo esto enmarcado en un sello de pe­
culiar estilo de canto que irrumpe con 
personalidad no sólo en la música de 
nuestro país, sino en el ámbito latinoa­
rnericéjno". 
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El grupo musicül A L TURAS 
acaba Je concl.1ir una 
presentación tit:ilada "Taq,ús,111 
Lla,¡ta:nasi" (Cantemos, 110ml,re 
,;e 1 li pi1eblo ), 11compa1iacio Je 
otros gmµos de reconociúu 
trayectoria, en busca de u;1a 
integració,1 eutre lo vemucuiar y fu 
música popular. Sus miemúros: 
Juan Carlos Dianderas, , }ligue/ 
Osorio, Jván Catacoru, Luis 
1✓Jedi;ia, Ettgar G.ircía y Percy 
Navarro, Jiri¡;en con D.1,liel 
Escooar la Pe1ia "Si1yco¡1e ": allí 
ofrecen .m es¡.,ectáculo tratanuu 
de acortar la {iistancia entre el 
artista y el púolicv. tiace poco 
111vo l.1gar esta co:1versació11. 

• Cuál es la :,istori{i e!::! Gn no 
.-1 /turas.� 

• ' 

-Bien, el grupo empieza con i r  
quic t u  des musicales que nos u nen. Pus\! 
r iormente tuvimos la  oportun idaa _e v ia  
¡ a r  a l  Cusca,  al Congreso Campesino  r"  
Chacán. E l  contacto con esta real idad y 
con otros grupos de compañeros, corno 
Yuyachkan i  o T iempo Nuevo, influyó 
mucho sobre nosotros, y empezamos a 
torrfclr, d ir íamos, una actitud más co 
rrecta: la de l igarnos a los sectores popu 
lares, sin desatender nuestro trabajo mu 
sical. A parti r de a l l í empezamos a tocar 
básicamente en s ind icatos, pueblos jó  
venes, coleg ios, un iversidades . . .  

-El trabajo artístico-político tle uste­
des se basa en el desarrollo de manifesta­
ciones musicales andinas. Esto, al mar­
gen de la proveniencia serrana de todos 
los integrantes del gru¡Jo, ¿respo11de a 
una concepción sobre el arte poµular 
peruano que privilegia lo andino como 
eje cultural? 

- Por supuesto que sí ,  y dentro de es­
to nos interesa la inmensa r iqueza de 
nuestro folk lore, que cam bia de comun i­

dad a comunidad, de k i l ómetro a k i lóme­
tro. Puno, no  más, es toda una nación 
folk lórica. Entonces pensamos que ,.; 
campesinado tiene un papel vital en l . i  
lucha por l a  I iberación, al lado de la e l ,, 
se obrera. Pensamos qu e integrándono, 
al un iverso cu ltura l  and ino podemos 
transm iti r ese mensaje de l i l.ie rac ión . . . . 

- Sin embargo, ustedes actüa11 so/Jrc 
wdo en sectores urbanos . . .  

Mira ,  nosotros consideramos qul: 
· hay varios cam inos para desarrol lar un¡¡ 
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Co,, el Grapo Altar,n 

Una nueva canción 
popular peruana 
I ,, trevistu , 1 '  : �  . .  .f -" '' l 1 •1 1 , ,  

1 /1111·..1 , 1 . 1gur.1, . 1 1cc/u1'-1 ¡ darc.1 1 1  

auténtica cu ltu ra popular en un país  tan 
vasto y complejo como el  nuestro. No 
sotros hemos elegido la  vena art ística v 
cu ltura l and ina por4ue consideramo� 
q·Je  es la más antigua y la que ha genera­
d0 mayor cantidad de cu ltores, aunc1 u, 
consideramos que tod av ía no se da un ,. 
rdentidad cu ltural  nacional .  Ahora, res- -
,>ondiendo a tu pregunta ,  es una cosa 
lóg ica que trabajemos en sectores uroa­
nos porque viv imos acá, pero eso no 
qu iere decir que no trasm itamos nues­
tro mensaje and i no, pues apenas pode­
mos, tomamos contacto con organ iza-

\<./ { t  1. / l /  // , , ,  u l  • , . \/( ¡ ¡ ¡  

rones campcsinds o actuamos en sec to 
r es barr ia les  de prove n iencia fundamen­
tal y marcadamente serra na. 

Si11 embargo, respeta11clo su elecciú11, 
,:nu cree11 necesario. e11 témzinos de efi­
cacia, y co11 jines de 1,iayor co11w11ie11-
ció, 1. indagar e11 lo que pudiera estar 
gestá11dose co11w w1a cultura populm 
e11 sectores 11rba11os � 

- La cu ltura popular u rbana es la re­
su l ta nte de la confl uencia de los secto­
res prov incianos en la c iudad . Ahora, 
hay n ive les, d i ferencias. Lo que se desa 
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~~ffi(s~~~~-~-Q--~~-· ~_@ _____ ~ 
rrolla en los pueblos jóvenes puede ser 

• distinto a lo que se hace en otros secto 
res del pueblo ya más incorporados a Id 
vida de ciudad, pe ro, en lo fundam ental , 
creemos que todo esto es la suma de lo 
c¡ ue viene a e la provincia, sobre todo del 
Ande. 

- ¿Cómo producen música? ¿Qué m é­
todo siguen? 

- Nosotros pasa mos por una evol ució n 
y la eta pa en que actu alm en te estam os 
es la de recoger todas las expresiones po­
pulares que se dan en e l campo para 
mostrar al público urbano que tenemos 
una música y un arte muy hermosos, 
que no solamente cantan al amor y al 
pa isaj e, sino también al lado social y po-
i ítico. Como producto de esta evolución 
esperamos que se produzca una nueva 
canción que recoja todo este folk !ore, 
pe ro con miras a una auté ntica música 
nacional, que actualmente no existe co­
mo unidad . Esta nuev a canción popular 
peruana deberá tener un auténtico con­
te nido · revolucionar io. Ahora hay mu­
ch a gen te que está en contra de esto, 
pues dice·n que no tenemos derecho d 

te rgiversar. Esto es falso. Con nosotros o 
sin nosotros, las forma s musicales van 
cambiando. Si no, obse rva la incorpora­
c ión de instrumentos como el acordeón 
o el saxo, incluso la ba ter ía de los 
grupos de rock . Hay una evolución que 
ha dejad o atrás un puri smo que tal vez 
nunca exi stió . 

- Suele ocurrir, felizme11te cada ve::: 
co11 menor frecue,1cia, que el f rente cul­
tural en las organizaciones de vanguardia 
es considerado como w 1 elemento 
secundario, útil para tareas de "agit­
µrop ", pero sin objetivos específicos. 
¿Cómo se sienten tratados por estas or­
ganizaciones .. . ? 

- Nosotros hemos tenido experiencias 
muy valiosas en sectores de base donde 
se comprende el papel que tiene la músi­
·ca popu lar en sus d imensiones más am­
plias y en un sentido revolucionario 
inte~ral. Es cierto que existen grupos 
que no dan impo'rtancia al aspecto cul­
tura l, pero esto sucede caaa vez menos. 
Hemos conversaao con algunos d irigen­
tes ae la UDP y vemos en ellos un inte­
rés real por el trabajo de los grupos cul ­
tura ►es. Incluso t uvimos oportunidad de 
part icipar en un acto de la UDP en Tru · 
¡illo, que terminó en un mítin . A ll í vi ­
mos que no hay que ser ,:>anfletario, 
sino que se puede, tocando e l corazón y 
los se ntimientos, con calidad, comuni­
carse con el pueblo. Ahora, pensamos 
que en e l proceso que antes menc ioná­
Jamos deben estar presentes dos afanes: 
la unidad ent re los gru pos que estamos 
en la misma búsq ueda , en conj unto con 
la s aspiraciones unitarias de la izquierda, 
y la integración de lo folk lórico con lo 
popul ar, entend ido esto como un aesa­
rrollo de la co ncie ncia revolucionar ia. 
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Farsa y justicia del 
presidente Ubú 

Vivimos una franca decadencia 
de las costumbres. Antes había 
reyes; ahora hay presidentes, no 
más. "Uóú rey" de Alfred JarrY, 
se transfonna en "Ubú presidente" 
de Juan Larca. El tirano de 
Polonia se ha mudado a 
Centroamérica. Lo que era 
fantasla es historia documental. 

N
o sé si estéticamente hemos gana­
do con este acercamiento a la rea-
1 idad prosaica -idiota y sanguina-

1 ia l le nuestras dictaduras. Lo que 
pu edo dec ir es que la p ieza teatral d t> 
Laréo tiene los méritos de la sátira rea­
lista, de viej a tradición cri olla. Larco h ci 
acertado en >Jna caricatura fa rsesca qu e 
nos sitúa en el corazón de nuestro dra­
ma colectivo. Una primera pregunta es 
si para eso, pa ra que eso nos conmoviera 
y nos aleccionara, no hubiera sido mejor 
acudir a la tragedia que a la comedia. En 
todo caso, están allí nuestros conocidos: 
el embajador yanqui y el personero di­
recto de la transnacional , los verdugos 
mi litares, los intelectuales que los aseso­
ran o los combaten a medias, los presi­
dentes de levita - Piérolas redivivos, ene­
m igos de los Billinghurst- que se pavo­
nean y hacen frases, mientras su hombre • 
de confianza, un m ilitar, pre para el gol­
pe . 

Larca se ha inspirado en J arry en c'?an­
to a la sustancia de sus pe rson ajes cen­
trales: Ubú y su mujer, inspirados a su 
vez en Macbeth y señora. J arry escrib ió 

su obra a I os 15 años de ,;dad ,. en 1889 
(murió en 1907). L·arco crea su texto en 
plena madurez vital, luego de largo cul­
tivo del teatro y la lectura de Brecht en 
Lima, y de asesorar conjuntos teatrales 
en Cuba. Quizás todo esto explique por 
qué Jarry está más cerca de la poesía y 
Larca más próximo a la crónica . 

Larco es hombre serio con salidas de 
humor. Jarry era comedia pura. Su ami­
go Jean Saltas cuenta que cuando lo fue 
a visitar a su lecho de muerte preguntó 
a Jarry cuál era su último deseo. Jarry 
contestó: "iUn palito de dientes!". 

Et enorme Apoll inaire dejó en su 
"Contemporaines pittoresques" una 
imagen saliente de Jarry, hombre que 
se refugiaba en la autoironía para callar 
sus cuitas . A veces sólo comía lo que 
pescaba en un ríc1. Entonces, como ágil 
pez, lo insólito fluía de su ser. Un día 
en el boulevard Sain Míchel, a las cuatro 
de la madrugada, cuenta Apollinaire, un 
hombre se acercó a ambos para pregun­
tar por una calle. Jarry sacó un revólver 
y le ordenó dar seis pasos atrás. Después 
le dio la di rección. Vivía en un tercer 
piso y medio; es decir, en una bohardi­
lla cuy_o propietario la había dividido 
horizontalmente en dos . Su cama era 
demasiado baja y su escritorio también. 
Por eso prefería escribir echado, de ba­
rriga . 

Un a vez que dos panteras se escaparon 
de un zoológi co,J ar ry se vistió con una 
armadura medieva l y pidió q ue le traje­
ran varios vasos vacíos. " Al igual que 
la mayoría de los hombres", dijo, "las 

llbert /1 !sola. granada en !llano: farsa ,, sangre en la ,1111érica !.atina. 



fieras más crueles tienen horror a los 
vasos vacíos". i Los animales volvieron 

sus jau las! 
Las cartas de Jarry son una lectura d 

ingenio e invención verbal. O sea que 
"Ubú rey o los polacos" fue en él tan 
natural como su fantasía. Este mucha-

. cho de los días en que Zola entronizaba 
el naturalismo, supo escapar de la lógica 
de lo cotid iano para im aginar la verdad 
de la historia. Su l,urla "patafísica" de­
nunció el poder chocarrero y sanguina­
rio de los tiranos, prefigurando a los So­
moza, Duvalier y Truji llo. 

Robert Musil escri bió que la opereta 
italiana influyó en la teatralidad de Mu­
ssol ini . Nuestros dictadores, que no asis­
ten a operetas ni leen a Musil, se inspi­
ran directamente en su propia ambición 
y en los dictados del imperialismo. 

A lo mejor está aqu í el secreto de la di 
fe rencia entre Larco y Jarry. Los lati ­
noamericanos no necesitamos casi de la 
fantas ía para dibujar esperpentos asesi­
nos. García Márquez auxilia a la reali­
dad, no la inventa. Lo que otros sueñan, 
nosotros lo sufrimos. i CalcÚlese de qué 
di mensión tienen que ser nuestros sue­
ños! Cuba, Nicaragua, El Salvador lo 
señalan. Amér ica no es Europa. 

La pregunta que surge es ésta: ¿ por 
qué Jarry estaba tan cerca de la Améri­
ca de hoy? Saltas lo descri be como "un 
muchacho simple e ingenuo, contento 
de todo y de sí mi smo". Algo nos dice 
que las cosas no pueden ser tan sencillás. 
Como Rimbaud, el adolescente Jarry 
parece haber penetrado, como jugando, 
en I os matorrales más ocultos de la ex­
periencia social. Así me explico que 
pueda poner en boca de Ubú esta frase: 
"Diga a los soldados, señor general, que 
hagan sus neces idades y entonen la Can­
ción de las Finanzas". 

Cr íti ca autocr ítica 

Una de las ventajas que posee quien no 
es crítico de teatro es que puede deci r  
las cosas i mpune y alegremente. N o  sabe 
nada. No está enterado. Nadie tiene por 
qué tomar en cuenta su emp ír ico pare­
cer. De allí que me permita decir que el 
mejor actor de "Ubú presidente" no es 
Alberto lsola, el que hace de Ubú, sino 
José María Salcedo, que f igura como pre­
sidente Bonifacio y luego como matón 
Pólipo y corresponsal extranjero. ( Di­
cen que el parecido con Luciano Seno, 
de Ansa, e ra tan excesivo, que hubo qu� 
despojarlo de la pipa). 
A Salcedo lo conozco como el notable 

periodista de la pág ina laboral de "La 
Prensa" y compañero de despido en los 
días f inales de la "pri mera fase". No co­
nocía su sentido del humor. Alguien me 
ha contado que cuando trabajaba en SI­
NAMOS, tuvo un violento altercado ver­
bal con Carlos Delgado. Salcedo se reti­
ró del escenario de la discusión y se en-
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/, 1 .1 c' . \ lana Salcedu (saco a e, ,.:. . . . :, 'ogado _ 1 ·  ¡n·riod1sw. res1 1 l1a 1111a reJ Je!ac1, 1 1  

cu111u actor. 

cerró en su oficina. Al poco rato sono 
un disparo. Todos sus compañeros ingre ­
saron en su oficina alarmados y le .,n 
centraron con la cabeza sobre el escrito­
rio, bañado en sangre. i Era tinta! 

Después de una c!e sus actuaciones, 
pregunté a Salcedo si antes hab ,a traba 
jado como actor. "Sólo en el colegio" . 
contestó. Ahora me I o explico. 

No desmerezco en nada los méritos c.lt 
actores como lsola o Arturo Nolte; pero 
confieso haber descubierto en Salcedo 
eso que a ojo de los aficionados hace al 
gran actor. el pleno juego corporal, la 
voz de metal preciso, el ademán que no 
se excede, la actuación personal que se 
remite a una sintaxis colectiva. Salcedo 
elude el patetismo "teatral" que estraga 
nuestra escena (así como nuestros dis­
cursos académ icos, solemnidades políti­
cas y festividades folklóricas). Si no fue­
, a  tan descollante en otros campos, uno 
dir i'a que está por fin en su papel. 

Desván gate ro 

La obra de Larco es una excelente 
contri bución al teatro nacional. Los de­
fectos que pueda tener están allí donde 
el discurso verbal excesivamente expli 
catorio sustituye la dialéctica de la ac­
ción. Pero su nobleza reside en el grado 
en que escapa al panfleto retórico y su-

perfic ial de algunas oLras pretendida­
merre socia les de nuestra América. La 
mera declamación p olítica n o  Las!a './?'.. 
I nsistir en e l la es p1·etender que las ma­
;as si gan siendo receptor chato e inerte, 
incapaz de cr,tica y de acción. 

Mérito insoslayable de la puesta en es­
cena corresponde al Teatro de la Un iver­
sidad Católica y al di rector Luis Pei rano. 
Los antiguos llamaban "desván gatero" 
a toda habitación no v ividera ni 'habita­
ble. El TUC se ha alojado esta vez en un 
auténtico aposento para felinos techeros. . 
Estrecho, incómodo, etcétera. Me pre­
gunto sin embargo si uno de los méritos 
de esta presentación no está precisamen­
te en haber sabido aprovechar los me­
díos- de a bordo. Es lo que se llama ha­
cer, de la neces idad, virtud. No sé si el 
presidente Bonifacio o la Pareja Ubú ad­
quiri rían su rel ieve de ascenso y caída 
sin la escalera que los ayuda, mármol in­
sólito en un gallinero. 

En todo caso, allí, a las espaldas del 
1 nstituto de Arte (Paseo Colón,en Lima) 
cada noche a las ocho hay un agolpa­
m iento de gente, preludio de risas y 
aplausos que saludan la llegada al poder 
teatral de Su Excelencia el presidente 
Ubú . Sugerimos que el mandatario hag,. 
una gira ele inspecc ión a otras c iudades 
del pa ís. 
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Csíl[ru0 

El show debe seguir 

D scle · ·n11lc<! Carie/ca / "  hasta "( C'· 
,are( '_, · · · 1.e.·1 1 1_1 " y ahor a "/ / .1/1 1 1 1 

Jebe seguir " ( "A l/ tliat  faz: "). el 
ce, · r ,  de las pel r'culas .de Bob Fosse ha 
sido  el mundo del espectáculo, en honor 
del cual sus protagonistas - i ngenuos o 
torturados- sacr i fican todo, pose r'cl ( >> 
por una vitalidad narcisista y egocéntr 
ca en constante choque con la realidad 
que los rodea. El ejemplo más alto de k 
que decimos sr gue siendo Len ny Bruce, 
el clown triste que escandalizara a los 
Estados Unidos arrojando a la cara de su 
sociedad verdades que no quer r'a o r'r, re­
vivido magistralmente por Dustin Hoff­
man en una actuación memo rable. Pero 
basta recordar a la Shirley McLaine de 
"Dulce Caridad" o a la Liza Min nelli de 
"Cabaret" para darse cuenta de la fideli­
dad de Fosse a estos personajes de artis­
ta, que lleva a su punto l ímite en "El 
shoH' debe seguir ", autobiografía -disfra 
zada y esti lizada, es verdad- del FossP 
coreógrafo y hombre de cine contad .. 
por F osse realizador. 

En efecto, Joe Gideon y Bob Fosse se 
>arecen como dos gotas de agua: ambos 

<on coreógrafos que ejercen la real iza­
' ión ci nematográfica, ambos son bailari­
nes y las referencias a "/.e1111_r " y al exi ­
•n de · ·cabarel • ( s in  c i tar las nunca 11c1 
1 ti tul o) son transpa 1·entes, lo mis111 

que un sin número de detal les menor 
¡ue serfa largo citar. F osse compone p 1 

,·a su "alter ego· ' Gideon un soberbi 
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"retrato del artista en showman •: en 
1ombre de espectáculo. El momento 
•legido no puede ser más definitivo, 
· 1uesto que es el de su muerte. Gideon, 
v íctima de un ataque al corazón ( "leit 
motiv" que se repite en el film, descon­
certando a muchos espectadores), verá 
desfilar su vida ante él a manera de cali­
doscopio de imágenes brillantes en el 
que todas las instaw s se confunden . 
La frase ritual de Gi,,t. 0n: "lt's showti­
me, folks" ("Es el momento del espec­
táculo, amigos") puede tomarse en �­
ble sentido. El momento del espectáculo 
será también el  momer.ito de mostrar 
("to show"), de hacer el balance de una 
vida, sentido del diálogo que Gideon 
• 1antiene con la figura estilizada de la 
r'luerte, que ha acudido a buscarlo. La 
muerte escoge, pregunta, permuta los 
momentos de su vida del mismo modo 
como él lo ha hecho dentro y fuera del 
escenario. Todo esto explica la fragmen­
tación sobre la qoe reposa el film: frag­
mentación de momentos que es también 
fragmentación de planos, a manera de 
las infinitas combinaciones del calidos­
copio. Fosse aspira aquí a presentar la 
vidá como espectáculo y el espectáculo 
como vida, tal como antes que él lo han 
hecho Renoir, Cukor, Bergman, Man kie­
wickz y sobre todo Fellini, al cual "U 
·;!,ow debe seguir " se referirá una y otro 
vez, puesto riue los dos modelos que F o­
,;se mantien orno puntos de referencia 

,'Jor Javier Campo., 

Debora/1 Gej/i,er _,. R.uy Scl,eider e11 

1111a escena del .filme. 

;on el Fel lini de "Ocho y medio " (,. 
quien roba en parte su imaginer ía y tam 
l >ién su fotógrafü, Gu iseppe R otunno) 
'r el Truffaut de "/,a noche americana "  
cuyo tema musical es el que escucha 
Gideon al momento del ataque. Las re­
ferencias no indican copia, sino sim­
p lemente modelos, ya que ambos son 
dos de los ejemplos más altos de "cine 
dentro del cine". Y "El show debe 
seguir" es un film cuyo núcleo es la pues­
ta en escena, entendida como instancia 
suprema , única capaz de dar orden y be­
l leza al caos del artista, visto en su acep­
ción más amplia de hombre de espec­
táculo. 

Al proyecto, ya se ve, no .le falta am­
bición y hay que decir que a lo largo de 
casi toda su realización se mantiene a la 
altura de ella. "El show debe seguir" 
contiene algunos de los más extraordina­
rios números musicales que se hayan vis 
. , i  en los últimos años ,  con coreograf í 1 
del propio Fosse, quien se muestra fiel a 
su vocación primera, ejercida durante ,a 
época de oro del musical americano, cu­
ya tradición es hoy el único que conti­
núa en el cine, tras el retiro de Minnel li, 
Kelly, Cukor y a lgunos otros veteranos. 
Estos números musicales no cumplen la 
función de aclararnos intriga alguna, 
puesto que no la hay en la cinta, sino de 
equilibrar su dinámica interna: la muer­
te se acerca cada vez más a Joe y lo va 
privando de cada uno de los espacios 
que él le va oponiendo. Al final, en uno 
de los números musicales más atrevidos ; 
que hayamos visto a nivel de concepción 
y puesta en práctica ( la  operación a tajo 
abierto, seguida del intento de fuga) no 
le queda sino poner en escena su propia 
despedida y partir haciendo los honores 
que de él se esperan: un gran show. 

Por momentos, y es lástima, el ritmo 
y la imaginería del film decaen.  Parece 
como si a Fosse le ocurriera lo mismo 
que a Gideon, que "la imaginación se le  
agota" y entonces interviene la  tenta­
ción de servirse de ciertos clisés, aunque 
pueda responderse a esta objeción dicien­
do que estos clisés están en el subcons­
ciente de todo artista. Poco importa; el 
balance es más que positivo. ''El show 
debe seguir" es una profesión de fe en 
las posibilidades del cine como espec­
táculo, y F osse, como ya antes lo hicie­
·a el genial Busby Berkeley, demuestra 
que todo hecho social es espectáculo. 
Toca al artista, como antena de una so­
ciedad y productor de significados de su 
tiempo, hacer la interpretación adecua­
da, dentro de sus propios l ímites. 

IvJARKA, 9 de octulJre de 1 980 



Las Palabras 

ERZA POUND: CENIZAS Y Cll!CJO 
Ezra: 
Sé que si llegaras a mi barrio 
los muchachos dirían en la esquina· 
Qué tal viejo, che 'su madre, 
Y yo habría de volver a ser el muerto 
Que a tu sombra escribiera salmodiando 
Unas frases ideales a mi oboe. 

El milagro se oculta enltre lo oscuro 
Donde olvido y memoria son tan sólo 
los reflejos de lo áspero y amado, 
la ilusión que ha surgido del enebro. 

Duramente recuerdo tus poemas, 
Viejo fiaca, 

Mi amigo inconfesable. 

El BOSQUE DE L OS HUESOS 

Mi país no es Grecia, 
Y yo (23) no sé si deba admirar 
Un pasado glorioso 
Que tampoco es pasado. 
Mi país es pequeño y no se ex tiende 
Más allá del andar de un cartero en cuatro días, 
Y a buen tren. 

Quizá sea que ahora yo aborrezca 
lo que oteo en las tardes: mi país 
Que es la plaza de toros, los museos, 
Jardineros sumisos y las viejas: 
Sibilinas amantes de los pobres, 
Muy proclives a hablar de cardenales 
(Solteros eternos que lury en Roma), 
Y jaurías doradas de maracas. 

Mi país es letreros de cine: gladiadores, 
Las farmacias de turno y tonsurados, 
Un vestirse los Sábados de fiesta 
Y familias decentes, con un hijo naval. 

Abatido entre lima y La Herradura 
(El rincón de Hawai a diez kilómetros 
De la eterna ciudad de los burdeles), 
Un crepúsculo de rouge cobra banderas, 
Baptisterios barrocos y carcochas. 
Como al paso senil del bienamado, ahora llueve 
Una fronda de estiércol y confeti· 
Solitarios son los actos del poeta 
Como aquellos del amor y de la muerte. 

GALILEO 

Galileo: 
Deberías poseer a Gloria Swanson 
En un set de palmeras. 

Galileo: 
El ario errante, Federico, 
Te persigue 
Y no sabe ni boliche de los astros. 

Galileo: 
E11 Japetus construyeron 
Una pira de lirios para ti. 

1Jace tres años se fue para siempre Luis Hemá11-
dez, llevándose consigo el secreto que sus versos 
arat1a11 magistralmente. Si ilemos de pensar en una fli­
logía originaria para la poesía del 6 0. a,, ,· están Ja­
vier Heraud, Antonio Cisneros y Luis Hernánde= . 
Este, en vida sólo publicó tres libros, pero la pa­
ciencia y el corazón de Nicolás Y erovi nos permitió 
conocer hace dos aiíos toda su poesía inédita des­
de 1 965. Estos poemas pertenecen precisamente al 
,íltimo libro, puolicado en ese {//lo: Las constela­
c iones. Su estilo directo y el leng;¡aje colo1¡11ial 
confluyeron para una voz inconfundible. 




